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Prefaoio 

La  ComlBl^n  Arancelaria  desea  expresar  sus  profundos  agradeci- 
mientos a  la  Uni¿n  Panamericana,  e  la  Secretaría  de  Estado,  a  la 
Secretaría  de  Comercio  y  a  la  Oficina  del  Coordinador  de  Relaciones 
Comerciales  y  Culturales  entre  las  Repúblicas  Americanas  por  su 
valiosa  cooperación  en  la  preparación  de  este  informe. 

Le  Oficina  de  Finanzas  de  la  Secretaría  de  Comercio  prepara 
especialmente  para  este  estudio  los  cuadros  sobre  la  balanza  de  pagos; 
la  traducción  al  español  de  la  Parte  I  se  hizo  bajo  la  dirección  del 
señor  H.  P.  Uacgowan  de  la  misma  Secretaría,  y  la  revisión  de  estilo 
y  técnica  del  texto  castellano  estuvo  a  cargo  del  señor  Guillermo  A. 
Suro,  de  la  Secretaría  de  Estado.   Las  Partes  II  y  III  fueron  tra- 
ducidas al  español  por  la  Oficina  Central  de  Traducciones  de  la 
Secretaría  de  Estado  y  la  publicación  del  texto  en  este  idioma  se 
debe  a  la  cortesía  de  la  Oficina  del  Coordinador  de  Relaciones 
Comerciales  y  Culturales  entre  las  Repáblicas  de  Amórica,  que  suminis- 
tró los  fondos  necesarios  para  ello.   La  Comisión  Arancelaria  desea 
también  expresar  sus  profundos  agradecimientos  a  todas  estas  personas, 
así  cerno  a  las  Secretarías  y  oficinas  mencionadas. 

En  la  formulación  de  este  estudio  la  Comisión  contó  con  los 
servicios  de  los  señores  Allyn  C.  Loosley,  Philip  Mullenbach,  Frank 
A.  Waring,  y  otros  miembros  del  personal  de  la  Comisión.   Las  estadís- 
ticas fueron  recopiladas  por  la  Sección  de  Estadísticas  de  la  Comisión, 
y  los  análisis  de  los  productos  de  exportación  que  aparecen  eir-1^ 
Parte  III  se  deben  a  los  especialistas  de  las  Secciones  respectivas 


Introduoolón 

Alcance  del  Informe 

En  este  Informe  se  estudia  el  comercio  de  los  20  países  latino- 
americanos con  los  Estados  unidos  y  con  el  resto  del  mundo  en  el 
decenio  1929-38«   £1  Informe  se  ha  disidido  en  tres  partes;  la 
Primera  se  refiere  al  comercio  de  toda  la  América  Latina,  la  Segunda 
al  comercio  de  cada  tino  de  los  palees  latinoamericanos  por  separado, 
7  la  Tercera  a  las  exportaciones  latinoamericanas.   La  Primera  Parte 
contiene  una  breve  descripción  de  los  países  latinoamericanos,  un 
examen  de  la  política  comercial  de  estos  países,  un  análisis  del 
comercio  total  de  la  América  Latina  con  los  Estados  Unidos  y  con  el 
mundo  entero,  y  un  estudio  de  los  problemas  especiales  del  comercio 
exterior  de  la  América  Latina,  inclusive  los  que  han  surgido  como 
consecuencia  de  la  actual  guerra  europea.   En  la  Segunda  Parte, 
compuesta  de  20  secciones,  se  estudia  la  política  comercial  y  el 
comercio  exterior  de  cada  tina  de  las  20  repúblicas  latinoamericanas, 
con  énfasis  especial  sobre  las  tendencias,  la  composición  y  el 
destino  de  las  exportaciones,  así  como  las  tendencias,  la  composición 
7  el  origen  de  las  importaciones.   Además,  cada  sección  Contiene  un 
análisis  del  comercio  de  los  Estados  Unidos  con  cada  uno  de  los  otros 
países.   En  la  Tercera  Parte  se  analizan  por  separado  aproximada- 
mente 30  productos  escogidos  de  la  exportación  latinoamericana,  para 
cada  uno  de  los  cuales  se  considera  la  producción,  la  exportación, 
los  obstáculos  al  comercio,  la  competencia  y  los  efectos  de  la  guerra 
europea. 


Estadísticas  comerciales  de  la  América  Latina. 

Debido  a  ciertas  características  en  la  forma  de  compilar  las  es- 
tadísticas comerciales  en  algunos  países  latinoamericanos,  hay  que 
Ínter i^retarlas  con  mucho  cuidado,  especialmente  cuando  se  combinan 
las  de  todos  los  países  para  mostrau:  el  comercio  latinoamericano  en 
conjunto  o  el  de  una  regi6n  dada  de  la  América  Latina. 

La  dificultad  no  sólo  consiste  en  que  los  sistemas  de  valorar 
exportaciones  e  importaciones  de  los  varios  países  latinoamericanos 
difieren  entre  sí,  sino  que  también  en  un  solo  país  pueden  cambiar 
frecuentemente.   En  algunos  países  se  usa  como  base  de  valuación  el 
valor  F.O.B.  (libre  a  bordo),  y  en  otros,  el  C.I.F.  (costo,  seguro  y 
flete).   En  ciertos  países  se  aceptan  los  valores  decl£u:ados,  mien- 
tras que  en  otros  las  valoraciones  se  determinan  a  base  de  valor 
"oficial"  por  unidad.   ün  ejemplo  de  este  método  de  valorar  es  el  de 
las  exportaciones  venezolanas.   A  las  exportaciones  de  petróleo  —  el 
principal  producto  de  exportación  de  Venezuela  —  se  les  asigna  un 
valor  "oficial"  por  unidad,  pero  tales  exportaciones  en  realidad  vatei 
sólo  un  60  por  ciento  de  los  valores  publicados  en  las  estadísticas. 
Otro  ejemplo  es  el  método  usado  en  Guatemala  para  determinar  el  valor 
de  las  importaciones.   En  este  caso,  a  los  valores  declarados  en  el 
extranjero  se  les  aaade  un  25  por  ciento,  suma  que  se  calcula  incluye 
los  costos  de  flete,  seguro,  comisiones  y  otros  gastos. 

Las  clasificaciones  empleadas  en  la  compilación  de  las  estadísti- 
cas de  exportación  e  importación  de  varios  de  los  países  latinoameri- 
canos cambian  frecuentemente,  lo  que  dificulta  la  comparación,  por  un 
período  de  años,  de  los  datos  sobre  algunos  productos.  Las  clasifi- 
caciones de  importaciones  de  Bolivia,  Brasil,  Uruguay,  Venezuela  y 


lléxico  sufrieron  transformaciones  tan  radicales  dorante  el  decenio 
1929r38  que  no  fué  práctico  (en  la  Segunda  Parte)  utilizar  las  estadís- 
ticas de  los  años  anteriores  para  hacer  la  comparación  con  las  de  los 
años  recientes.   Por  consiguiente,  en  los  cuadros  de  iiiportaciones  de 
estos  países  que  aparecen  en  la  Segunda  Parte,  se  han  omitido  algunos 
o  todos  los  datos  para  los  años  anteriores  a  1933. 

Las  diversas  monedas  nacionales  de  los  países  latinoamericanos  y 
la  diferencia  en  la  rapidez  con  que  algunas  de  ellas  se  han  depreciado 
hacen  que  las  estadísticas  comerciales  de  muchos  de  estos  países  no 
representen  más  que  un  cálculo  aproximado  de  su  comercio.   Algunas  de 
las  monedas,  sobre  todo  las  que  están  ligadas  al  dólar  americano,  son 
bastante  estables;,  las  otras  varían  nrucho-   La  dificultad  de  conver- 
tir a  dólares  americanos  las  estadísticas  expresadas  en  las  unidades 
monetarias  poco  estables  se  complica  alin  más  a  causa  ae  la  variación 
en  los  tipos  ae  cambio,  y  la  asignación  de  divisas  a  países  o  a  pro- 
uuctos  determinados  a  tipos  de  cambio  distintos.   En  la  conversión  de 
la  moneda  argentina,  por  ejemplo,  fué  necesario  a justar  los  factores 
de  conversión,  dado  que  en  el  período  de  1936  a  1938  se  obtuvo  el 
cambio  en  parte  al  tipo  oficial  y  en  parte  al  tipo  del  mercado  libre. 
En  muchos  casos,  los  factores  de  conversión  usados  en  este  Informe, 
aunque  adecuados  para  las  estadísticas  de  importación  y  exportación, 
no  son  siquiera  aproximadamente  apropiados  para  medir  el  equivalente 
en  moneda  americana,  de  los  precios  en  los  países  en  cuestión.   El 
tipo  de  cambio  oficial  del  peso  chileno,  por  ejemplo,  es  aproximada- 
mente $0»05,  y  el  tipo  para  giros  de  exportación  es  alrededor  de  $0,04, 


pero  las  estadísticas  comerciales  se  expresan  en  pesos  de  6  peniques 
oro.   Este  peso  oro»  equivalente  a  $0»2061y  s6lo  se  debe  usar  para  la 
conversión  de  las  estadísticas  comerciales. 

Tiap  actividades  comerciales  de  ciertos  países  —  especialmente 
Ifls  de  Paraguay  y  Uruguay  —  son  tan  peculiares  que  no  permiten  deter- 
minar con  exactitud  los  países  de  destino  de  las  e:qportaciones  ni  los 
paisas  de  origen  de  las  importaciones.   Las  exportaciones  del  Para- 
guay» por  ejemplo,  en  gran  parte  son  expedidas  a  la  Argentina  "en 
tránsito,"  y  aán  aquellas  clasificadas  como  exportaciones  directas  a 
la  Argentina  pueden  ser  reexportadas  de  este  tSltimo  país  como  si  fueran 
productos  argentinos.   De  igual  manera,  las  impoirtaciones  del  Para- 
gu^  proceden  en  gran  parte  de  la  Argentina  y  sin  duda  comprenden 
muchos  productos  reexportados  de  aquel  país.   Las  estadísticas  comer- 
ciales de  Costa  Rica  no  clasifican  los  productos  de  importación  segdn 
los  países  de  procedencia. 

Tampoco  se  dispone  de  ciertos  datos  que  tendrían  valor  en  un 
análisis  del  comercio  de  ciertos  países  latinoamericanos.   Por  ejem- 
plo, s6lo  pueden  obtenerse  los  precios  y  los  Índices  de  cantidad  de 
las  exportaciones  de  la  Argentina,  Chile  y  el  Uruguay.   Para  los 
análisis  de  ciertos  países  cuyas  exportaciones  consisten  de  uno  o  de 
contados  productos  principales>  se  puede  confiar  en  las  estadísticas 
de  cantidad  y  en  los  promedios  anuales  de  precios  de  las  exportaciones 
principales.  En  el  caso  de  los  países  cuyas  exportaciones  son  más 
diversas  —  México,  por  ejemplo,  —  las  estadísticas  no  son  satisfac- 
torias.  Sélo  se  dispone  de  los  Índices  de  precios  y  de  cantidad  de 
las  importaciones  de  Argentina  y  Chile. 
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PARTE  I 


COMERCIO  DE  LA  AMERICA  LATINA  CON  EL  MUNDO 
I  CON  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


AMERICA  LATINA  -  DESCRIPCIÓN 

El  término  "América  Latina"  se  aplica,  en  general,  a  la  regi6n 
del  Hemisferio  Occidental  situada  al  sur  del  Río  Grande.   Para  los 
fines  de  este  Informe,  el  término  se  limita  a  las  veinte  naciones  inde- 
pendientes.   Estos  países  se  pueden  agrupar  en  cuatro  regiones  geo- 
gráficas -  América  del  Sur,  América  Central,  México, 7  las  Antillas. 
Superficie  y  rtUnu», 

La  superficie  total  de  las  20  repáblicas  latinoamericanas  es, 

aproximadamente,  de  8.008.000  millas  cuadradas.   De  este  total 

6.952.000  millas  cuadradas,  o  sea  tui  13  por  ciento  de  la  superficie 

terrestre  del  mundo,  estén  en  la  América  del  Suri  218.000  millas 

cuadrada*  en  la  América  Central?  764.000  millas  cuadradas  en  México 

y  74.000  millas  cuadradas  en  las  Antillas.   La  superficie  de  la 

América  del  Sur  es  aproximadamente  dos  veces  y  un  tercio  mayor  que  la 

de  los  Estados  Unidos  continentalesj  y  el  Brasil,  que  tiene  una 

superficie  aproximada  de  300.000  millas  cuadradas  mayor  que  la  de  los 

3/  Estas  repúblicas  son  como  sigue:  América  del  Sur  -  Argentina, 
Bolivxa,  Brasil,  Chile,  Colombia,  Ecuador,  Paraguay,  Perl,  Uruguay  y 
Venezuela;  América  Central  -  Costa  Rica,  El  Salvador,  Guatemala, 
Honduras,  Nicaragua,  y  Panamá}  México;  las  Antillas  -  Cuba,  la 
República  Dominicana  y  Haití.   Las  posesiones  de  países  europeos  en 
la  América  Latina  no  están  incluidas  en  este  Informe;  entre  ellas 
están  la  Guayana  Inglesa,  Surinam  (Guayana  Holandesa),  Guayana  Fran- 
cesa, Honduras  Británica,  Jamaica,  Trinidad  y  las  Antillas  Holandesas. 
De  las  importaciones  totales  de  los  Estados  unidos  en  1939  procedentes 
de  todos  los  países  del  Hemisferio  Occidental  situados  al  sur  de  los 
Estados  Unidos,  las  de  los  veinte  países  latinoamericanos  constituyeron 
^roximadamente  95  por  ciento;  cerca  de  las  dos  terceras  partes  de  las 
importaciones  restantes  procedieron  de  las  Antillas  Holandesas.   Las 
exportaciones  a  los  20  países  latinoamericanos  constitTjyeron  igual- 
mente un  gran  porcentaje  del  comercio  exterior  total  de  los  Estados 
Unidos  con  aquellos  países  del  Hemisferio  Occidental  situados  al  sur 
del  Río  Grande. 


Estados  Unidos,  ocupa  casi  la  mitad  del  contiaente  sudamericano.  La 
superficie  de  las  seis  repdblicas  de  la  América  Central  es  poco  mayor 
que  la  del  total  de  los  estados  de  Illinois^  Indiana,  Ohio,  Michigan 
y  Vvisconsin.   La  superficie  de  México  es  mayor  que  la  totfQ.  de  Tejas» 
Arizona,  Nuevo  México»  California  y  Oregon.   Las  tes  repdblicas  de 
las  Antillas:  Cuba,  Haití  y  la  Repáblica  Dominicana,  tienen  \ina 
superficie  aproximadamente  igual  a  la  del  estado  de  Nebraska. 

Con  excepcién  del  tercio  meridional  de  la  América  del  Sur,  la 
mayor  parte  de  la  América  Latina  está  situada  en  la  zona  tropical; 
pero  debido  a  diversos  factores  independientes  de  la  latitud,  la 
regién  goza  de  variedad  de  climas*   La  América  del  S\ir  se  extiende 
1,000  millas  más  que  África  hacia  el  Polo  Sur,  y  es  el  dnico  con- 
tinente meridional  que  penetra  con  tanta  profundidad  en  la  zona 
templada.   Sin  embargo,  no  está  tan  cerca  del  Polo  Sur  como  la 
América  del  Norte,  Europa  o  Asia  lo  están  con  respecto  al  Polo  Norte 
y  por  consiguiente,  las  regiones  teii^ladas  no  están  expuestM  a  tem- 
peraturas extremas,  características  de  regiones  semejantes  en  loe 
continentes  septentrionales.   Además,  la  configuración  de  la  América 
del  Sur  es  tal  que  su  parte  más  ancha  se  encuentra  situada  en  el 
ecuador.   Cerca  de  las  dos  terceras  partes  del  continente  quedan  en 
la  zona  tropical.   La  América  del  Sur  es,  además,  el  continente  que 
posee  la  regi6n  verdaderamente  tropical  más  extensa  del  mundo. 

Las  corrientes  marinas,  los  vientos  y  los  Andes  -  una  de  las 
cadenas  de  montafias  más  grandes  del  mundo  -  ejercen  profunda  influen- 
cia en  el  clima  de  las  diversas  regiones  de  la  América  del  Sur.   Si 


bien  suchos  de  los  países  sudamericanos  están  encerrados  por  completo 
dentro  de  la  zona  tropical»  gran  parte  de  su  superficie  se  enc^aentra 
a  grandes  altviras  y   goza  de  climas  templados.   En  la  parte  del  conti- 
nente que  está  en  la  zona  templada»  las  estaciones  son  a  la  inversa 
de  los  Estados  Unidos. 

El  clima  de  la  América  Central  se  determina  en  gran  parte  por  la 
altura  de  las  mesetas  y  por  los  vientos.   La  cordillera  cuyas  ver- 
tientes estén  cubiertas  de  bosques  se  encuentra  más  cercana  a  la 
costa  del  Pacifico  que  a  la  del  Caribe»  y   por  esta  raz5n  la  parte 
oriental  es  más  llana.   En  las  planicies  de  la  costa  el  clima  es 
cáliao  7  hdmedo»  la  lluvia  copiosa  y   la  vegetaci6n  exuberante.   En 
el  interior  el  clima  es  más  agradable  que  en  la  costa»  y   en  las  al- 
turas es  mu/  benigno.   En  casi  todos  los  países  de  la  América  Central 
las  lluvias  son  aproximadamente  uniformes  durante  todo  el  afio. 

México  debido  a  su  gran  extensión  territorial  goza  de  la  mayor 
variedad  de  climas  que  se  puede  encontrar  en  un  país  determinado. 
Hay  por  lo  general  dos  estac  .ones»  la  lluviosa  y  la  seca»  pero  la 
cantidad  de  lluvia  varía  considerablemente  segiln  sea  la  altura  y  la 
latitud.   En  los  llanos  tropicales  de  la  costa  y  en  las  regiones 
cercanas  a  alturas  de  3.000  pies»  el  clima  es  generalmente  calido  y 
htimedo  y  la  lluvia  es  abtindante.   La  meseta  que  forma  la  parte 
central  de  México»  que  comprende  cerca  de  las  tres  cuartas  partes  de 
la  superficie  del  país  con  elevaciones  hasta  de  6.000  pies»  tiene  un 
rtiimn  templado»  menos  lluvioso»  y  er^  el  Valle  de  Méjcico  sólo  se 
registra  un  promedio  de  25  pulgadas  de  lluvia  al  aBo. 
414533  0—41 2 
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En  las  reptíbllcaB  de  las  Antillas  situadas  en  el  trópico,  la  tem- 
peratura elevada  que  puede  esperarse  en  esta  latitud  es  modificada, 
hasta  cierto  punto,  por  los  vientos  alisios  del  noreste  7  por  las 
brisas  míirinas.   Aquí  también  la  altiira  es  uno  de  los  factores  que 
determinan  el  clima,  el  cual  varía  desde  el  tropical  y  subtropical 
hasta  el  templado.   £n  cuanto  a  la  región  entera,  la  lluvia  tiene  un 
promedio  de  60  pulgadas  al  año. 
Recursos  naturales. 

Minerales .  -  La  América  Latina  posee  ioDortentes  recursos 
minerales,  pero  la  ubicación  de  los  depósitos,  las  dificultades  del 
transporte  7  la  falta  de  capital  han  retrasado  su  desarrollo.   Sin 
embargo,  los  yacimientos  de  cobre,  estaño,  plomo,  zinc,  manganeso  7 
los  metales  preciosos,  la  plata  en  particular,  han  sido  explotados 
extensamente.   De  todos  los  recursos  minerales  considerados  como 
básicos  para  la  industria  moderna  -  la  hulla,  el  hierro  7  el  petróleo  - 
sólo  este  iSltimo  ha  side  explotado  en  grado  importante.   La  Argen- 
tina, Solivia,  Brasil,  Chile,  Colombia,  7  Perd  poseen  7acimientos  de 
hulla,  pero,  a  pesar  de  eso,  la  América  del  Sur  ocupa  el  tUtimo  puesto 
entre  los  continentes  en  cuanto  a  la  producción  de  hulla.   Existe 
hierro  en  casi  todos  los  países  latinoamericanos;  pero  los  7aci- 
mientos  han  sido  poco  explotados.   Los  países  donde  ha7  importantes 
yacimientos  de  hierro  son  Brasil,  Cuba,  Chile,  Perd,7  Venezuela, 
Aunque  en  algunos  de  estos  países  son  de  mineral  de  calidad  superior, 
su  inaccesibilidad  7  la  falta  de  medios  de  transporte,  así  como  la 
ausencia  de  7acimiento8  de  hulla  situados  convenientemente,  han 


retardado  la  producción  de  hierro.   La  América  del  Sur  es  una  de  les 
principales  fuentes  imindiales  de  petróleo,  y  existen  depósitos  en 
Argentina,  Bolivia,  Colombia,  PeriS*y  Venezuela.   Venezuela,  Colombia, 
y  Perd  son  las  fuentes  principales,  y  el  comercio  exterior  de  Venezuela 
depende  en  gran  parte  de  sus  riquezas  petroleras. 

En  la  América  del  Svac  existen, accesibles  al  comercio,  algunos  de 
los  yacimientos  de  cobre  más  abundantes  del  mundo.   £1  cobre  se  en- 
cuentra además  en  casi  todos  los  países,  pero  los  yacimientos  más 
importantes  están  situados  en  Bolivia,  Chile,  Ecuador,  y  Perú.  Bolivia 
tiene  uno  de  los  depósitos  de  cobre  más  ricos  que  se  conocen,  y  en 
Chile  hay  reseinras  inmensas  inclusive  el  yacimiento  considerado  como 
el  más  grande  del  mundo.   En  cuanto  a  la  produccién  comercial  de 
cobre,  Chile  ocupa  el  segundo  lugar  (los  Estados  Unidos  el  primero) 
entre  los  países  del  mundo.   Bolivia  ocupa  el  segundo  lugar  en  cuanto 
a  la  producción  de  estaño.   También  se  encuentran  en  la  América  del 
Sur  plomo,  zinc,  mercurio,  cromio,  manganeso,  bismuto,  antimonio, 
volframio,  oro, y  plata.   Las  recxursos  minerales  menos  importantes  de 
la  América  del  Sur  son  el  cobalto,  molibdeno,  mica,  azufre,  sales  de 
potasio,  cal,  mármol,  ágata,  ónix, y  ópalo. 

En  cuanto  a  algunas  materias,  la  América  del  Svcc   es  la  tSnica  o 
una  de  las  pocas  fuentes  mundiales  de  abastecimiento.   Chile  es  el 
único  país  del  mundo  donde  se  sabe  que  hay  depósitos  de  salitre  en 
cantidades  suficientes  para  una  explotación  provechosa,  pero  la  pro- 
ducción comercial  del  salitre  sintético  en  los  últimos  aSos  ha  reducido 
la  importancia  de  los  depósitos  chilenos.   Bolivia  es  una  de  las  pocas 
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fuentes  principales  de  estaño  en  el  nundo,  como  lo  es  Colombia  en 
cuanto  al  platino;  el  Brasil  contiene  probablemente  los  depósitos  de 
manganeso  más  grandes  del  mundo.   Perú  es  el  productor  principal  de 
bismuto  y  de  vanadio.   Venezuela  y  la  isla  de  Trinidad  poseen  los 
depósitos  de  asfalto  mis  grandes  del  mundo,  y  Perfi  y  Chile  son  im- 
portantes abastecedores  de  guano. 

Por  mucho  tiempo  México  ha  sido  un  productor  importante  de  mine» 
rales.   Ha  producido  más  plata  que  ningüb  otro  país  del  mundo,  7 
también  es  considerado  como  uno  de  los  mayores  abastecedores  de  petró- 
leo.  A\inque  la  plata,  el  oro,  el  plomo,  el  cobre, 7  el  petróleo  son 
los  minersLles  más  importantes  de  la  economía  mexicana,  dicho  país 
contiene  también  valiosos  yacimientos  de  otros  minerales  como  hierro, 
estaño,  zinc,  mercurio,  antimonio,  molibdeno,  arsénico,  grafito  y 
cadmio. 

Forestales.  -  Con  motivo  de  la  abundancia  de  las  maderas  blandas 
en  todo  el  mundo,  la  producción  latinoamericana  de  maderas  para  la 
exportación  se  limita  casi  exclusivamente  a  las  de  ebanistería.   Sin 
embargo,  los  reciirsos  forestales  de  la  América  del  Sur  son  muy  vastos 
y  en  este  Informe  sólo  es  posible  indicar  algunos  de  los  productos 
más  importantes.   Se  cree  que  en  Venezuela  solamente  hay  más  de  6OO 
variedades  de  maderas.   Los  bosques  sudamericanos  contienen  maderas 
duras  tales  como  caoba,  palo  de  rosa,  ébano,  cedro,  nogal,  roble,  y 
ciprés,  y  maderas  blandas  tales  como  pino,  alerce,  chopo,  eucalipto, 
laurel,  y  bálsamo.   Contienen,  también,  una  gran  veiriedad  de  plant€is 
medicineLles.   Entre  otros  productos  forestales  figuran  el  caucho,  el 
coco,  las  nueces  de  Brasil,  sarapia,  balatá,  quebracho  así  como  otras 
maderas  para  curtir  y  para  tinte. 
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La  maywíla  de  las  maderas  mencionadas,  sobre  todo  las  duras,  se 
encuentran  tambián  en  la  América  Central  y  en  México  7,  en  menores 
cantidades  en  las  repúblicas  de  las  Antillas. 

ASEÍSSiag..  -  La  América  del  Sur  produce  una  gran  variedad  de 
productos  agrícolas.   En  sus  reglones  tropicales  y  subtropicales  los 
productos  más  importantes  incluyen  café,  azúcar,  tabaco,  algodón, 
arroz,  cacao,  plátanos,  aceitunas,  cacahuetes,  frutas  y  legumbres 
tropicales,  frutas  auranciáceas,  uvas,  jengibre  /  otras  especias, 
bayas  del  ricino,  tagua  y  babassu,  sisal,  y  yerba  mate.   En  las  re- 
giones más  templadas  y  en  las  mesetas  más  elevadas  de  las  regiones 
tropicales,  se  cosecha  trigo,  maíz,  patatas,  alfalfa,  lino  y  una  gran 
variedad  de  otros  cereales,  frutas  y  legumbres.   Muchos  de  estos 
productos  se  cultivan  también  en  la  América  Central.   En  esta  reglen, 
los  artículos  de  exportacién  más  importantes  son  los  plátanos  y  el 
chicle.   Casi  todas  las  frutas  y  legumbres  generalmente  conocidas  se 
producen  en  México;  los  productos  tropicales  principales  son  la  caña 
de  azúcar,  café,  arroz,  henequén,  plátano,  coco,  cacao,  pina,  y 
varias  especias.   En  las  repúblicas  de  las  Antillas,  los  productos 
agrícolas  más  importantes  son  la  cafia  de  azúcar,  tabaco,  café,  cacao, 
plátano,  coco,  algodén,  y  henequén. 

Qanaderofl.  -  El  clima  propicio,  la  abundancia  de  terrenos  de 
pasto  y  la  exuberante  vegetación  contribuyen  a  que  vastas  regiones  de 
la  América  Latina  se  presten  para  la  cría  de  ganado.   En  casi  toda 
su  extensión  se  cría  ganado  vacuno;  pero  Argentina,  Brasil,  Uruguay, 
y  Paraguay  han  llegado  a  ser  los  productores  principales.   La  cría  de 
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ovejas  es  de  suma  Importancia  en  Uruguay  7  Argentina.   En  casi  toda 
la  América  Latina  se  crían  cerdos.   La  capacidad  de  la  América  Latina 
para  la  cría  de  ganado  no  ha  sido  desarrollada  aun  por  completo. 
Existen  grandes  extensiones,  muchas  de  las  cuales  no  son  todavía  de 
fácil  acceso,  que  podrían  utilizarse  cuando  las  condiciones  ecoaémicas 
lo  exijan. 
Población. 

Los  censos  de  población  son  poco  ftecuentes  en  muchos  de  los 
países  latinoamericanos,  dado  que  las  dificultades  de  enumeración  son 
muy  grandes.   Por  consiguiente,  las  estadísticas  disponibles  son  en 
gran  parte  meros  cálculos.   La  población  de  las  20  repúblicas  latino- 
americanas, a  fines  de  1937,  se  estimó  en  123  millones  (véase  el 

1/ 
cuadro  1).   De  este  total,  33.250.000  estaban  en  la  América  del  Sur; 

7.125.000  en  la  América  Central;  19.150.000  en  México  y  3.500.000  en 

las  Antillas.   El  Brasil  por  sí  solo  cuenta  aproximadamente  con  la 

tercera  parte  de  la  población  total  de  la  América  Latina  y  con  la 

mitad  de  la  de  la  América  del  Sur.   Aun  cuando  las  20  repúblicas 

latinoamericanas  abarcan  el  15  por  ciento  de  la  superficie  terrestre 

del  mundo,  no  tienen  sino  el  6  por  ciento  de  la  población  mundial. 

La  América  del  Sur,  con  el  13  por  ciento  de  la  superficie  terrestre 

del  mundo,  no  tiene  más  que  el  4  por  ciento  de  la  población  mundial. 


"y  Anuario  Estadístico  de  la  Sociedad  de  Naciones,  1937-33.   Todas 
las  estadísticas  de  población  incluidas  en  este  Infonne  son  los  cál- 
ctilos  más  recientes  de  que  se  dispone. 
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Los  20  países  latinoamericanos  tienen  un  promedio  de  15  habitan- 
tos  por  milla  cuadrada  en  comparación  con  Al   en  los  Estados  Unidos 
continentales.    En  los  países  latinoamericanos,  al  igual  que  en 
otros  muchos,  la  población  está  concentrada  en  regiones  pequeñas. 
Aun  cuando  la  densidad  de  población  en  toda  la  América  del  Sur  es 
sólo  de  13  habitantes  por  milla  cuadrada,  cerca  de  las  tres  cuartas 
partes  de  los  habitantes  viven,  aproximadamente,  en  la  cuarta  parte 
de  toda  la  superficie  del  continente.   Regiones  inmensas  de  la  cuenca 
del  Amazonas  y  de  Patagonia  tienen  una  población  de  no  más  de  2  habi- 
tantes por  milla  cuadrada.  La  densidad  de  población  del  Brasil  es  de 
13  habitantes  por  milla  cuadrada,  pero  tres  cuartas  partes  de  su  pob- 
lación de  42  millones  está  concentrada  en  una  región  dentro  de  100 
millas  de  la  costa.   En  toda  la  América  Central  hay  aproximadamente 
33   habitantes  por  milla  cuadrada;  sin  embargo.  El  Salvador  tiene  una 
densidad  de  población  de  127.   México  tiene  una  densidad  de  población 
de  cerca  de  25  habitantes  por  milla  cuadrada.   En  la  región  de  las 
Antillas,  Haití,  con  cerca  de  255  habitantes  por  milla  cuadrada  y 
Cuba  con  90,  son  las  repúblicas  más  pobladas. 


Í/1a  densidad  de  población  de  las  20  repdblicas  latinoamericanas 
está  basada  en  cálciaos  de  población  de  fecha  del  31  de  diciembre  de 
itln'o^'^^      °^   ®°  ^-^  Anuario  Estadístico  de  la  Sociedad  de  Naciones, 
1937-38.  La  densidad  de  población  de  los  Estados  Unidos  fué  obtenida 
del  Censo  de  1930. 
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Aun  cuando  los  países  latinoamericanos  son  esencialmente  rurales , 
contienen,  sin  embargo,  una  de  las  grandes  e  importantes  regiones 
urbanas  del  mundo,  o  sea  la  región  del  sur  de  Brasil  y  la  cuenca  del 

Río  de  la  Plata,   En  la  América  Latina  hay  U   ciudades  con  una  pobla- 

1/ 
ci6n  de  más  de  1.000.000  de  habitantes  y  cuatro  con  500.000  a 

2/ 
1.000.000  de  habitantes.   En  el  grupo  de  100.000  a  500.000  almas  hay 

cerca  de  4.0  ciudades,  de  la^  cuales  casi  todas  están  situadas  en  la 
América  del  Sur.   En  la  América  Central  hay  s6lo  3  ciudades  con  una 
población  de  más  de  100.000  habitantes.   México  tiene  una  con  más  de 
1.000,000  y  4  en  el  grupo  de  100.000  a  500,000  almas.   En  las  repúb- 
licas de  las  Antillas  hay  una  sola  ciudad  en  el  grupo  de  500.000  a 
1.000.000  de  habitantes  y  A  en  el  grupo  de  100.000  a  500.000. 
Economía  latinoamericana. 

2/ 

Industria  agrícola  y  forestal.  -  La  economía  fundamental  de  la 
América  Latina  es  agrícola  y,  en  algunas  partes,  pecuaria.  Se  ceilcula 
que  más  de  las  dos  terceras  psirtes  de  la  población  se  dedican  a  tra- 
bajos agrícolas  (incluyendo  pecuarios).   En  muchos  de  los  países 
latinoamericanos  una  gran  parte  de  esta  población  agrícola  la  forman 
familias  independientes  que  casi  se  bastan  a  sí  mismas.   Muchos  de 
los  productos  que  cultivan  no  circulan  en  el  comercio  internacional 
y  sólo  tienen  poca  importancia  en  el  comercio  interno  de  esos  países. 


l/  Buenos  Aires,  Río  de  Janeiro,  Ciudad  de  México,  y  SSo  Paulo. 

2/  Santiago  de  Chile,  Montevideo,  La  Habsina,  y  Rosario. 

¿/  Véase  la  sección  sobre  productos  pecuarios  para  la  discusión  de 
tales  productos  como  las  carnes  frescas,  congeladas,  refrigeradas  y 
en  latas;  lana;  cueros  y  pieles;  sebo  y  otros  productos  animales. 
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Por  lo  que  respecta  a  los  productos  alimenticios  (tanto  animales  como 
vegetales) ,  la  América  Latina,  considerada  en  su  totalidad,  se  basta 
prácticamente  a  sí  misma.   Con  la  excepción  del  comercio  latinoame- 
ricano internacional  de  víveres,  el  arroz  es  uno  de  los  pocos  alimen- 
tos fundamentales  que  se  importa  en  cantidades  de  consideracién. 

La  América  Latina,  sin  embargo,  produce  cierto  nlinero  de  produc- 
tos agrícolas  y  forestales,  que  parcial  o  principalmente  se  ctiltivan 
para  la  exportacién  a  los  mercados  del  mundo.   La  importancia  de  los 
productos  agrícolas  de  la  América  Latina  en  la  economía  mundial  puede 
apreciarse  simplemente  por  el  hecho  de  que  dicha  región  es  la  fuente 
de  nueve  décimas  partes  del  comercio  internacional  de  café,  la  mitad 
del  de  lino,  la  tercera  del  de  azúcar,  la  tercera  del  de  cacao  y  la 
tercera  del  de  ricino.   Además,  la  América  Latina  produce  y  exporta 
grandes  cantidades  de  algodón,  trigo,  maíz,  tabaco,  chicle,  henequén, 
fintas  tropicales,  especias,  nueces  y  semillas  oleaginosas,  caucho, 
maderas  duras  en  bnito  o  aserradas,  maderas  de  tinte  y  otras  materias 
para  curtir,  quinina  y  otras  drogas. 

Algunos  de  los  países  latinoamericanos  dependen  principalmente 
de  la  exportación  de  un  solo  producto  agrícola,  o  bien  de  unos  cuantos 
de  esos  productos.   En  1938,  las  exportaciones  de  todos  los  países 
centroamericanos,  de  las  tres  repúblicas  antillanas  y  de  todos  los 
países  sudamericanos,  con  la  excepción  de  Solivia,  Chile,  Peirú,  y 
Venezuela,  consistieron  en  gran  parte,  si  no  por  completo,  de  produc- 
tos agrícolas  (excltjyendo  los  pecuarios).   Los  cuatro  países  antes 
mencionados  y  México  exportan  una  proporción  mayor  de  productos  mine- 
rales que  de  agrícolas.   £1  comercio  de  exportación  de  Colombia  y 
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Ecuador  consiste  de  cantidades  considerables  de  productos  minerales  7 
agrícolas,  en  tanto  que  el  de  Uruguay  es  principalmente  de  productos 
pecuarios. 

Los  productos  agrícolas  (excluyendo  los  pecuarios)  constituyeron 
en  1938  más  del  47  por  ciento  de  la  exportación  total  de  Argentina; 
tres  productos  -  maíz,  trigo, y  lino  -  airo jaron  ^m  39  por  ciento. 
Otros  productos  agrícoleis  o  forestales  de  importancia  fueron:  avena, 
cebada,  harina  de  trigo,  afrecho,  y  extracto  de  quebracho.   En  1938, 
las  exportaciones  de  café  del  Brasil  constituyeron  el  45  por  ciento 
de  su  exportación  total  con  un  valor  de  296  millones  de  dólares; 
cuatro  productos  agrícolas  y  forestales  -  café,  algodón,  cacao,  nueces 
y  semillas  oleaginosas  -  constituyeron  más  del  70  por  ciento  del  total 
de  su  comercio  exterior.   En  1933,  Paraguay  exportó  productos  por 
valor  de  m&s  de  3  millones  de  dólares,  de  los  cuales  un  27  por  ciento 
consistió  de  algodón,  18  por  ciento  de  extracto  de  quebracho  y  7  por 
ciento  de  yerba  mate,  o  sea  un  total  de  52  por  ciento  de  estos  tres 
productos.   Las  exportaciones  de  Colombia  en  1933  montaron  a  81 
millones  de  dólares,  de  los  cuales  más  del  61  por  ciento  consistió  de 
café  y  6  por  ciento  de  plátanos.   De  la  exportación  total  del  Ecuador 
en  1938,  con  un  valor  aproximado  de  13  millones  de  dólares,  23  por 
ciento  representaba  cacao,  10  por  ciento  café,  6  por  ciento  arroz  y 
más  del  A  por  ciento  tagua,  o  sea  vm  total  de  44  por  ciento  de  estos 
cuatro  productos. 
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En  cuanto  a  la  reglón  de  Centro  América,  los  productos  agrícolas 
y  forestales  constituyen  una  proporción  todavía  más  grande  de  la  ex- 
portación total.   Casi  un  85  por  ciento  del  comercio  de  exportación 
de  Costa  Rica  en  1938  consistió  de  tres  productos  -  café,  plátanos, y 
cacao.   En  1937,  más  del  90  por  ciento  del  comercio  exterior  de  El 
Salvador  fué  de  café.   Un  90  por  ciento  aproximadaaente  del  comercio 
exterior  de  Guatemala  en  1938  se  compuso  de  dos  productos  -  café  y 
plátanos;  estos  productos  también  constituyeron  casi  el  60  por  ciento 
del  comercio  exterior  de  Honduras  durante  ese  mismo  aao. 

Las  repúblicas  antillanas  dependen,  asimismo,  de  la  exportación 
de  sólo  uno  o  de  unos  cuantos  productos  agrícolas  y  forestales.   En 
1938,  casi  el  80  por  ciento  del  total  del  comercio  exterior  de  Cuba 
se  compuso  de  azúcar  y  productos  azucareros.   La  República  Dominicana 
depende  en  su  mayor  psu'te  de  tres  productos  -  azúcar  moscabado,  cacao, 
y  café  -  que  en  1938  constituyeron  el  81  por  ciento  de  sus  exporta- 
ciones. El  comercio  de  exportación  de  Haití  es  más  variado  que  el  de 
Cuba  o  que  el  de  la  República  Dominicana;  pero  en  1938  los  productos 
agrícolas  representaron  el  97  por  ciento  de  su  exportación  total. 

Industria  pecuaria.  -  La  cría  de  ganeuio  vacuno  se  implantó  en  la 
mayor  parte  de  la  América  Latina  desde  el  principio  del  período  coló* 
nial.   Con  el  desarrollo  de  los  aparatos  frigorífico^,  el  mejora- 
miento del  ganado  y  los  transportes  más  baratos  y  edecuados,  la  cría 
de  ganado  y  sus  industrias  anexas  han  aumentado  rápideunente.   En  la 
actualidad  la  América  Latina  produce  unas  dos  terceras  partes  de  las 
carnes  frescas,  refrigeradas^  y  congeladas  que  entran  en  el  comercio 
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internacional,  así  como  una  quinta  parte  de  la  carne  de  cartiero  7 
cordero,  y  casi  toda  la  carne  de  res  en  conserva.   Además,  los  países 
de  la  América  Latina  proporcionan  cerca  del  30  por  ciento  de  toda  la 
producción  mundial  de  cueros  de  res  y  de  pieles  de  becerro,  como  20 
por  ciento  de  la  de  pieles  de  cordero  y  de  oveja,  10  por  ciento  de  la 
de  pieles  de  cabra,  15  por  ciento  de  la  de  cueros  de  caballo  y  cerca 
del  95  por  ciento  de  la  de  cueros  de  cerdo  y  de  jabalí;  su  partici- 
pación en  el  canercio  internacional  de  estos  artículos  es  todavía 
mayor» 

Los  países  de  la  América  Latina  que  ocupan  un  lugsu:  de  suma  im- 
portancia en  la  exportación  de  productos  pecuarios  son  Uruguay,  Argen- 
tina, Paraguay,  y  Brasil,  de  los  cuales  Uruguay  es  el  único  cuyas  ex- 
portaciones se  componen  en  su  mayor  parte  de  productos  animales.   En 
1938,  aproximadamente  un  84  por  ciento  de  las  exportaciones  del  Uru- 
guay fué  de  productos  de  la  industria  pecuaria;  la  lana  por  sí  sola 
constituyó  un  44  por  ciento,  en  tanto  que  el  4-0  por  ciento  restante 
se  compuso  de  carnes  congeladas,  refrigeradas,  y  en  conserva,  cueros, 
pieles,  sebo  y  otros  productos  animales.   Las  exportaciones  de  pro- 
ductos animales  de  Argentina  en  193&  ascendieron  a  más  de  un  45  por 
ciento  de  la  exportación  total;  estas  exportaciones  fueron  de  carnes, 
lana,  cueros,  pieles  y  productos  semejantes.   En  1933,  el  56  por 
ciento  de  la  exportación  total  del  Paraguay  se  compuso  de  productos 
animales,  entre  los  cuales  figuraron  principalmente  los  cueros  de  res, 
que  constitxiyeron  casi  la  tercera  parte  de  los  productos  animales  que 
se  exportaron.   Si  bien  el  Brasil  exporta  cantidades  considerables 
de  productos  animales,  éstas  sin  embargo  ascienden  tan  sólo  a  un 


18 


pequeño  procentaje  de  la  exportación  total  del  Brasil  (9  por  ciento  en 
1938)  siendo  los  artículos  principales  de  comercio  los  cueros  y  pieles , 
y  las  carnes  congeladas,  refrigeradas, y  en  conserva. 

Minería.  -  En  ciertos  países  latinoamericanos,  la  producción 
mineral  ha  tenido  gran  importancia  desde  hace  mucho  tiempo,  y  las  ex- 
portaciones de  ELlgunos  de  ellos  se  componen  en  gran  parte,  si  no  por 
completo,  de  productos  minerEiles.   La  América  Latina  produce  cerca 
de  la  tercera  parte  del  estaSo  del  mundo,  la  tercera  parte  de  la 
plata,  la  cuarta  parte  del  cobre,  y  la  séptima  parte  del  petróleo.  La 
falta  de  combustible  ha  retrasado  el  desarrollo  de  las  riquezas  mine- 
rales latinoamericEinas.   Aunque  la  región  contiene  depósitos  conside- 
rables de  hulla,  la  mayor  parte  de  ellos  son  inaccesibles  o  de  calidad 
inferior,   Colombia,  Pera,  Venezuela, y  México  cuentan  con  los  más 
grandes  recursos  de  fuerza  motriz  de  la  América  Latina,  dado  que  po- 
seen no  sólo  hulla  sino  también  petróleo  y  fuerza  hidráulica. 

El  comercio  de  exportación  de  5  países  latinoamericanos  -  Bolivia, 
Chile,  Venezuela,  Pei^S,y  México  -  se  compone  principaJLmente  de  mine- 
rales.  En  1938  cerca  del  92  por  ciento  de  la  exportación  total  de 
Bolivia,  avaluada  en  35  millones  de  dólares,  fué  de  minerales,  inclu- 
sive el  estaño,  que  por  si  sólo  constituyó  el  68  por  ciento.   Otros 
minerales  que  se  exportaron  fueron:  plata,  plomo,  volframio,  zinc, 
antimonio,  y  cobre.   De  la  exportación  total  de  Chile,  avaluada 
aproximadamente  en  lAl  millones  de  dóleures  en  1938,  más  del  48  por 
ciento  se  compuso  de  lingotes  de  cobre  y  un  22  por  ciento  de  salitre; 
las  exportaciones  totales  de  productos  minerales  montaron  a  73  por 
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ciento  de  los  embarques  chilenos  para  otros  países.   En  Venezuela, 
las  exportaciones  de  petróleo,  asfalto, y  sus  derivados  constituyeron 

aproximadamente  el  90  por  ciento  de  su  exportación  total  en  1938»  1& 

1/ 
cual  ascendió  a  278  millones  de  dolares.    Más  del  50  por  ciento  de 

las  exportaciones  peruanas  avaluadas  en  76  millones  de  dólares  en 
1938,  fueron  de  petróleo  y  de  cobre  y  de  s\xb   productos  concentrados. 
México  es  una  de  las  regiones  productoras  de  minerales  más  variadas 
del  mundo.   En  1938,  aproximadíimente,  el  79  por  ciento  de  su  expor- 
tación total  de  185  millones  de  dólaxes  se  compuso  de  minerales  y 
productos  minerales;  éstos,  clasificados  segt5n  su  importancia,  inclu- 
yeron:  petróleo  y  productos  petroleros,  oro,  plata,  plomo,  zinc, 
cobre,  y  antimonio.   Los  metales  comunes  constituyeron  el  30  por 
ciento  de  la  exportación  total  de  México  en  1938,  los  minerales  pre- 
ciosos casi  el  39  por  ciento  y  el  petróleo  y  svis  derivados  más  del  9 
por  ciento. 

En  1938  las  exportaciones  de  petróleo,  oro,  y  platino  constituye- 
ron cerca  de  35  por  ciento  del  valor  de  la  exportación  total  de  Colom- 
bia.  Dicho  país  ocupa  el  segundo  lugar  en  ctianto  a  la  producción 
miindial  de  platino,  siendo  superado  sólo  por  la  Unión  Soviética, 
Alrededor  de  la  tercera  parte  de  las  exportaciones  de  Ecuador  (avalua- 
das en  13  millones  de  dólares  en  1938)  se  compuso  de  minerales;  los 

l/  Las  exportaciones  de  petróleo  de  Venezuela  están  registradas  con 
un  valor  de  unidad  oficial  que  recarga  estas  exportaciones  en  un 
66-2/3  por  ciento. 

2/  El  oro  y  la  plata  están  incluidos  en  las  estadísticas  de  los 
productos  de  exportación  de  México  y  de  varios  otros  países  latinoame- 
ricanos, pero  no  en  las  de  los  Estados  Unidos. 
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principales  de  éstos  fueron:  petróleo,  precipitados  de  cianuro,  plata, 
y  oro.   Los  embarques  de  minerales  s¿lo  constituyen  una  pequeña  parte 
de  las  exportaciones  de  Brasil.   Sin  embargo,  Brasil  es  un  país  que 
produce  y  exporta  manganeso  el  cual  es  primordial  en  la  fabricación 
del  acero.   En  el  Brasil  también  se  obtiene  mineral  de  hierro,  pero 
se  usa  principalmente  en  el  mercado  nacional. 

Manufacturas .  -  Aunque  la  economía  de  la  América  Latina  depende, 
en  primer  In^ar,   de  la  producción  de  artículos  agrícolas,  pecuarios, 
forestales,  y  minerales,  las  industrias  manufactureras,  sin  embargo, 
han  adquirido  alguna  importancia  en  ciertos  países.   La  fabricación 
en  la  América  Latina  se  ha  retrasado  debido  a  la  falta  de  obreros 
expertos,  a  la  escasa  población  en  muchos  de  sus  países  y  a  la  falta 
de  ciertas  materias  que  son  indispensables  para  el  desarrollo  de  las 
industrias  pesadas.   Los  obstáculos  principales  han  sido  la  calidad 
de  la  bulla  y  del  hierro  de  la  América  Latina,  su  inaccesibilidad  y 
la  situación  de  ambos  en  relación  del  uno  con  el  otro.   Muchos  países 
dependen  de  la  importación  de  hulla  y  petróleo  y  esto  ha  contribuido 
a  que  las  fábricas  se  sitden  en  la  costa,  pues  el  alto  costo  del 
transporte  ha  hecho  que  sea  desventajoso  el  acarreo  de  estos  combus- 
tibles al   interior. 

La  manufactura  en  la  América  Latina  se  ha  limitado  principal- 
mente a  la  producción  de  artículos  de  consumo.   Estos  incluyen  telas 
de  aLLgodón,  calzado  y  otras  prendas  de  vestir,  muebles,  materiales  de 
construcción,  jabón,  preparaciones  de  tocador,  cigarrillos,  cigarros, 
vino,  ceinreza,  sogas,  cordeles,  carnes  y  frutas  en  conserva,  pinturas. 
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íSaforoB,   papel,  latas,  objetos  de  cristal  y  utensilios  domésticos. 
Además,  el  montaje  de  automóviles  proporciona  empleo  a  un  ndmero  con- 
siderable de  obreros  en  muchos  países;  las  fábricas  mayores  de  muchos 
países  latinoamericanos  se  sostienen  con  capital  extranjero,  aunque 
un  creciente  nt5mero  de  fábricas  pequeñas  funcionan  con  capital  nacional. 

Las  industrias  principales  relacionadas  con  la  exportación  son 
las  que  se  dedican  a  la  simple  elaboración  de  productos  minerales, 
agrícolas,  animales,  y  foresteLLes.   £n  éstas  se  incluyen  las  de  fri- 
goríficos y  refrigeración,  molienda  de  trigo,  fabricación  y  refinación 
de  azúcar,  fabricación  de  cigarros  y  tritxxración  de  nueces  y  semillas 
oleaginosas . 

Los  países  de  la  América  Latina  en  los  que  se  ha  desarrollado 
más  la  industria  son  Argentina,  Brasil,  Chile,  y  México.   Estos  países, 
o  más  bien  sus  regiones  industriales  no  son  tropicales.   La  Argentina 
es  el  principal  país  manufacturero  de  la  América  Latina.   Su  activi- 
dad industrial  está  concentrada  principalmente  en  la  reglón  de  Buenos 
Aires.   En  1937  cerca  del  75  por  ciento  de  la  industria  argentina  se 
hallaba  establecida  en  el  Distrito  Federal  y  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires.   Las  fábricas  de  Argentina  producen  una  gran  variedsid  de  artí- 
culos de  consumo  bastante  perfeccionados,  además  de  productos  agrícolas, 
animales,  y  forestales  que  han  sido  objeto  de  simple  elaboración,  teiles 
como  carnes  frías,  congeladas,  y  en  conservas,  harina  de  trigo,  aceites 
y  grassLs,  materias  de  tinte  y  cueros.   Muchas  de  estas  fábricas  son 
pequeñas;  en  193 5>  sólo  36  fábricas  empleaban  más  de  1.000  obreros,  y 
la  mayoría  de  éstos  en  la  producción  de  víveres  y  carnes,  o  en  el 
414533  0^1 3 
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montaje  de  automóviles.   De  las  A0.613  fábricas  registradas  en  1935 
en  Argentina,  29.^^00,  o  sea  el  73  por  ciento,-  empleaban  3  obreros  o 
menos. 

£n  el  Brasil,  la  producción  de  artículos  de  consumo  constituye  la 
actividad  principal  de  su  industria.   La  fabricación  de  tejidos  de 
algodón  es  el  ramo  más  importante  de  sus  industrias;  pero  también  se 
fabrican  tejidos  de  lana,  rayón,  cáñamo,  yute, y  lino.   La  manufactura 
de  art£ctilos  para  la  exportación,  a  no  ser  la  que  se  relaciona  con 
ciertos  productos  agrícolas  y  forestales,  es  de  poca  importancia. 

En  la  producción  de  artículos  de  consumo,  Chile  ha  llegado  a 
bastarse  a  sí  mismo  hasta  un  grado  bastante  considerable.   Las  in- 
dustrias de  ese  país  ocupan  el  segundo  l\igar  con  respecto  a  la  agri- 
cultura en  el  n&nero  de  personas  empleadas;  aproximadamente  24  por 
ciento  de  la  población  obrera  trabaja  en  fábricas  concentradas  prin- 
cipalmente en  la  región  situada  alrededor  de  Santiago.   Uás  del  90 
por  ciento  de  toda  la  industria  chilena  está  localizada  en  ese  dis- 
trito.  Las  industrias  para  la  exportación  se  reducen, principalmente, 
al  beneficio  de  minerales,  particularmente  del  cobre  y  del  salitre. 

México  produce  \ina  parte  considerable  de  los  artículos  necesarios 
psira  su  consumo.   Además  hay  fábricas  importantes  de  acero  para  con- 
strucciones, rieles,  ruedas  ferroviales,  muelles,  clavos  y  alambre. 
Sin  embargo,  las  ind;is trias  mayores  de  México  son  las  de  víveres, 
bebidas  y  los  textiles  de  tipo  básico;  y  para  la  producción  de  estos 
artículos  México  se  basta  a  sí  mismo.   Las  industrias  que  venden  en 

el  extranjero  se  limitan  principalmente  a  la  simple  elaboración  de 
los  productos  minerales  y  forestales  del  país. 
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LA  política  comercial  DE  LOS  PAÍSES  LATINOAMERICANOS 
Los  distintos  países  latinoamericanos  utilizají  en  su  mayoría,  si 
no  todos y  los  diversos  tipos  de  regulación  de  comercio  empleados  al 
presente  por  muchas  naciones;  éstos  incluyen  además  de  los  derechos 
de  aduaiui,  el  control  de  cambios,  las  ctiotas,  convenios  bilaterales 
exclusivos,  valuación  oficial,  impuestos  de  exportación, y  subvencio- 
nes de  exportación.   No  se  emplean  todos  estos  tipos  de  regulación  en 
cada  una  de  las  20  repáblieas  latinoamericanas,  y  en  algunas  de  ellas 
se  aplican  m¿s  estrictamente, y  tienen  un  carácter  más  riguroso  que  en 
otras. 

No  hay  uniformidad  en  la  política  comercial  de  los  20  países  la» 
tlnoamericanos.'S''^   En  general,  los  derechos  de  aduana  han  aumentado 
desde  1929  7  son  elevados;  en  la  mayoría  de  los  países  constituyen 
una  gran  parte  de  los  ingresos  fiscales  y,  en  algunos,  representan  la 
fuente  principal  de  los  ingresos  del  gobieimo,  y  por  este  motivo  son 
tan  fuertes;  en  otros  se  ha  recurrido  a  fuentes  adicionales  de  ingre- 
sos.  En  ciertos  países  donde  el  arancel  tiene  el  fin  de  proteger  y 
fomentar  industrias  nacionales,  la  apllcacl($n  de  esa  forma  de  protec- 
ci6n  ha  causado  xma  reducci6n  en  los  ingresos  de  aduana. 

Durante  la  crisis  econ&nica,  la  dlsminuci6n  en  el  valor  de  las  ex- 
Ix>rtacione8  de  los  peiíses  latinoamericanos  di6  por  resultado  que  éstos 
tulleran  mucha  dificultad  en  mantener  al  corriente  el  servicio  de  s\xs 
deudas  extemas  y  obtener  importaciones  esenciales  para  su  economía 

"¡^    Véase  en  la  Segunda  Parte  de  este  Informe  la  discusión  sobre 
la  política  ccmerdal  de  cada  país  latinoamericano. 
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nacional.   Puesto  que  muchos  de  estos  países  son  esencialmente 
agrícolas  7  prodiictores  de  materias  primas,  su  situación  se  agrava 
porque  los  precios  de  sxis  principales  productos  de  exportación  bajaron 
más  rápidamente  que  los  de  los  artículos  fabricados  que  constitU7en  una 
gran  p£a>te  de  sus  importaciones.   En  los  primeros  afios  del  decenio 
1930-39 f  a  causa  de  estas  circunstancias  adversas ,  varios  países 
latinoamericanos  adoptaron  sistemas  de  control  de  cambios  y  otras 
restricciones  al  comercio  para  proteger  sus  recursos  financieros  7 
mantener  el  valor  de  sus  monedas. 

Los  mercados  principales  de  los  países  latinoamericanos  con  la 
excepción  de  los  Estados  Unidos  son  los  de  Europa;  en  verdad,  algunos 
de  los  países  sudamericanos  venden  la  mayor  parte  de  sus  exportaciones 
en  los  mercados  europeos.   Durante  el  decenio  1930-39  casi  todos  los 
países  de  Europa  impusieron  restricciones  adicionales  sumamente  estric- 
tas al  comercio,  y  algunos  adoptaron  una  política  de  autosuficiencia 
económica.   La  mayoría  de  los  países  europeos^  al  tratar  de  reglamen- 
tar y  restringir  sus  importaciones,  adoptaron  hasta  cierto  grado  ex- 
pedientes como  el  control  de  cambios  y  las  cuotas,  así  como  convenios 
bilaterales.   Esta  actitud  acentué  aun  más  la  posici&i  desfavorable 
de  los  países  latinoamericanos  que  estaban  acostumbrados  a  vender 
cantidades  considerables  de  sus  productos  en  Europa,  y  ha  causado,  en 
gran  parte,  el  mantenimiento  y  la  extensión  de  las  restricciones  al 
comercio  con  objeto  de  retener  sus  mercados  de  exportación,  obtener 
el  pago  de  los  productos  vendidos,  y  proteger  su  propia  estructura 
financiera. 
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En  la  América  del  Sur  hay  mayor  niiSmero  de  países  que  mantienen 
control  de  cambios  que  en  el  resto  de  la  América  Latina.    A  estos 
tSltimos,  sin  duda,  tales  medidas  restrictivas  les  han  parecido  menos 
necesarias  que  a  sus  vecinos  del  sur,  pues  una  gran  parte  de  sus  ex- 
portaciones va  a  los  Estados  Unidos,  donde  pueden  conseguir  cambios 
libres  sin  dificultad.  El  control  de  cambios  en  la  América  Latina 
varía  mucho  en  su  alcance  y  en  el  rigor  con  que  se  aplica.  En  algu- 
nos países  el  tipo  a  que  se  pueden  vender  y  comprar  divisas  se  esta- 
blece por  ley  o  por  decreto,  en  otros,  hay  un  gran  námero  de  tipos  o- 
f leíales  y  extraoficiales,  que  varían  segiín  los  productos  de  comercio 
o  los  países,  o  ambos;  pero  en  otros  el  cambio  est¿  asignado  a  los 
distintos  países  proveedores  y  a  ciertos  productos  importados.   A 
menudo  se  hacen  esfuerzos  para  destinar  las  asignaciones  de  cambio  a 
ciertos  países  segiSn  su  importancia  como  mercados  de  exportación.  Ba- 
jo este  tiltimo  sistema  es  posible  favorecer  a  un  país  detenninado  en 
cuanto  a  la  cantidad  de  cambio  asignado  y  en  cuanto  al  tipo  de  cambio 
qoie  se  aplica  a  las  importaciones  del  mismo.  De  igual  modo  se  puede 
favorecer  la  importación  de  determinados  productos;  se  facilita  el 
cambio  adecuado  y  a  tipos  favorables  pera  los  productos  esenciales, 
mientras  que  otros  no  se  pueden  importar  por  la  falta  parcial  o  com- 
pleta de  cambio  para  su  pago.  De  esta  manera,  se  puede  emplear,  y  a 
menudo  se  emplea,  este  expediente  pai>a  la  protección  o  el  fomento  de 
industrias  nacionales. 


1/  Entre  los  10  países  sudamericanos  hay  9  que  mantienen  control 
de  cambios,  mientras  que  entre  los  otros  países  latinoamericanos 
sólo  A  lo  tienen. 
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La  mayoría  de  los  países  latinoaaerlcanos  han  firmado  convenios 
bilaterales  con  países  extranjeros.    Estos  han  sido  arreglos  de 
compensación,  llqtildacl6n  o  permuta  de  rarlas  clases,  qiie  tienen  por 
objeto  mantener  ciertas  exportaciones  de  los  países  latinoamericanos 
y  obtener  pagos  por  ellas,  equilibrar  el  comercio  de  Importación  y  ex- 
portación entre  los  países  signatarios,  o  facilitar  el  Intercambio  del 
excedente  de  productos.  Estos  convenios  han  sido  empleados  más  exten- 
samente por  los  países  sudamericanos  que  por  el  resto  de  los  países 
latinoamericanos.  Como  muchos  de  los  países  latinoamericanos  ordina- 
riamente han  tenido  balances  favorables  de  expoirtaclón  con  los  países 
europeos,  han  hallado  necesario  para  conservar  y  ensanchar  sus  merca- 
dos, Importar  del  otro  país  Interesado  una  cantidad  mayor  de  productos 
a  tipos  de  cambio  favorables.  Así  estos  convenios  han  reducido  fre- 
cuentemente la  oportunidad  de  terceros  países  para  vender  sus  produc- 
tos en  la  América  Latina. 

Como  expedientes  aixsciliares  para  proteger  su  comercio,  varios  de 
los  países  latinoamericanos  han  empleado  cuotas,  derechos  de  aduana 
elevados  y  valuaciones  oficiales.  Con  frecuencia  se  imponen  cuotas 
en  conexión  con  la  asignación  de  cambio  para  determinados  productos; 
óstas  han  sido  utilizadas  como  \m  modo  de  lograr  concesiones  durante 
la  negociación  de  los  convenios  comerciales  y  para  limitar  la  impor- 
tación de  determinados  po^oductos,  a  fin  de  proteger  la  estructura 

1/  Argentina,  Brasil  y  Chile  son  países  latinoamericanos  importan- 
tes  que  han  firmado  tales  convenios;  los  países  europeos  importantes 
con  los  cuales  estos  convenios  se  han  celebrado  son  Alemania,  Italia, 
y  iSltlmamente ,  el  Reino  unido. 
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financiera  del  país  o  sub   industrias  nacionales,  especialmente  los  te- 
jidos de  algodón.  Al  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  modificar  los 
derechos  de  aduana,  reclasificar  los  art£ciilo8  para  fines  arancelarios 
y  modificar  las  valuaciones  establecidas,   el  arancel  de  aduanas  ha 
llegado  a  ser  de  gran  importancia  también  en  la  negociación  de  conve- 
nios, y  como  tal  se  utiliza  en  muchas  de  las  repúblicas  latinoamerica- 
nas* 

En  estos  iSltlmcs  años,  los  países  latinoamericanos,  entre  otros 

muchos,  se  han  visto  agobiados  por  un  excedente  de  ciertos  artíctilos 

2/ 
de  exportación   y,  como  los  demás,  han  tenido  que  valerse  de  subveiir- 

ciones  de  exportación  para  remediar  la  emergencia  o  competir  en  los 

mercados  mundiales  con  los  productos  subvencionados  de  otros  países. 

Esta  práctica  ha  sido  incorporada  en  la  política  comercial  de  algunos 

3/ 
de  los  países  latinoamericanos.    Ciertos  de  estos  países  han  utili- 

á/ 
zado  tambión  impuestos  de  exportación  para  varios  fines.   Si  un  de- 
terminado país  tiene  un  monopolio,  completo  o  parcial,  de  cierto  pro- 
ducto, puede  gravarlo  con  un  impuesto  de  exportación  para  conseguir 

1/  La  mayoría  de  los  países  latinoamericanos  emplean  el  C.I.F.  como 
base  de  valuación,  y  de  esta  manera  obtienen  Ingresos  aduaneros  mayo- 
res sobre  productos  sujetos  a  derechos  ad  valorem  que  si  F.O»B.  ftiera 
empleado  como  base;  los  derechos  aumentan  todavía  más,  a  veces  consi- 
derablemente, cuando  los  derechos  ad  valorem  se  fijan  a  base  de  valua- 
ciones oficiales  que  exceden  las  del  mercado. 

2/  El  café  en  el  Brasil,  en  particular. 

2/  Puede  ser  que  la  guerra  europea,  si  causa  aumentos  de  precios, 
permita  descontiniiar  esta  práctica,  por  lo  menos  con  respecto  a  cier- 
tos artícvilos. 

^  El  Poder  Ejecutivo  en  Venezuela  tiene  la  autorización  de  estable- 
cer un  impuesto  sobre  cualquier  producto  de  exportación;  un  impuesto 
de  esta  clase  se  ha  fijado  sobre  la  exportación  de  sarapia. 
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Ingresos;  también  se  emplea  el  impuesto  peora  reducir  la  exportación  de 

i/ 
las  materias  primas  qtie  podrísm  elaborarse  dentro  del  país   7,  por  lo 

.^ 
menos,  en  un  país   lo  usa  el  gobierno  para  obtener  parte  de  las  ga- 
nancias procedente  del  aumento  en  los  precios  de  los  productos  expor- 
tados, que  haya  causado  la  depreciación  de  la  moneda. 


1/  Por  ejemplo,  el  impuesto  de  exportación  sobre  el  henequán  de 
Móxlco,  favoreciendo  la  exportación  de  hilo  de  engavillar. 

2/  México.  Este  país  ha  otorgado  también  subvenciones  sobre  impor- 
taciones para  reducir  el  precio  de  ciertos  víveres  fundamentales. 
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COMERCIO  EXTERIOR  DE  LA  AMERICA  LATINA  CON  EL  HUNDO 

Obseinraclones  generales. 

La  América  Latina  es  una  productora  muy  importante  de  alimentas 
tropicales, materias  primas  7  minerales,  7  una  gran  consumidora  de 
manufacturas  7  semi-manufactxiras.   Sin  embargo,  la  regi<$n  es  más  inH* 
portante  como  proveedora  de  productos  despachados  en  el  comercio  Ínter- 
naciouELl  que  como  mercado  para  tales  productos.   Esta  condici6n  puede 
atribuirse  en  parte  a  la  posición  de  la  América  Latina  como  deudora 
respecto  del  resto  del  m\indo.   Durante  la  década  de  1929-33,  los  20 
países  latinoamericanos  despacharon  a  mercados  extranjeros  (inclusive 
los  mismos  países  latinoamericanos)  entre  9  7  10  por  ciento  del  total 
de  las  exportaciones  mundiales  7  recibieron  de  6  a  8  por  ciento  del 
total  de  las  importaciones  mundiales.   Durante  el  p>eríodo  de  la 
crisis  económica,  las  importaciones  de  la  América  Latina  con  relacién 
a  los  totales  mundiales  bajaron  más  que  sus  exportaciones,  aun  cuando 
estas  tSltimas  también  bajaron  un  poco.   Además,  con  relacién  al  total 
mundial  de  expoirbaclones,  las  exportaciones  latinoamericanas  fueron 
ma7ores  en  1937  que  en  1929,  en  tanto  que  las  importaciones  latino- 
americanas no  lo  fueron.   Durante  la  crisis  econémlca,  las  importa- 
ciones de  la  América  Latina  dlsmini^eron  con  ma7or  rapidez  que  las 
exportaciones,  a  pesar  de  que  los  precios  de  la  ma7oría  de  los  prodvic- 
tos  de  exportación  de  la  América  Latina  bajaron  en  ese  período  más 
bruscamente  que  los  precios  de  las  mercancías  importadas.   £s  evidente, 
por  lo  tanto,  que,  durante  la  crisis  econémica,  el  volumen  de  las 


30 


impoirtaclones  de  la  Imérica  Latina  baj¿  con  mayor  rapidez  que  el  de  sus 
exportaciones.   En  verdad,  las  cantidades  de  ciertos  productos  expor- 
tados de  algunos  de  los  países  latinoamericanos  aumentaron  en  realidad 
aunque  decreció  el  valor  total  de  las  exportaciones  de  tales  prodtictos. 
En  1937  las  exportaciones  latinoamericanas  ascendieron  a  más   del  10 
por  ciento  del  valor  total  de  las  exportaciones  mundiales,  7  las  im- 
portaciones latinoamericanas  ascendieron  al  7  por  ciento  del  total  de 
las  importaciones  mundiales. 
Exportaciones  al  resto  del  mundo. 

En  estos  tSltimos  aflos,  el  comercio  de  exportación  de  la  Mérica 
Latina  ha  seg\ildo  en  general  el  curso  del  comercio  mundial.   Durante 
el  período  de  1929-33,  la  exportación  alcanzé  el  nivel  más  alto  en  el 
año  1929,  el  más  bajo  en  1932  y  1933,  y  despuás  se  restableció  subs- 
tancialmente.   Estas  fluctuaciones,  debidas  a  las  condiciones  económi- 
cas del  mundo,  pueden  atribuirse  principalmente  a  cambios  en  los 
precios  de  las  mercancías,  si  bien  las  variaciones  en  el  volumen  de 
los  gáneros  exportados  f\ieron  también  factores  contribuyentes.   En 
el  cuadro  2  aparecen  los  datos  estadísticos  de  exportación  coxrespon- 
dientes  a  1929-38. 
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Cuadro  2.  -  América  Latina)  Sxportaclén  total  de  los  20  países 
latinoamericanos,  1929-38 


Comparación  de  1929  »  Comparación  de  1932 
con  los.  años     :    con  los  años 
sübsiptiientes    :    sübsigxiientes 


Año 


Valor 


1929 
1930 
1931 
1932 
1933 


:  Millones  de 
dólares 

2.912,9 
1.992,6 
1.439,7 
1.038,8 
l.U5,2 


Por  ciento 


100,0 
68,4 
51,1 
35,7 
39,3 


Por  ciento 


100,0 
110,2 


1934 

: 

1.676,3 

t 

57,5 

161,4 

1935 

: 

1.738,9 

: 

59,7 

167,4 

1936 

: 

1.911,5 

• 

65,6 

184,0 

1937 

• 

2.420,5 

t 

83,1 

233,0 

1938 

• 
• 

t 

1.833,7 

• 
• 

: 

63,0 

176,5 

Fuentes  Compilación  hecha  por  la  Comisión  Arancelaria  de  los 
Estados  Unidos  basada  en  el  Anuario  Estadístico  de  la  Sociedad  de  l&s 
Naciones. 


En  1932  el  valor  total  de  las  exportaciones  latinoamericanas 
ascendió  a  un  poco  más  de  la  tercera  parte  del  total  correspondiente 
a  1929 J  para  1936  llegaba  ya  a  casi  dos  tercios,  y  en  1937  a  más  de 
cuatro  quintos.  El  restablecimiento  de  la  exportación  fué  rápido  des- 
pués del  período  peor  de  la  crisis  económica;  en  1936  el  valor  fué  84 
por  ciento  mayor  y  en  1937,  133  por  ciento  mayor  que  el  de  1932.  Si 
bien   las  exportaciones  decrecieron  en  1938  y  fueron  un  poco  inferio- 
res a  las  de  1936,  no  obstante  fueron  76  por  ciento  mayores  que  las  de 
1932.  Los  informes  preliminares  indican  que  las  exportaciones  en  1939 
fueron  mayores  que  las  del  año  anterior. 

En  el  gxnipo  de  los  países  latinoamericanos  la  América  del  Sur  es 
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el  territorio  qxie  más  exporta,  7  aporta  apro2dmadamente  el  77  por  cien- 
to del  comercio  total  de  exportación.   Tanto  M&dco  como  las  Antillas 
contribt^en,  cada  uno,  con  el  10  por  ciento  más  o  menos  del  total,  7  la 
América  Central  con  ^m  poco  más  del  3  por  ciento.   Durante  la  década  de 
1929-38,  la  importancia  relativa  del  comercio  de  exportación  de  esas 
regiones  cambió  mu7  poco;  la  relación  en  1933  fuá  casi  la  misna  que 
en  1929  (véase  cuadro  3)» 

EL  ccmiercio  de  exportación  de  la  América  Latina  está  concentrado 
principalmente  en  unos  cuantos  países.  En  realidad,  7  de  los  20  paí- 
ses suministraron  el  85  por  ciento  del  total  de  las  exportaciones  la- 
tinoamericanas tanto  en  1938  como  en  1929*  Esos  países,  en  el  orden 
del  valor  de  sus  exportaciones  en  1938,  fueron  los  siguientes: 
Argentina  {2U  por  ciento  del  valor  total  de  las  exportaciones  latino- 
americanas) ,  Brasil  (16  por  ciento),  Venezuela  (15  por  ciento), 
México  (10  por  ciento),  Cuba  (8  por  ciento),  Chile  (8  por  ciento) ,7 
Colombia  (5  por  ciento) .  Con-  pocas  excepciones,  esos  7  países  mantu- 
vieron más  o  menos  la  misma  posición  relativa  durante  todo  el  período 
de  1929-38.  ^gentina  ocupó  el  primer  lugar  tanto  en  1929  cc«o  en 
1938;  en  1929  su  parte  de  ese  comercio  fué  de  31  por  ciento,  7  de  24. 
por  ciento  en  1938.  El  descenso  de  1938  en  la  importsuicia  relativa 
de  la  exportación  argentina  se  debió  en  parte  a  las  malas  cosechas  7 
a  una  reducción  en  las  ctnapras  de  productos  argentinos  por  los  Estados 
unidos  7  por  algunos  países  europeos.  El  Brasil  se  mantuvo  en  segundo 
lugar  como  exportador  latinoamericano  durante  el  período  de  1929-38, 
7  su  participación  en  la  exportación  total  fluctuó  may  poco,  variando 
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entre  14.,5  y  17  por  ciento.   En  1929  Chile  ocup¿,  entre  los  países  la- 
tinoamericanos, el  cuarto  lugar  (10  por  ciento)  como  país  exportador, 
pero  bajá  al  sexto  lugar  en  1938.   La  posición  de  Chile  sufriá  espe- 
cialmente a  causa  de  la  baja  en  la  exportación  tanto  en  cantidad  como 
en  valor  medio  por  unidad  de  los  nitratos  chilenos.   Venezuela  es  otro 
país  CTiya  posición  en  el  comercio  de  exportación  cambi6  notablemente. 
En  1929  ocupa  el  sexto  lugar,  correspondiéndole  el  5  por  ciento  de  ese 
comercio;  en  1938  alcanza  el  tercer  lugar,  correspondiéndole  entonces 
el  15  por  ciento.   Esto  puede  atribuirse  principalmente  al  conside- 
rable aumento  en  la  expo]rtaci6n  de  petróleo  venezolano.   Cuba  ocupa 
el  quinto  lugar  craao  país  exportador  de  productos  latinoamericanos 
tanto  en  1929  como  en  1938.   La  importancia  relativa  de  su  posición 
se  debe  en  parte  a  la  favorable  posición  arancelarla  que  ocupa  su 
ccMercio  con  los  Estados  Unidos.^ 

Las  exportaciones  latinoamericanas  consisten  principalmente  de 
I>roductos  minerales,  animales,  agrícolas, y  forestales;  los  dos  úl- 
timos grupos  abrazan  una  amplia  variedad  de  productos  tropicales  7 
semi tropicales,  así  como  un  gran  ntSmero  de  productos  de  la  zona 
templada.   Casi  todas  las  expoz>taciones  latinoamericanas  se  efecttSan 

¿/  Los  productos  que  los  Estados  unidos  importan  de  Cuba  pagan  de- 
rechos  arancelarios  por  lo  menos  20  por  ciento  más  bajos  que  los 
concedidos  a  "las  naciones  más  favorecidas."   El  derecho  arancelario 
aplicable  al  azúcar  (96^)  importada  de  países  extranjeros  fuera  de 
Cuba  es  de  1,875  centavos  norteamericanos  por  libra;  el  derecho  sobre 
azúcar  similar  de  Cuba  es  de  0,9  centavo  por  libra,  pero  la  importa- 
ción de  azúcar  en  los  Estados  Itoidos  está  limitada  por  una  cuota 
absoluta.   El  segimdo  producto  cubano  de  exportación,  el  tabaco,  goza 
tambián  de  preferencias  arancelarias  que  exceden  de  20  por  ciento; 
sin  embargo,  la  importación  que  los  Estados  unidos  efectúan  a  dere- 
chos reducidos  está  limitada  por  cuota. 
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en  forma  de  materias  primas  o  semimanufacturas. 

Son  importantes  entre  los  productos  minerales  latinoamericanos  de 
exportación  el  petróleo  crvido,  salitre,  estaño,  cobre,  plata,  oro, 
7  manganeso.   Los  embarques  de  productos  animales  consisten  principal» 
mente  de  carnes,  coieros,  pieleE^y  lanas.   Los  productos  forestales  ex~ 
poirbados  incluyen  una  gran  variedad  de  maderas  tanto  blandas  como  du- 
ras,^ materias  para  curtir  y  palos  de  tinte.   Las  exportaciones  de 
productos  agrícolas  tropicales  se  componen  de  azúcar  de  caña  (mosca- 
bada  7  refinada),  café,  cacao,  chicle,  bananas,  tabaco,  semillas  7 
nueces  oleaginosas,  henequén,  melaza  7  nueces  de  Brasil.   Otros  pro- 
ductos agrícolas  que  se  exportan  son  granos,  inclusive  trigo,  naís, 
cebada,  avena,  algodón  7  linaza. 

La  ma7oría  de  estos  productos  latinoamericanos  se  produce  prin- 
cipalmente, si  no  en  su  totalidad,  para  la  exportación.   De  hecho,  nru^ 
ehos  de  estos  artículos  b61o  tendrían  un  uso  limitado  en  los  países 
que  los  producen  si  no  se  pudiesen  vender  en  el  extranjero.   Por  lo 
tanto  los  precios  de  los  artículos  de  consimo  así  como  el  volumen  de 
los  pedidos  extranjeros  ejercen  gran  influencia  en  la  economía  de  los 
países  latinoamericanos. 


1/  Algunas  de  las  variedades  más  importantes  son  pino,  balsa,  raulí, 
7  caoba. 
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Importaciones  del  resto  del  mundo « 

Como  en  el  caso  de  las  exportaciones,  las  importaciones  latino- 
americanas alcanzaron  un  máximo  en  1929,  bajaron  notablemente  después, 
7  en  1932  llegaron  al  nivel  más  bajo  de  la  década  de  1929-38.   Des- 
pués de  1932,  el  comercio  latinoamericano  de  importacién  se  restablecié 
considerablemente,  aun  cuando  no  volvié  a  alcanzar  los  altos  niveles 
del  año  1929.   Estas  variaciones,  que  se  debieron  a  las  condiciones 
econémicas  del  mundo,  se  pueden  atribuir  tanto  a  las  fluctuaciones  en 
los  precios  de  las  mercancías  como  a  los  cambios  en  el  volumen  del 
movimiento  de  mercancías  en  el  comercio  exterior.   Los  datos  estadís- 
ticos de  importacién  correspondientes  a  los  años  de  1929  a  1938  apare- 
cen en  el  cviadro  sigtilente. 


Cuadro  4..  -  AiAlrica  Latina:  Importaciones  totales  de  los 
20  países  latinoamericanos,  1929-38 


Año 


:  Comparación  de 
Valor     t   1929  con  años 
subsiguientes 


Comparacién  de 

1932  con  años 

subsiguientes 


1929 
1930 
1931 
1932 
1933 

193A 
1935 
1936 
1937 
1938 


En  millones  de 
dólares 

2.425,0 

1.791,5 

1.02^,2 

618,7 

781,8 

1.027,9 
1.135,2 

i.zg.,0 

1.656,9 
l.A88,5 


Por  ciento 


100,0 
73,9 
42,2 
25,5 
32,2 

A2;U 
46,8 
51,2 
68,3 
61,4 


Por  ciento 


100,0 
126,4 

166,1 
183,5 
200,6 
267,8 
240,6 


Datos  recopilados  por  la  Comisión  Arancelaria  de  los  Estados 
Iftiidos  a  base  del  Anuario  Estadístico  de  la  Sociedad  de  Naciones. 
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1^     El  total  de  las  importaciones  en  la  América  Latina  en  1932  fuá, 
aproximadamente,  una  cuarta  parte  del  de  1929 J  en  1936  había  llegado 
ya  a  la  mitad,  y  en  1937  a  más  de  les  dos  terceras  partes.   Las 
importaciones  latinoamericanas  en  1936  excedieron  a  las  de  1932  en 
un  100  por  ciento  y  las  importaciones  en  1937  superaron  a  las  de  1932 
en  un  168  por  ciento.   Atraque  las  importíiciones  disminuyeron  un  tanto 
en  1938»  sin  embargo  no  bajaron  con  la  misma  rapidez  de  las  exporta- 
ciones, y  hasta  excedieron  en  un  140  por  ciento  a  las  importaciones 
de  1932.   Las  fliictuac iones  en  los  precios  explican  en  parte  las 
variaciones  en  las  importaciones,  aun  cuando  no  son  tan  importantes 
como  en  el  caso  de  las  exportaciones. 

£n  general  a  la  América  del  Sur  le  corresponde  m¿s  del  75  por 
ciento  de  la  importación  total  latinoamericana  (79  por  ciento  en 
1938) .   Tanto  México  como  las  Antillas  compran  de  7  a  10  por  ciento 
del  total,  y  la  América  Central  alrededor  de  5  por  ciento  (véase  el 
cuadro  5)»   Durante  la  década  de  1929-38  ocurrieron  pocos  cambios  en 
la  posicién  relativa  de  tres  de  estos  territorios  como  mercados  de 
importacién,  correspondléndoles,  en  1938,  cantidades  casi  iguales  a 
las  de  1929.   No  obstante,  la  parte  que  les  corresponde  a  las 
repúblicas  antillanas  bajé  del  10,6  por  ciento  al  8,3  por  ciento  del 
total  de  las  importaciones  latinoamericanas. 

Los  siete  países  exportadores  más  importantes  de  la  América  Lati- 
na son  también  los  principales  compradores  de  productos  exti*anjeros} 
en  1938  así  como  en  1929,  les  correspondié  aproximadamente  un  84.  por 

ciento  de  la  impoirbacién  total  de  la  América  Latina.   Atm  cuando 

esos  siete  países  fueron  los  principales  vendedores  y  compradores  en 
414533  0—41 4 
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los  mercados  extranjeros,  no  ocuparon  sin  embargo  el  mismo  liigar  respec- 
to de  estas  dos  fases  del  comercio  exterior  latinoamericano.   En  orden 
del  valor  de  sus  importaciones  en  1938»  los  siete  países  más  importantes 
fueron  los  siguientes:  Argentina  (30  por  ciento  del  valor  total  de 
las  importaciones  latinoamericemas) ,  Brasil  (20  por  ciento),  M&cico, 
Cuba,  Venezuela  y  Chile  (7  por  ciento  cada  uno),  y  Colombia  (6  por 
ciento).   De  estos  países,  Venezuela  mostró  el  mayor  aumento  relativo 
en  1938  en  comparación  con  1929.   En  1929  ocupó  el  séptimo  lugar  en- 
tre los  países  importadores  latinoamericanos  y  sólo  arrojó  un  4-  por 
ciento  del  total  de  las  importaciones  latinoamericanas;  en  1938  ocupó 
el  cuarto  lugar,  correspondiéndole  el  7  por  ciento  del  total.   Otros 
países  que  alimentaron  su  participación  en  el  comercio  de  importación 
latinoamericano  fueron  el  Brasil  (17  por  ciento  en  1929  y  20  por  ciento 
en  1938)  y  Colombia  (5  por  ciento  en  1929  y  6  por  ciento  en  1938). 
Los  otros  cuatro  países  principales  -  Argentina,  Uóxico,  Cuba,  y  Chile  - 
disminuyeron  en  importancia  como  mercados  de  importación. 

Las  importaciones  en  la  América  Latina  sirven,  en  gran  parte,  pa^- 
ra  complementar  su  prodticción*   Para  consumo  nacional,  los  pauses  la- 
tinoamericanos producen  principalmente  artículos  de  primera  necesidad 
y,  en  algunos  de  los  países  más  industrializados,  artículos  de  consumo 
directo,  tales  como  tejidos,  vestidos,  medias  y  calzado.   Otros  de 
los  países  industrializados  producen  también  artículos  duraderos  de 
consumo  y  de  producción.   Para  la  exportación,  estos  países  dependen 
casi  enteramente  de  materias  primas  agrícolas  y  ganaderas,  así  como 
forestales  y  minerales.   Los  artículos  que  se  importan  en  los  países 
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latinoamerlcanoe)  son  de  una  variedad  casi  Infinita  e  incluyen  artícu- 
los tanto  de  consumo  como  de  producción.   La  proporcián  de  las  impor- 
taciones totales  correspondiente  a  cada  uno  de  estos  dos  grupos  7  las 
clases  de  géneros  que  se  importan  a  su  vez  dentro  de  cada  grupo,  varían 
de  un  país  al  otro  y  dependen  en  gran  parte  de  las  condiciones  econ<$- 
micas  de  cada  país,  así  como  del  poder  adquisitivo  7  de  las  costumbres 
del  pueblo.   Las  importaciones  de  artículos  de  consumo  incliiyen  artícu- 
los no  duraderos,  como  tejidos,  vestidos, 7  alimentos  preparados  (por 
ejemplo,  conservas  de  frutas,  leche  y  pescado,  7  harina  de  trigo),  así 
como  artículos  duraderos,  tales  como  aparatos  de  radio,  refrigeradores 
eléctricos,  autc»a¿viles ,  neumáticos  7  otros  artículos  de  caucho.^ 
También  se  importa  una  gran  variedad  de  artículos  para  la  produccién. 
Estos  incitaren  productos  químicos;  petréleo;  hulla;  máquinas  agríco- 
las e  indxistriales;  motores  (eléctricos  7  de  gasolina);  equipos  eléc- 
tricos; máquinas  de  coser;  equipos  7  utensilios  de  oficina;  aero- 
IxLanos;  locomotoras,  vagones  7  equipos  ferroviarios;  7  manufacturas  7 
semimanufacturas  de  hierro  7  acero. 

Muchos  países  latinoamericanos  tratan  de  desarrollar  industrias 
nacionales.   A  medida  que  se  desarrolle  la  Indvistria  nacional,  tal 
vez  disminuya  la  importacién  de  ciertos  artículos.   Pero  si  las  nor- 
mas de  vida  7  el  poder  adquisitivo  de  los  pueblos  latinoamericanos 
mejoran  gracias  a  esos  esfuerzos,  las  importaciones  latinoamericanas, 
aunque  cambien  algo,  probablemente  muestren  un  aumento  en  vez  de  una 

disminucién. 

1/  Los  artículos  duraderos  importados,  los  compra  una  pequeña  parte 
de  los  pueblos  latinoamericanos,  principalmente  las  personas  que  viven 
en  las  ciudades  grandes. 
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PrlnclpeJLes  mercados  para  las  exportaciones 

de  la  América  Latina  y  origen  de  sus  Importaciones. 

Entre  los  principales  países  Industriales  del  mundo,  los  Estados 
Unidos  aparecen  como  el  mayor  mercado  de  las  exportaciones  proceden- 
tes de  la  América  Latina  (véase  el  cuadro  6),  y  en  años  recientes  han 
tomado  alrededor  de  una  tercera  parte  de  todos  los  productos  latino- 
americanos despachados  para  el  extranjero.   En  1933  los  Estados 
Unidos  recibieron  30,2  por  ciento  de  las  exportaciones  de  esa  reglan; 
el  Reino  Unido  16,8  por  ciento;  Alemania  10,5  por  ciento;  Francia 
4.,1  por  ciento;  Italia  1,6  por  ciento;  Japén  1,3  por  ciento  y  los 
demás  países  (incltQrendo  las  naciones  latinoamericanas)  35» 5  por  cien- 
to.  Durante  la  década  de  1929-33,  los  Estados  unidos  y  el  Reino 
Unido  mantuvieron  sus  puestos  de  mercados  principales  para  los  prodoic- 
tos  latinoamericanos,  a  pesar  de  que  declinaron  \m  tanto  en  su  impor- 
tancia relativa;  Alemania  y  Japén  aumentaron  en  importancia,  pero 

ft-ancia  e  Italia  decayeron.   Estos  seis  países  recibieron  el  70  por 
ciento  de  las  exportaciones  latinoaiaericaaas  en  1929  y  el  65  por  ciento 
en  1938. 

Los  Estados  Unidos  son  también  la  fuente  principal  de  productos 
importados  en  la  América  Latina  (véase  el  cuadro  6).   En  1929  la  par- 
te que  les  correspondió  a  los  Estados  Unidos  en  el  mercado  latinoame- 
ricano ascendió  a  38,5  por  ciento;  en  1932  disminuyó  a  32,1  por  cien- 
to, y  desde  entonces  se  ha  mantenido  aproximadamente  al  mismo  nivel 
(33,9  por  ciento  en  1938).   La  parte  correspondiente  al  Reino  Unido 
en  las  importaciones  de  la  América  Latina  bajó  de  16,3  por  ciento  en 
1932  a  11,7  por  ciento  en  1938.   Sin  embargo,  la  participación  de 
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Alemania  aumentó  de  9,5  por  ciento  en  1932  a  16,2  por  ciento  en  1938. 
Estos  tres  países  suministraron  más  del  60  por  ciento  del  total  de  las 

importaciones  latinoamericanas  en  1938.  Entre  los  otros  países  indus- 
triales de  importancia,  Francia,  Italia, y  Japón  suministraron  un  3  por 
ciento  cada  uno.  De  estos  tres  países,  sólo  Japón  aumentó  su  parte 
en  dicho  comercio  durante  el  período  de  1929-38.  Los  seis  países 
industriales  de  mayor  importancia  suministraron  alrededor  del  70  por 
ciento  de  las  importaciones  latinoamericanas  en  1938. 
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COMERCIO  EXTERIOR  DE  LA  AMERICA  LATINA  CON  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

Observaciones  generales. 

El  comercio  entre  la  América  Latina  7  los  Estados  Unidos  depende 
principalmente  de  la  diferencia  qiie  existe  entre  los  productos  que 
proceden  de  las  dos  regiones.   Esta  desemejanza  proviene  de  las  di- 
ferencias de  clima,  de  las  riquezas  natxoreúLes  y  del  desarrollo  econó- 
mico. 

La  América  Latina  se  encuentra  situada  en  gran  parte  en  la  zona 
tropical  y  es  \aia  de  las  principales  productoras  mundiales  de  alimen- 
tos tropicales  7  de  materias  primas.   Además  es  una  región  que  en  gran 
parte  no  se  dedice  a  la  manufactura.   Los  Estados  IMidos,  por  el  con- 
trario, se  encuentran  en  la  zona  templada  7  están  m\]7  industrializa- 
dos; sus  exportaciones  consisten  principalmente  de  artículos  manufac- 
turados 7  productos  agrícolas  que  son  propios  de  las  regiones  agríco- 
las templadas.   El  comercio  entre  las  dos  regiones  ha  consistido  ma7or- 
mente  en  el  intercambio  de  alimentos  tropicales  7  de  materias  primas 
por  artículos  manufact\irados  7  semimanufacturadoe  de  los  Estados  IMi— 
dos. 

Con  rumbo  a  los  Estados  Unidos  se  embarca  café,  azúcar,  plátanos, 
chicle,  tabaco,  henequén  7  otros  muchos  productos  tropicales;  oro, 
plata,  cobre,  petréleo,  salitre  7  demás  minerales;  7  linaza,  lana, 
cueros,  pieles  7  algunos  otros  productos  agrícolas  7  animales  cuya. 
produccién  en  este  país  no  es  suficiente  para  satisfacer  la  demanda 
nacional.   Las  principales  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  para 
la  América  Latina  se  componen  de  automéviles,  camiones,  maquinaria 
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eléctrica,  maquinaria  agrícola,  tejidos  de  algodán  y  harlixa  de  trigo. 

Si  bien  su  comercio  es,  principalmente,  de  carácter  complementario y 
en  realidad  no  es  así  por  completo  y,  por  consiguiente,  han  surgido 
problemas  de  importancia  qxxe  atañen  al  comercio  entre  las  dos  regiones. 
Ya  que  una  parte  de  la  Améi'ica  Latina  se  encuentra  situada  en  la  zona 
templada,  una  gran  cantidad  de  la  producción  agrícola  y  pecuaria  de 
esa  sección  es  semejante  a  la  de  los  Estados  IMidos;  las  dos  regiones 
producen  muchos  de  los  mismos  minerales,  y  eilgunos  países,  incliyendo 
la  Argentina,  Brasil,  México  y  Cuba,  están  industrializándose  rápida- 
mente.  Todos  estos  factores  tienden  a  reducir  el  carácter  complemen- 
tario de  los  productos  de  la  América  Latina  y  de  los  Estados  Unidos. 
Sin  embargo,  la  América  Latina  continúa  siendo  una  fuente  indispensable 
de  comestibles  y  materias  primas  que  no  se  producen  en  los  Estados 
Unidos  y  es  también  tum  fuente  esencial  complementaria  de  numerosas 
materias  primas  que  se  consiguen  en  los  Estados  Unidos  pero  qae   se 
producen  solamente  en  cantidades  que  no  son  suficientes  para  dar  abasto 
a  la  demanda  nacional.   Además,  la  América  Latina,  a  pesar  de  su 
desarrollo  industrial,  todavía  necesita  muchos  de  los  productos  manu- 
facturados en  los  Estados  Unidos. 

Aun  cuando  el  comercio  se  funda  en  gran  parte  sobre  factores 
geográficos  permanentes,  dvirante  la  tSltima  década  han  ocvirrido,  sin 
embargo,  notables  cambios  en  el  carácter  y  en  la  distribución  del 
comercio  de  los  Estados  Unidos  con  la  América  Latina.   Las  importa- 
ciones de  los  Estados  Unidos  procedentes  de  la  América  Latina  han 
llegado  a  abarcar  mayor  variedad  de  productos.   Por  ejemplo,  la  ist- 
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portacién  de  cafl  bajá  de  85  por  ciento  del  valor  total  de  las  importa- 
clonee  procedentes  de  Brasil  en  1932  a  un  nivel  mínimo  de  59  por  ciento 
en  1937.   Los  productos  que  hoy  día  constituyen  una  porción  elevada  de 
dicho  comercio  son,  entre  otros,  nueces  de  babassu,  aceite  de  semillas 
de  algodón,  carne  de  res  en  conserva  y  cueros  de  res.   Igualmente  han 
ocvtrrido  cambios  en  la  estructura  de  las  exportaciones  de  los  Estados 
Ibidos  para  la  América  Latina  como  resultado  del  grado  acelerado  de 
la  industrialización  en  la  Marica  Latina,  de  la  reciente  expansión 
del  valor  adquisitivo  y  del  desarrollo  tecnológico  de  nuevos  produc- 
tos.  La  creciente  industrialización  de  Argentina,  Brasil,  Cuba  y 
IfÓxico  en  años  recientes  se  hace  notar  en  el  atmiento  de  las  exporta- 
ciones para  algunos  de  esos  países  de  maquinarias  de  varias  clases  y 
de  productos  semlmanufacturados,  tales  como  planchas  y  laminas  de 
acero,  hilados  de  algodón,  soda  cáustica,  hojalata,  y  petróleo.   El 
mejoramiento  de  las  condiciones  económicas  en  muchos  países  latinoame- 
ricanos ha  producido  un  aumento  en  la  exportación  de  los  Estados 
Iftiidos  de  aparatos  y  accesorios  de  radio,  de  refrigeradores  elóctri- 
cos  domósticas  y  de  películas  cinematográficas. 

Las  fluctuaciones  en  los  precios  mundiales  de  los  productos  que 
son  de  simia  importancia  en  la  vida  económica  de  la  América  Latina  han 
influido  mucho  en  la  determinación  del  valor  del  comercio  de  esa  re- 
gión con  los  Estados  Unidos  y  con  el  resto  del  mundo.   En  los  tilltlmos 
10  años  las  variaciones  en  el  valor  de  las  importaciones  a  los  Estados 
Unidos  procedentes  de  la  América  Latina  reflejan  en  sumo  grado  las 
fluctuaciones  en  los  precios,  avín  cuando  la  oscilación  del  volumen 
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físico  ha  afectado  notablemente  el  comercio  de  ciertos  productos,  ta^ 
les  como  minerales,  lanas,  cueros  y  pieles,  linaza  y  maíz.   KL  abaste- 
cimiento anual  de  los  principales  productos  alimenticias  tropicales, 
tales  como  azúcar,  café,  bananas,  y  cacao  es  bastante  fijo  y  no  se 
puede  adaptar  con  facilidad  a  los  cambios  de  las  condiciones  del  mer- 
cado.  Hasta  los  cambios  moderados  de  la  demanda  de  estos  prodrictos 
han  ocasionado  grandes  fluctuaciones  en  los  precios,  ya  que  su  deman- 
da carece  de  elasticidad;  esto  es,  el  volumen  de  las  ventas  no 
reacciona  fácilmente  de  ac\ierdo  con  fluctuaciones  en  los  precios. 
Por  consiguiente,  cuando  disminuye  la  demanda  mundial  de  comestibles 
latinoamericanos,  como  sucedió  después  de  1929  durante  la  crisis  comer- 
cial, las  cantidades  más  o  menos  reducidas  de  las  exportaciones  latino- 
americanas de  estos  productos  produjeron  una  baja  muy  grande  en  los 
precios.   Ocurrid,  por  tanto,  vaaa.  gran  disminución  en  el  valor  de  las 
importaciones  de  los  Estados  Unidos  de  la  ibérica  Latina.   Sin  embargo, 
cuando  se  acentuS  la  demanda  mundial,  o  sea,  con  posterioridad  a  1932,  el 
valor  de  las  importaciones  atmienté  considerablemente.   En  estas  cir- 
eimstancias,  las  fluctiiaciones  del  poder  adqvilsitivo  de  los  países 
exportadores  de  la  América  Latina  han  sido  naturalmente  grandes  y  han 
ejercido  influencia  decisiva  en  la  capacidad  de  esa  regién  para  impor- 
tar mercancías  de  los  Estados  Itaidos  y  de  otras  partes,  para  hacer 
pagos  sobre  las  deudas  e  inversiones  extranjeras  y  para  estabilizar 
la  moneda  y  la  hacienda  pública. 

Las  grandes  fltictxiaciones  en  los  precios  mundiales  de  las  prin- 
cipales exportaciones  latinoamericanas  durante  la  última  década,  junto 
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con  la  oscilación  del  consumo  mundial  de  algunos  de  estos  productos, 
han  ejercido  influencia  decisiva  en  la  capacidad  de  los  países  latino- 
aaiericanos  para  pagax  intereses  a  los  tenedores  de  bonos,  pagaderos  en 
dólares,  (qvie  en  1936  tenían  un  valor  a  la  par  de  cerca  de  1.100.000.000 
de  dólares,  o  sea  un  30  por  ciento  del  total  de  los  bonos  extranjeros 
poseídos  en  los  Estados  Unidos)  y  para  remitir  a  los  Estados  Unidos 
las  rentas  producidas  por  las  inversiones  directas  hechas  en  la 
América  Latina  (avaluadas  en  cerca  de  2.800.000.000  de  dólares,  o  sea 
un  43  por  ciento  del  total  de  las  inversiones  directas  de  los  Estados 
Unidos  en  países  extranjeros)  .^^   Las  divisas  extranjeras  de  q\ie  se 
dispone  para  tales  pagos  se  han  derivado  ordinariamente  y  en  gran  parte 
del  sobrante  de  la  exportación  de  la  América  Latina  en  su  comercio  con 
los  Estados  Unidos,  pero  durante  la  iSltima  década  la  balanza  comercial 
de  varios  de  los  países  latinoamericanos  con  los  Estados  Unidos  ha 
fluctuado  mucho  debido  a  los  cambios  en  los  precios  mundiales  de  la 
mayoría  de  los  productos  latinoamericanos  y  de  la  demanda  de  algunos 
de  sus  productos  en  los  Estados  Unidos.   Al  mismo  tiempo,  muchos  de 
estos  países  tenían  pendientes  de  pago  grandes  cantidades  de  bonos 
pagaderos  en  dólejes,  que  les  obligaban  a  abonar  intereses  en  sumas 
fijas.   Los  resultados  de  esta  situación  en  los  países  latinoamericanos 
se  notaron  especialmente  durante  el  período  de  1930-33,  cuando  algunos 
países  dejaron  de  pagar  los  intereses  y  las  sumas  correspondientes  al 
fondo  de  amortización,  y  varios  adoptaron  un  régimen  estricto  con 

respecto  a  las  divisas  extranjeras  y  al  comercio. ' 

1/  Véase  "Balance  of  International  Payments  of  the  United  States 
in  1938,"  Apéndice  D,  página  90,  y  "American  Direct  Investments  in 
Foreign  Co\jntries  -  1936,"  Cuadro  1,  página  5>  Departamento  de 
Comercio  de  los  Estados  UnidoB. 
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Comercio  de  la  América  Latina  con  los  Estados  unidos,  por  reglones. 

Al  hacerse  el  análisis  del  comercio  de  la  América  Latina  con  los 
Estados  Unidos  se  dividieron  los  países  que  la  forman  en  ciiatro  re- 
glones o  grupos  geográficos.   Estos  son:  (1)  los  países  del  Caribe, 
o  sean,  Colombia,  Venezuela,  las  repúblicas  de  la  América  Central, 
México  y  las  reptSbllcas  de  las  Antillas;  (2)  el  Brasil;  (3)  los 
países  de  la  costa  occidental  de  la  América  del  Sur,  o  sean,  Bollvla, 
Chile,  Ecuador,  y  Perú  y  {J!^)   los  de  la  costa  oriental  sudamericana  de 
la  zona  templada,  o  sean,  Argentina,  Paraguay,  y  Uruguay  (véase  el 
cuadro  7).   En  estos  grupos  la  importancia  del  comercio  con  los 
Estados  Unidos,  comparado  con  el  comercio  total  (la  Importaclén  y 
exportacién) ,  es  mayor  en  el  grupo  del  Caribe  donde  alcanza  un  tér- 
mino medio  aproximado  de  50  por  ciento.   En  Brasil  el  comercio  con 
los  Estados  Unidos  representa  un  30  por  ciento  del  total;  en  los 
países  de  la  costa  occidental  sudamericana  asciende  a  cerca  de  25  por 
ciento,  y  en  los  países  de  la  costa  oriental  a  más  de  10  por  ciento. 

En  el  grupo  del  Caribe,  las  exportaciones  a  los  Estados  Unidos 
han  tenido  por  lo  general  un  valor  más  elevado  que  el  de  las  importa- 
ciones que  proceden  de  este  país;  sin  embargo,  las  exportaciones  a 
los  Estados  Unidos  han  representado  una  porción  menor  del  total  de 
la  exportación  que  lo  que  han  constituido  las  importaciones  del 
total  procedente  de  los  Estados  Unidos.   En  el  comercio  de  Brasil, 
la  exportación  a  los  Estados  Unidos  también  ha  sobrepasado  a  la  im- 
portación de  este  país,  pero  en  el  comercio  de  los  países  sudameri- 
canos de  las  costas  oriental  y  occidental,  las  importaciones  de  los 
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Estados  Unidos  han  sido  generalmente  mayores  que  las  exportaciones 
a  este  país.   El  comercio  de  algunos  de  los  países  varía  considerable- 
mente con  respecto  al  de  otros  del  mismo  grupo.   Esto  sucede  especial- 
mente con  los  países  de  la  costa  occidental  de  Sud  América.   El  comer- 
cio del  Ecuador,  por  ejemplo,  es  muy  distinto  al  de  los  demás  píiíses  de 
este  ginipo.  En  los  países  del  Caribe,  el  comercio  de  Venezuela  y  México 
se  distingue  del  de  los  otros,  puesto  que  los  minerales  constituyen 
una  parte  importante  de  las  exportaciones  de  estos  dos  países. 

En  el  cuadro  7  aparecen,  coordinadas  con  arreglo  a  las  regiones, 
las  exportaciones  a  los  Estados  unidos  de  los  20  países  latinoameri- 
canos y  las  importaciones  de  allí  recibidas  por  dichos  países  durante 
1938.   También  aparece  la  proporción  del  comercio  de  cada  pa£s  con 
los  Estados  Unidos. 
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Cuadro  7.  -  Comercio  de  Estados  Unidos  con  los  20  países 
latinoamericanos,  1938 

(Valor  en  miles  de  dólares) 


País 


Importaciones  de 
los  Estados  Unidos 


Valor 


Porclento 
del  total 


Exportaciones  a 
los  Estados  Unidos 


Valor 


Porclento 
del  total 


Países  del  Caribei 

Cuba 

República  Dominicana 

Haití • 

Costa  Rica  

El  Salvador  

Guatemala  

Hond\iras 

Nicaragua  

Panamá 

Colombia  

Venezuela  

Brasil  


Países  stidamericanos  de  la 
costa  occidental: 

Bolivia  

Chile 
Ecuador 
Perú  — 


Países  sudamericanos  de  la 
costa  oriental,  en  zona 
templada:  ~ 

Argentina  

Paraguay  

Uruguay  


63,027 

75,152 

6,072 

4,126 

6,195 

4,275 

7,492 

5,871 

3,058 

10,139 

45,6^3 

54,939 

71,576 


6,556 
28,620 

3,828 
20,005 


75,832 

860 

5,039 


57.7 
70.9 
53.5 
54.3 
49.1 
46.7 
44.7 
62.0 
59.7 
57.6 
51.2 
56.4 

24.2 


25.5 
27.7 
34.6 
34.3 


17.6 

9.6 

11.8 


124,944 

108,363 

4,607 

2,972 

4,628 

6,755 

11,346 

6,362 

3,961 

3,340 

42,601 

36,852 

101,458 


1,595 
20,458 

4,731 
20,560 


35,266 
1,010 
2,180 


67.4 
76.0 
32.1 
42.8 
45.6 
61.8 
69.4 
86.5 
67.3 
89.2 
52.7 
13.2 

34.3 


4.6 
14.6 
37.5 
26,3 


8.5 

12.2 

4.0 


Fuente:  Compilación  hecha  por  la  Comisión  Arancelaria  basada  en  las 
estíidístlcas  oficiales  de  los  20  países  latinoamericanos. 
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Los  países  del  Caribe.  -  En  1938  los  países  del  Caribe,  conside- 
rados en  grupo,  compraron  a  los  Estados  Unidos  el  55  por  ciento  de  sus 
importaciones  (el  total  de  las  cuales  ascendió  a  casi  500  millones  de 
dólares) ,  y  les  vendieron  más  del  4-5  por  ciento  de  todas  sus  exporta- 
ciones (avaluadas  en  ese  año  en  750  millones  de  dólares).   El  puesto 
prominente  que  ocupan  los  Estados  Unidos  en  el  comercio  con  estos 
países  se  debe  a  varios  factores,  entre  los  cuales  son  de  mencionarse 
la  naturaleza  de  los  productos  que  ellos  producen  y  la  gran  demanda 
de  los  mismos  en  los  Estados  Unidos;  el  capital  invertido  por  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos  en  esos  países;  la  proximidad  de  éstos 
a  los  Estados  Unidos;  la  dirección  de  las  principales  rutas  comer- 
ciales; los  servicios  de  transportes  marítimos  disponibles  y  la 
relación  oficial  o  no  oficial  que  existe  entre  sus  divisas  monetarias 
y  el  dólej:  de  los  Estados  Unidos. 

Con  excepción  de  la  perte  septentrional  de  México,  los  países 
que  circundan  el  Uar  Caribe  se  encuentran  en  la  zona  tropical.   Por 
consiguiente,  los  productos  agrícolas  y  forestales  que  ellos  producen, 
son  complementarios  en  gran  parte,  de  los  que  se  producen  en  los 
Estados  Unidos  y  no  compiten  con  ellos.   Como  notables  excepciones, 
pueden  mencionarse  «1  tabaco  y  el  azúcar  que,  en  términos  de  valor, 
constituyen  las  mayores  exportaciones  de  esta  regi6n«  Sin  embargo, 
las  exportaciones  de  aziScar  suplementan  la  producción  de  los  Estados 
Unidos  que  nunca  ha  sido  suficiente  para  satisfacer  su  propia  demanda f 
y  las  exportaciones  de  tabaco  difieren  de  la  mayoría  de  los  tipos  de 
tabaco  que  se  cosechan  en  Estados  Unidos  y  los  complementan.   Otros 


53 


productos  íigrícolas  y  forestales  de  importancia  que  exporta  esta 
región  son  café,  cacao,  plátanos,  chicle,  henequén  7  maderas  de  ebanis- 
tería (principalmente  caoba) .   Estos  productos  no  se  cosechan  en  los 
Estados  Unidos  y  se  importan  libres  de  derechos  aduaneros.   El  mer- 
cado de  esos  productos  en  los  Estados  Unidos  es  muy  vasto  y  los  países 
del  Caribe  lo  abastecen  con  grandes  cantidades.   En  realidad,  los 
Estados  Unidso  son  el  mercado  principal  de  cada  uno  de  los  países  del 
Caribe,  excepto  Venezuela .^^ 

Los  principales  productos  minerales  que  exportan  los  países  del 
Caribe  son  petróleo,  oro  y  plata.   El  petróleo  es  lo  m¿6  importante 
en  el  comercio  de  exportación  de  Venezuela;  más  este  país  vende  sola- 
mente alrededor  de  15  por  ciento  de  sus  exportaciones  de  petróleo  di- 
rectamente a  los  Estados  Unidos,  puesto  que  el  petróleo  venezolano  se 
refina  principal mente  en  las  Antillas  Holandesas  de  donde  se  exporta 
más  tarde  ya  refinado.   Además,  el  impviesto  de  importación  estable- 
cido en  1932  por  los  Estados  Unidos  sobre  el  petróleo  y  los  productos 
petroleros  ha  ocasionado  una  merma  en  la  venta  (ya  sea  directa  o 
indirectamente)  de  petróleo  venezolano  en  los  Estados  Unidos.^   No 

1/  Venezuela  no  sería  una  excepción  tan  apreciable  si  el  petróleo 
crudo  enviado  de  dicho  país  a  las  Antillas  Holandesas  y  de  allí,  en 
forma  refinada,  a  los  Estados  Unidos,  pudiera  incluirse  en  las  esta- 
dísticas de  exportación  del  país  de  origen. 

2/  El  impuesto  de  importación  sobre  el  petróleo  crudo  era  1/2  cen- 
tavo por  galón.   En  el  convenio  comercial  concertado  con  Venezuela 
este  impuesto  fué  reducido  a  1,4-  de  centavo  por  galón  mientras  la  can- 
tidad total  de  petróleo  cirudo  y  de  petróleo  combustible  que  entre  du- 
rante un  año  corriente  no  exceda  de  5  por  ciento  de  la  cantidad  total 
de  petróleo  crudo  tratado  en  las  refinerías  continentales  de  los 
Estados  Unidos  durante  el  curso  del  año  anterior. 

414533  0—41 5 
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obstante,  la  ina7or  parte  del  oro  y  de  la  plata  que  se  extrae  en  la  re- 
gl6n  del  Caribe  se  despacha  a  los  Estados  Ihiidos  debido  a  que  en  afios 
recientes  se  ha  podido  disponer  con  ventaja  de  esos  metales  en  el 
mercado  de  dicho  país. 

Las  ciudadanos  de  los  Estados  unidos  han  invertido  sumas  con- 
sidei>able8  de  dinero  en  la  producción  de  algunos  de  los  pi'incipales 
artículos  de  exportación  de  los  países  del  Caribe,  especialmente 
azúcar,  plátanos,  chicle,  petróleo^  y  plata.   De  los  2.847  mil Iones 
de  dólares  invertidos  (hasta  1936)  por  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos  en  la  Mérica  Latina,  1.675  millones  de  dólares,  o  sea  el  59 
por  ciento,  fueron  invertidos  en  los  países  del  Caribe.   Este  capital 
ha  sido  un  factor  estimulante  para  el  comercio,  tanto  de  exportación 
como  de  importación,  entre  esos  países  y  los  Estados  Unidos.   Se  han 
instalado  líneas  de  vapores  con  el  fin  principal  de  transportar  los 
principales  productos  de  exportación  de  los  países  del  Caribe.   Una 
vez  instaladas ,  dichas  líneas  de  vapores  han  transportado  tambión  los 
productos  de  exportación  de  menor  importancia,  y  a  su  regreso  han 
llevado  mercancías  de  los  Estsidos  Ihiidos  para  su  venta  en  los  merca- 
dos de  aquellos  países.   La  proximidad  de  estas  regiones  produc- 
toras y  de  sus  mercados  ha  sido  un  factor  que  ha  contribuido  a  que 
este  comercio  sea  iirovechoso,  en  vista  de  que  no  ha  sido  obstaculiza^ 
do  por  los  gastos  que  ocasiona  un  largo  acscrreo  o  por  la  demora  ne- 
cesaria entre  los  pedidos  y  la  entrega  cuando  las  distancias  son 
grandes.   Además,  la  íntima  relación  que  existe  entre  las  divisas 
monetarias  de  los  países  del  Caribe  y  el  dólar  de  los  Estados  Unidos 
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ha  contribtiído  a  dar  cierto  grado  de  estabilidad  a  las  transacciones 
comerciales  y  financieras  qiie  se  efectúan  entre  las  dos  reglones. 

Las  importaciones  que  los  países  del  Caribe  hacen  de  los  Estados 
unidos  son  en  gran  parte  complementarias  a  la  produccién  de  esos 
países,  al  igual  que  lo  son  sus  exportaciones  con  respecto  a  la  pro- 
ducción de  los  Estados  Unidos.   Como  solamente  producen  los  víveres 
que  son  imprescindibles  para  el  consumo  nacional,  y  productos  agríco- 
las 7  forestales,  así  como  minerales,  para  la  exportación,  los  países 
del  Caribe  tienen  que  comprar  en  el  extranjero  la  mayor  parte  de  los 
artículos  manufacttirados  que  necesitan,  tanto  para  el  consumo  como 
ptura  la  producción.   La  Mayoría  de  esos  artículos  se  obtienen,  casi 
en  su  totalidad,  en  los  Estados  Unidos.   En  realidad,  los  Estados 
Unidos  son  el  país  q\ie  más  importaciones  proporciona  a  cada  uno  de 
los  países  del  Caribe,  y  en  6  de  los  12  países  de  esa  reglen  repre- 
senta más  de  las  dos  terceras  partes  del  total  de  sus  compras  extran- 
jeras. 

Los  países  de  la  regi6n  del  Caribe  que  tienen  mayor  comercio  con 
los  Estados  Unidos  son  México,  Cuba,  Colombia,  y  Venezuela;  de  éstos, 
Cuba  ocupa  el  lugar  principal  en  cuanto  a  la  proporción  del  total  de 
su  comercio  de  importación  y  exportacién  con  los  Estados  Unidos. 
La  exportación  cubana  a  los  Estados  Unidos  tuvo  un  valor  en  1938  de 
108  millones  de  dolares  y  la  importación  de  los  Estados  Unidos  ascen- 
dió a  75  millones  de  dolares.   El  comercio  entre  los  dos  países  goza 
de  preferencia  arancelaria.   Por  otra  parte,  el  aziScar  y  los  produc- 
tos azucareros  que  expoirba  Cuba  (que  representan  el  80  por  ciento  del 
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comercio  cubano  de  exportación)  gozan,  además  de  tina  considerable 
preferencia  arancelaria,  7  de  una  cuota  bastante  amplia  en  el  mercado 
de  los  Estados  Unidos.   El  tabaco,  que  es  el  otro  producto  principal 
cubano  de  exportación,  representa  un  15  por  ciento  de  la  exportación 
total  7  goza  también  de  una  considerable  preferencia  arsuicelaria  en 
los  Estados  Unidos.   Las  otras  dos  repiSbllcas  antillanas,  o  sean 
Haití  7  la  Repdblica  Dominicana,  envían  una  proporción  menor  de  stis 
exportaciones  totales  a  los  Estados  Unidos  en  compareci6n  con  las  de 
Cuba.   El  jxroductc  principal  de  exports-cián  de  la  Repdblica  Domini- 
cana es  el  azficar;  pero  este  producto  dominicano  está  sujeto  en  los 
Estados  Unides  a  una  cuota  relativamente  pequeña  7  paga  el  derecho 
general  en  los  Estados  Unidos.   El  café  es  el  producto  principal  de 
exportación  de  Haití;  sin  embargo,  el  café  haitiano  no  se  usa  mucho 
en  las  mezclas  de  ese  producto  con  otroy7  se  vende  generalmente  en 
los  mercados  eviropeos. 

En  1938  las  exportaciones  de  México  a  los  Estados  Unidos  se 
avaluaron  en  cerca  de  125  millones  de  delires  (67  por  ciento  del  total 
de  las  exportaciones),  7  las  importaciones  hechas  por  México  de  los 
Estados  Iftiidos  ascendieron  a  63  millones  de  délares  (58  por  ciento 
del  total  de  las  importaciones) .   En  ese  año  el  comercio  de  los  Esta- 
dos Unidos  con  México  fué  de  maTor  valor  del  que  se  efectué  con  cual- 
quier otro  país  latinoamericano.   Las  exportaciones  consistieron 
principalmente  de  minerales,  a  saber:  plata,  oro,  plomo,  zin(^  7 
cobre,  7  de  productos  agrícolas,  tales  como  café,  bananas,  chicle  7 
henequén.   La  proximidad  de  los  dos  países,  las  rutas  comerciales, 
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lae  facilidades  de  embarque  y  transporte  7  las  Inversiones  de  capital 
han  desempeñado  vaa.  papel  importante  en  el  estímulo  del  comercio  entre 
los  Estados  unidos  y  México. 

Todos  los  países  centroamericanos,  con  la  excepción  de  Costa 
Rica,  envían  más  del  60  por  ciento  de  sus  exportaciones  totales  a  los 
Estados  Unidos  y  obtienen  de  los  Estados  Unidos  entre  el  4-5  y  60  por 
ciento  de  sus  importaciones.   Aun  cuando  el  comercio  de  cada  uno  de 
estos  seis  países  con  los  Estados  Unidos  es  mucho  menor  que  el  de 
Cuba  o  México,  el  conjunto  de  todo  el  grupo  es  considerable.   Sus 
principales  productos  de  exportación  son  café,  plátanos,  cacao,  orc^y 
maderas  de  ebanistería,  todos  los  cuales  entran  a  los  Estados  IMidos 
libres  de  derechos  aduaneros.   De  estos  países,  Panamá  es  el  que  más 
depende  del  mercado  de  los  Estados  Unidos;  en  1938»  casi  el  90  por 
ciento  de  todas  sus  exportaciones  se  envié  a  los  Estados  Unidos.   Al 
contrario  de  lo  que  ocurre  en  la  mayoría  de  los  países  latinoamericanos, 
las  importaciones  que  Panamá  hace  de  los  Estados  Ibidos,  segtín  los 
datos  oficiales,  exceden  por  lo  regular  en  sumas  de  consideracién  al 
montante  de  sus  exportaciones  a  ese  país.   Los  embarques  de  los 
Estados  Unidos  para  la  Zona  del  Canal  y  los  gastos  que  hacen  los 
turistas  y  los  miembros  del  Ejército  y  de  la  Marina  de  los  Estados 
Ibiidos,  así  como  los  individuos  que  residen  en  la  Zona  del  Canal, 
representan  indudablemente  una  parte  considerable  de  esta  balanza 
de  importación. 

Entre  los  países  del  Caribe,  el  comercio  de  Colombia  y  el  de 
Venezuela  con  los  Estados  Unidos  sigue  al  de  México  y  Cuba  en  cuanto 
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a  BU  veilor.   En  1938  las  importaciones  de  Colombia  y  de  Venezuela 
ascendieron  a  4.5  7  55  millones  de  délares,  respectivamente.   Más  del 
50  por  ciento  del  comercio  exterior  de  Coltanbie  es  con  los  Estados 
Unidos  y  más  del  50  por  ciento  de  las  importaciones  de  Venezuela  pro- 
ceden de  ese  mismo  país.   Sin  embargo,  Venezuela  no  envía  una  gran 
cantidad  de  sus  exportaciones  a  los  Estados  Unidos  ya  que  éstas  con- 
sisten principalmente  de  petróleo  crudo  (90  por  ciento)  qvie  se  refina 
en  las  ^tillas  Holandesas  y  se  envía  después  en  su  mayor  parte  a  los 
mercados  europeos ,  a  pesar  de  que  se  envían  también  cantidades  de  con- 
sideracién  a  los  Estados  Unidos.   Las  exportaciones  de  Colombia  con- 
sisten principa] mente  de  café  (60  por  ciento),  petréleo  (25  por  ciento) 
y  plátanos  (5  por  ciento)}  el  primero  y  el  tSltimo  de  estos  productos 
van  en  gran  parte  a  los  Estados  Unidos.   También  de  Coloobla  se 
envían  cantidades  considerables  de  oro  para  ese  mismo  país. 

firasil.  -  Las  exportaciones  totales  del  Brasil  en  1938  tuvieron 
un  valor  de  296  millones  de  délares  y  el  de  las  importaciones  totales 
fué  de  293  millones  de  délares.   El  comercio  del  Brasil  con  los  Esta- 
dos Unidos  es  mayor  que  el  de  cualquier  otro  país  de  la  América  del 
Sur  y  es,  a  la  vez,  uno  de  los  tres  más  grandes  de  la  Mérica  Latina.^/ 
Uás  del  3U  por  ciento  (101  millones  de  délares)  de  todas  las  exporta- 
ciones brasileñas  en  1938  se  envié  a  los  Estados  Unidos  y  el  2^  por 
ciento  (72  millones  de  déleres)  de  todas  las  importaciones  brasileñas 
procedié  de  los  Estados  Unidos  durante  ese  año.   La  importancia  de 
los  Estados  IMidos  en  el  comercio  del  Brasil  se  debe  en  gran  parte  a 
1/  Los  otros  dos  países  latinoamericanos  son  México  y  Cuba. 
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la  notable  demanda  de  su  café  que  hay  en  el  mercado  de  los  Estados 
Unidos.   En  realidad,  el  café,  que  es  el  producto  de  exportación  m¿s 
importante  del  Brasil,  encuentra  su  mejor  mercado  en  los  Estados  Unidos. 
Otros  productos  tropicales  que  exporto'  a  este  país  fueron  cacao, 
nueces  de  babassu  j  del  Brasil.   El  algodón,  que  es  el  segundo  pro- 
ducto brasileño  de  exportación,  se  vende  casi  en  su  totalidad  a  otros 
países.   Sin  embargo,  los  Estados  Unidos  son  un  mercado  Importante 
para  el  manganeso,  los  cueros  y  las  pieles  del  Brasil. 

£1  capital  invertido  por  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  en  el 
Brasil  ha  sido  indudablemente  un  factor  en  el  estímulo  del  comercio 
entre  estos  dos  países;  pero  ese  capital  es  de  mucho  menor  importancia 
que  el  invertido  en  los  países  del  Caribe.   En  I936  las  inversiones 
de  los  Estados  Unidos  en  el  Brasil  stmiaron  aproximadamente  200  millones 
de  dólares,  o  sea  un  7  por  ciento  de  todas  las  inversiones  de  esa  clase 
hechas  en  la  América  Latina.   Su  proximidad  a  Europa,  el  servicio  de 
transportes  y  los  lazos  culturales  europeos  han  contribuido  a  que  los 
Estados  Unidos  tengan  menos  importancia  en  el  comercio  de  Brasil  que 
en  el  de  los  países  del  Caribe.   No  obstante,  los  Estados  Unidos  son 
el  mercado  principal  para  las  exportaciones  brasileñas  y  el  abastecedor 
más  importante  de  las  importaciones  del  Brasil. 

Las  importaciones  recibidas  en  Brasil  procedentes  de  los  Estados 
Unidos  se  componen  de  una  gran  variedad  de  mercaderías  peira  el  consumo 
y  la  producción.   Sin  embargo,  con  motivo  del  desarrollo  de  las  indus- 
trias brasileñas,  las  mercancías  de  producción  constituyen  una  propor- 
ción más  grande  del  total  de  las  importaciones  recibidas  de  los 
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Estados  Unidos  que  en  el  caso  de  las  importaciones  a  los  países  del 
Caribe.   Las  importaciones  que  el  Brasil  recibe  de  los  Estados  Unidos 
se  componen  de  productos  tales  como  comestibles  en  latas,  radios,  re- 
frigeradoras eléctricas,  automóviles,  maquinaria  industrial  y  agrícola, 
y  artículos  de  hierro  y  acero  terminados  o  por  terminar. 

Países  de  la  costa  occidental  sudamericana.  -  En  1938,  los  países 
de  la  costa  occidental  sudamericana  -  Solivia,  Chile,  Ecuador, y  Perú  - 
compraron  a  los  Estados  ttoidos  casi  vm  30  por  ciento  de  todas  sus  im- 
portaciones, valoradas  en  197  millones  de  dólares,  y  les  vendieron 
como  vm  20  por  ciento  de  todas  sus  exportaciones,  que  ascendieron 
aproximadamente  a  263  millones  de  dólares.   A  pesar  de  que  los  Estados 
Unidos  no  han  disfrutado  de  una  porción  tan  grande  del  comercio  total 
de  estos  países  como  en  el  caso  de  los  psiíses  del  Caribe,  aim  así 
dicho  comercio  ha  sentido  la  influencia,  aunque  en  menor  grado,  de  los 
mismos  factores  que  han  influido  en  el  comercio  de  los  Estados  Unidos 
con  los  países  del  Caribe.   Los  puertos  principales  de  los  países  de 
la  costa  occidental  sudamericana  quedan  más  lejos  de  los  Estados 
Unidos  que  los  de  los  países  del  Caribe;  sin  embargo,  esos  puertos 
están  más  cerca  de  los  Estados  Unidos  que  de  los  mercados  europeos. 
No  obstante,  las  distancias  totales  son  mayores  que  las  de  los  países 
del  Caribe  y  la  ventaja  relativa  es  menor.   Además,  el  importe  del 
capital  de  los  Estados  Unidos  invertido  en  estos  países  sudamericanos 
es  menor  que  el  invertido  en  la  región  de  los  del  Caribe.   Hasta  1936 
las  inversiones  de  los  Estados  Unidos  en  esos  cuatro  países  ascendieron 
aproximadamente  a  600  millones  de  dólares,  o  sea  el  21  por  ciento  del 
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total  de  las  Inversiones  de  los  Estados  Unidos  en  la  América  Latina. 
Ademas,  el  comercio  entre  estos  países  y  los  Estados  Unidos  no  ha 
gozado  del  apoyo  de  la  íntima  z*elacl5n  que  existe  entre  las  respecti- 
vas divisas  monetarias  de  los  países  del  Caribe  y  el  délar  de  los 
Estados  Unidos. 

Las  importaciones  de  los  cuatro  países  de  la  costa  occidental 
sudamericana  procedentes  de  los  Estados  Unidos  tuvieron  un  valor  de 
58  millones  de  dólares  en  1938,  y  sus  exportaciones  a  los  Estados 
Unidos  ascendieron  a  4-9  millones  de  dólares.   De  esos  países,  Chile 
es  el  que  tiene  mayor  comercio  con  los  Estados  TMidos  por  lo  que  res- 
pecta al  valor;  Pera  es  el  segundo  y  le  siguen  Bolivia  y  Ecuador. 
Con  la  excepción  de  Chile,  los  países  mencionados  están  situados  en 
su  mayor  parte  o  totalmente  en  la  zona  tropical  y  sus  exportaciones  a 
los  Estados  lAaidos  son  en  su  mayoría  minerales  y  productos  tropicales. 
Las  importaciones  de  los  Estados  Unidos  consisten  de  varios  artículos 
de  consaano  y  de  producción,  tales  como  tejidos,  comestibles  preparados, 
conservas,  automóviles,  maquinaria  industrial  y  agrícola,  y  artículos 
de  hieiTo  y  acero  terminados  o  por  terminar. 

Casi  el  28  por  ciento  (29  millones  de  dólares)  de  todas  las  im- 
portaciones de  Chile  en  1938  procedieron  de  los  Estados  Unidos  y  el 
15  por  ciento  (20  millones  de  dólares)  de  todas  las  exportaciones  de 
Chile  se  envió  en  ese  mismo  año  a  los  Estados  Unidos.   Las  exporta^ 
clones  chilenas  consisten  en  gran  parte  (80  por  ciento)  de  minerales, 
especialmente  cobre  y  salitre.   El  precio  bajo  del  salitre  y  del  cobre 
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ha  contribuido  a  reducir  el  valor  de  las  exportaciones  chilenas  a  los 
Estados  unidos  durante  los  tSltimos  años.   El  ijnpaesto  creado  por  los 
Estados  Unidos  sobre  las  importaciones  de  cobre  a  razo'n  de  U  centavos 
por  libra,  impide  que  se  consuna  en  los  Estados  Unidos  una  cantidad 
considerable  de  cobre  chileno}  sin  embargo,  a  los  Estados  Unidos  se 
envían  grandes  cantidades  de  cobre  en  binito  para  refinarlo  en  deposito 
("In  bond")  y  exportarlo  después  a  los  mercados  europeos. 

Las  exportaciones  peruanas  a  los  Estados  Unidos  y  las  importa- 
ciones de  este  país  en  1938*  fueron  valoradas  cada  ima  en  unos  20  mill- 
ones de  délares.   Las  importaciones  de  los  Estados  Unidos  constitu- 
yeron un  3A  por  ciento  de  su  importación  total,  y  las  exportaciones  a 
ese  mismo  país  ascendieron  a  un  26  por  ciento  de  su  expoirtacién  total. 
Entre  las  exportaciones  peruanas  sobresalen  el  petróleo  (35  por  ciento) 
7  el  cobre  (15  por  ciento),  los  cuales  son  enviados  principalmente  a 
otros  países.^   Sin  embargo,  los  Estados  Unidos  constituyen  un  mer- 
cado importante  para  el  algodón  de  fibra  larga,  el  aztScar  y  la  lana 
del  Perú, 

Aproximadamente  la  tercera  parte  del  comercio  exterior  del 

Ecuador  (de  exportación  e  importacién)  se  lleva  a  cabo  con  los  Estados 

Unidos.   Los  productos  enviados  a  este  pe£s  comprenden  cafl,  cacao, 

precipitados  de  cianuro,  oro,  plata,  y  sombreros  de  paja.   Aun  cuando 

Bolivia  ef  ecttSa  más  del  25  por  ciento  de  STis  importaciones  en  los 

Estados  Unidos,  sélo  vende  a  este  país  un  5  por  ciento  de  sus 

1/  El  cobre  peruano  se  refina  en  deposito  ("in  bond")  en  los  Estiados 
Unidos  y  se  reexporta  después. 
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exportaclonee.  Las  exportaciones  de  Bollvla  se  componen  prlnclpal- 
«ente  (70  por  ciento)  de  estaño,  y  se  envian  casi  en  su  totalidad  al 
Reino  Unido. 

Costa  oriental:  peiíses  sudamericano^  de  la  zona  templada.  ~  Loa 
países  de  la  zona  templada  situados  en  la  costa  oriental  de  Sur  .Am^ 
rica  -  Argentina,  Paraguajs  7  Uruguay  -  exportaron  en  1938  productos 
por  valor  de  más  de  500  millones  de  ddlares  e  importaron  mercaderías 
▼aloradas  en  casi  la  misma  cantidad.   De  este  comercio,  las  exporta- 
ciones a  los  Estados  Unidos  representaron  alrededor  de  40  millones  de 
dolares,  o  sea  el  8  por  ciento  del  total,  y  las  importaciones  de  los 
Estados  Italdos  ascendieron  a  irnos  80  millones  de  dolares,  o  sea  el  16 
por  ciento  del  total.   La  pequeña  participación  de  los  Estados  Unidos 
en  el  comercio  con  estos  países  puede  atribuirse  a  varios  factores. 
Debido  a  su  situación  en  la  zona  templada,  dichos  países  son  exporta- 
dores de  productos  alimenticios  que  los  Estados  Unidos  producen  en 
grandes  cantidades.^   Desde  el  punto  de  vista  de  su  sltuacién 
geográfica  esos  países  se  encuentran  tan  cerca  de  Europa  cerno  de  los 
Estados  Unidos.   -Además,  las  inversiones  hechas  allí  por  los  Estados 
Ihiidos  son  pequeñas  en  comparación  con  las  efectuadas  por  los  países 
europeos  y  en  comparación  con  las  inversiones  de  los  Estados  Unidos 
en  las  otras  regiones  de  la  América  Latina.   Hasta  1936,  el  capital 
de  los  Estados  Unidos  invertido  en  Argentina,  Paraguay,  y  Vrvguaj 
ascendió  a  367  millones  de  dólares,  o  sea  el  13  por  ciento  de  todo 

^  Duriante  los  afios  q\ie  siguen  a  cosechas  escasas  de  maíz  en  los 
Estados  Unidos,  particularmente  en  1937,  esa  región  ha  vendido 
grandes  cantidades  de  maíz  a  este  país. 
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su  capital  invertido  en  la  América  Latina.   Otro  factor  de  importancia 
que  afecta  al  comercio  de  esta  regién  es  la  gran  inmigración  que  ha 
aflxiído  a  estos  países  procedente  de  Europa  y  svis  íntimas  relaciones 
ctiltureles  con  ese  continente. 

De  estos  tres  países,  Argentina  es  el  que  mayor  comercio  tiene 
con  los  Estados  Unidos j  ürugiiay  le  si^ue  en  segundo  lugar  y  Paraguay 
ocupa  el  tercer  puesto.   En  1938  Argentina  ful,  en  realidad,  el  mayor 
mercado  para  los  prodtictos  de  los  Estados  Unidos  en  toda  la  América 
Latina  (76  millones  de  dólares) ,  pero  ocupó  el  quinto  lugar  como  país 
exportador  de  productos  a  los  Estados  Unidos  (35  mil Iones  de  dóla- 
res).^  Durante  ese  año  Argentina  adquirió  en  los  Estedos  Unidos 
como  un  18  por  ciento  de  todas  sus  importaciones  y  le  vendió  el  9  por 
ciento  del  total  de  s\is  exportaciones.   Las  exportaciones  argentinas 
se  componen  principalmente  (90  por  ciento)  de  cereales  y  productos 
pecuarios;  los  principales  productos  de  exportación  son  trigo,  ma^z, 
linaza,  ceníes  y  productos  de  carne,  lana,  cueros,  pieles^y  quebracho. 
Como  qxilera  que  la  mayoría  de  estos  productos  se  produce  también  en 
los  Estados  Unidos,  y  algxtnos  de  ellos  se  exportan,  los  artículos 
argentinos  por  lo  regular  encuentran  sus  larincipales  mercados  en  los 
países  europeos,  especialmente  en  el  Reino  Unido.   Sin  embargo,  los 
Estados  Unidos  son  vin  comprador  importante  de  linaza,  carnes  en  latas, 
lana,  cueros,  pieles,  y  extracto  de  quebracho. 

1/  Debido  a  las  extraordlnp.rias  exportaciones  de  maíz  para  los 
Estados  Unidos  en  1937,  el  total  de  las  exportaciones  argentinas  para 
este  país  durante  ese  año  tuvieron  vin  valor  aproximado  de  91  millones 
de  dólares. 


65 


Aproximadamente  el  12  por  ciento  de  las  Importaciones  del  ürugixay 
procede  de  los  Estados  unidos,  y  el  4.  por  ciento  de  las  exportaciones 
uruguayas  se  envía  a  los  Estados  Unidos.   El  ganado  en  pie  y  los 
productos  animales  representan  como  un  80  por  ciento  de  las  exporta- 
clones  del  Uruguay.   Los  países  evcropeos  constituyen  los  mercados 
principales  para  la  exportación  de  esos  productos.   De  estos,  los 
Estados  Unidos  son  importantes  solamente  como  consumidores  de  carnes 
en  latas,  lana,  cueros, y  pieles.   El  comercio  de  los  Estados  Unidos 
con  el  Paraguay  (importación  y  exportación)  es  menor  que  el  que  efec- 
túan con  cualquier  otro  país  de  la  Mérlca  Latina  (2  millones  de  dólares 
en  1938).   Sin  embargo,  en  1938,  este  comercio  se  cwnpuso  de  un  10 
por  ciento  de  la  importación  total  hecha  por  el  Paraguay  y  un  12  por 
ciento  de  su  exportación  totalJ^      Las  principales  exportaciones 
paraguayas  consisten  en  productos  animales,  algodón,  quebracho,  maderas 
aserradas  y  en  bruto.   De  estos  productos,  los  Estados  Unidos  son  un 
mercado  Impoirtante  sólo  para  los  cueros,  pieles,  lana,  y  quebracho. 
Puesto  de  la  América  Latina  en  el  comercio  de  los  Estados  Ifaidos. 

Durante  los  últimos  años  el  comercio  entre  la  Amórica  Latina  y 
los  Estados  Unidos  ha  sido  valorado  aproximadamente  en  mil  millones 
de  dólares.   Aun  cuando  el  comercio  de  los  Estedos  Unidos  con  Europa 

1/  Mucho  del  comercio  del  Paraguay  se  efectúa  Indirectamente  por  la 
Argentina,   Por  consiguiente,  la  parte  correspondiente  a  los  Estados 
Unidos  como  fuente  original  de  las  importaciones  y  el  destino  final 
de  las  exportaciones,  es  mucho  más  mayor  de  lo  que  muestran  las 
estadísticas  paraguayas.   Una  situación  análoga,  aunque  no  t£in 
pronunciada,  prevalece  en  el  caso  del  UrtJguay. 
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7  Asia  sobrepasa  el  efectuado  con  la  América  Latina,  en  conjunto  el 
comercio  de  los  Estados  IMldos  con  la  América  Latina  es  de  gran  consi- 
deracién.   Alrededor  de  una  quinta  parte  del  ccxnerclo  de  los  Estados 
unidos  con  el  mundo  está  representada  por  el  que  efecttSa  con  la 
América  Latina. 

Importaciones .  -  Como  fuente  de  importaciones  de  los  Estados 
Unidos,  la  América  Latina  ocupa  tin  lugar  impoirtante  como  abastecedora 
de  ciertos  comestibles  esenciales,  materias  primas  7  minerales  que 
comprenden  prácticamente  todas  las  importaciones  que  los  Estados 
Unidos  hacen  de  la  América  Latina.   Las  importaciones  de  la  América 
Latina  representan  algo  más  de  la  quinta  parte  del  total  de  las  impor- 
taciones de  los  Estados  Unidos,  pero  por  lo  que  respecta  a  un  ntümero 
de  productos  de  gran  importancia  la  proporcién  es  mucho  ma7or*   ft^c- 
ticamente  todas  las  importaciones  de  café,  bananas,  linaza,  nitrato  de 
sodio,  extracto  de  quebracho  7  tabaco  en  rama  para  la  elaboracién  de 
cigarros  7  una  gran  parte  de  las  importaciones  de  cacao,  aztScar  de 
caña,  sisal,  henequén,  lana  en  bruto, 7  cobre  son  suministradas  por  la 
América  Latina. 

Durante  la  tSltlma  década  el  valor  total  de  las  importaciones  pro- 
cedentes de  la  América  Latina  ha  fluctuado  grandemente  pero,  ha  repre- 
sentado una  proporcién  bastante  estable  del  total  de  las  importaciones 
de  los  Estados  Unidos.   En  1929  las  importaciones  generales  procedentes 
de  la  América  Latina  ascendieron  a  cerca  de  m^l  millones  de  délares,  o 
sea  el  23  por  ciento  del  total;  en  1933  sélo  ascendieron  a  316  millones 
de  délares  7  sin  embargo  representaron  aun  el  22  por  ciento  del  total. 
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Después  slgui6  un  período  de  U  años  de  mejoría  comercial  y,  en  1937, 
las  importaciones  sumaron  672  millones  de  dolares,  o  sea  un  22  por 
ciento  del  total.   En  1938  cuando  las  importaciones  bajaron  a  4.54- 
millones  de  dálares,  la  proporción  con  respecto  al  total  subió  hasta 
un  23  por  ciento.   Las  importaciones  aumentaron  a  518  millones  de 
dólares  en  1939  7  representaron  un  22  por  ciento  del  total,  (Vóase  el 
Cuadro  8.) 

£1  nivel  bajo  que  ha  prevalecido  en  los  precios  mvindiales  de 
algunos  de  los  principales  productos  de  le  cérica  Latina  explica,  en 
parte,  porqué  el  total  de  las  importaciones  que  los  Estados  Unidos 
reciben  de  la  América  Latina  no  ha  vuelto  a  alcanzar,  a  base  de  valor, 
el  nivel  de  los  años  que  precedieron  a  la  crisis  económica.   En  años 
recientes  las  importaciones  de  algunos  de  los  productos  princii)ales 
excedieron  de  manera  apreclable  en  téxmlnos  de  volumen  a  las  de  1929; 
pero,  con  motivo  de  los  precios  bajos,  el  valor  de  las  mismas  ha  sido 
considerablemente  menor.   Por  ejemplo,  la  cantidad  de  café  importada 
de  la  América  Latina  en  1938  fué  un  35  por  ciento  mayor  que  en  1929, 
en  tanto  que  el  valor  de  las  importaciones  fué  un  54-  por  ciento  menor. 

La  Améx'ica  del  Sur  es  la  fuente  principal  de  importaciones  de 
los  Estados  Unidos  de  la  América  Latina  y  en  1938  suministró  el  57 
por  ciento  de  todas  las  importaciones  de  la  América  Latina.   Las 
repiiblicas  antillanas  participaron  en  un  25  por  ciento  de  dichas  impor- 
taciones ,i/  México  11  por  ciento  y  la  América  Central  7  por  ciento, 

¿/  La  importancia  de  las  Antillas  como  proveedoras  de  los  Estados 
Unidos  se  explica  por  medio  de  las  importaciones  de  Cuba,  cuyos 
productos  son  objeto  de  preferencia  arancelaria  en  los  Estados  Unidos, 
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Entre  los  años  1929  y  193S  la  América  del  Sxir  y  México  perdieron  im- 
portancia como  proveedores  de  los  Estados  Unidos;  pero  las  Antillas 
y  la  América  Central  aumentaron  su  participacién  como  tales  en  este 
mercado. 

Exportaciones .  -  Las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  a  la 
América  Latina,  con  un  promedio  aproximado  en  años  recientes  de 
500.000.000  de  délares,  representaron  de  16  a  18  por  ciento  de  la  ex- 
portacién  total  de  los  Estados  Unidos.   Por  lo  regular  éstas  han  sido 
algo  menores  que  el  valor  total  de  les  importaciones  procedentes  de 
los  países  latinoamericanos,  y  han  representado  una  porcién  más  pe- 
queña del  comercio  total  de  los  Estados  Unidos.   Sin  embargo,  las 
exportaciones  a  la  América  Latina  son  de  swaa.  importancia  para 
varias  de  las  principales  industrias  manufactureras  de  los  Estados 
Unidos.   Las  compras  latinoamericanas  representan  una  gran  parte  del 
total  de  las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  de:  manteca,  harina 
de  trigo,  neumáticos,  tejidos  de  algodón,  hojalata,  tubería  para  oleo- 
ductos, refrigeradoras  eléctricas,  aparatos  de  radio,  maquinaria  para 
las  industrias  minera  y  petrolera,  máquinas  de  escribir,  utensilios 
agrícolas,  segadoras,  automéviles  y  otros  muchos  artículos. 

Durante  la  tSltima  década  la  parte  del  total  de  las  exportaciones 
de  los  Estados  Unidos  a  la  América  Latina  ha  sufrido  mayores  fluctua- 
ciones que  la  de  las  importaciones  de  dicha  regién.   En  1929  las 
exportaciones  (incluyendo  las  reexportaciones)  a  la  América  Latina 
ascendieron  a  912  millones  de  délares,  o  sea  el  17  por  ciento  del 
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total.   Luego  disminuyeron  y  para  1932  simaron  solamente  195  millones 
de  dólares,  representando  s6lo  un  12  por  ciento  del  total  de  las  expor- 
taciones de  los  Estados  Unidos.   Durante  los  5  aflos  subsiguientes  se 
observo  alguna  mejoría  y  en  1937  las  exportaciones  alcanzaron  un  valor 
de  578  millones  de  dólares,  o  sea  el  17  por  ciento  del  total,  que  es 
la  proporción  mayor  alcanzada  durante  varios  años.   En  1938  bajaron  a 
495  millones  de  dólares,  o  sea  el  16  por  ciento  del  total;  pero  en  1939 
subieron  a  569  millones  de  dólares,  o  sea  el  18  por  ciento  del  total, 
(véase  el  Cuadro  8.) 

La  América  del  Sur  es  el  mayor  mercado  en  la  región  de  la  América 
Ls-tina  para  los  productos  de  los  Estados  Unidos,  y  en  1938  recibió 
el  60  por  ciento  de  todas  las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos 
para  la  América  Latina.   Durante  ese  año  las  repúblicas  antillanas 
recibieron  el  17  por  ciento  de  tales  exportaciones;  México  casi  el  13 
por  ciento  y  la  América  Central  el  10  por  ciento.   México  tuvo  una 
importsuicia  algo  menor  en  1938  como  mercado  para  las  exportaciones 
de  los  Estados  Unidos  que  en  1939»  la  América  del  Sur  aumentó  en 
importancia  y  los  puestos  ocupados  por  las  repiíblicas  antillanas  y  la 
América  Central  permanecieron  bastante  estables. 
414533  0—41 6 
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Po8lcl«Sn  Indlvldiial  de  los  países  latlnoamerlcanoe  en  el  coaerclo 
de  loa  Estados  Unidos» 

I«portací.ones.  -  Las  importaciones  procedentes  de  la  América 
Latina  en  los  últinos  afios  han  montado  a  más  de  \m  quinto  del  total 
de  las  importaciones  de  los  Estados  Unidos^y  dos  países  contribuyeron, 
cada  uno»  con  cerca  de  un  5  por  ciento  del  total.   (Véase  cuadro  9). 
Bi  1959y  siete  países  latinoamericanos  suministraron  el  19  por  ciento 
de  las  importaciones  de  los  Estados  Unidos.   £1  Brasil  contribuyo 
con  vn  UfS  por  ciento  del  total  de  las  importaciones  de  los  Estados 
Unidos  y  7  le  siguieron  Cuba  con  4,5  por  ciento;  Argentina  con  2,7 
por  ciento;  ll&cico  con  2,4.  por  ciento;  Colombia  con  2,1  por  ciento; 
Chile  con  1,8  por  ciento,  7  Venezuela  con  1  por  ciento.   £1  total  de 
las  impoirta clones  de  los  otros  13  países  latinoamericanos,  represent- 
aron el  5  por  ciento  de  todas  las  importaciones  de  los  Estados  Unidos. 

Entre  1929  7  1939  ocurrieron  ciertos  cambios  en  la  posición 
individual  de  los  países  latinoamericanos  en  cuanto  el   comercio  de 
iraportaci6n  de  los  Estados  Unidos.   Las  porciones  de  las  importaciones 
sumnistradas  en  1939  por  los  siete  países,  excepto  Argentina,  ftxeron 
menores  que  en  1929»  7  la  porción  importada  de  Chile  fué  mucho  mes 
pequeOa.   Argentina  mantuvo  su  importancia  relativa  en  ambos  afios. 
Las  importaciones  de  casi  todos  los  demás  países  latinoamericanos 
aumentaron  en  relación  con  las  impoz*taciones  totales  de  los  Estados 
Unidos.   En  general,  puede  muy  bien  decirse  que  las  causas  principales 
de  estos  cambios  se  han  debido  a  las  fluctuaciones  importantes  ocurridas 
en  los  precios  mundiales  de  algunos  de  los  princlp8J.es  productos  de 
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exportación  latinoamericanos y  a  la  dezoanda  de  ellos  en  los  Estados 

Unidos,  7  a  las  reformas  efectuadas  en  los  aranceles  de  aduanas  en  los 

1/ 
Estados  Unidos. 

Solamente  de  seis  países  la tinoainerl canos ,  los  Estados  Unidos  han 
Importado  (en  términos  de  valor)  tanto  en  cualquier  afio  del  período 
1932-39  como  lo  hicieran  en  1929.   Ea  algunos  de  estos  aflos  el  valor 
de  las  Importaciones  de  Bollvla,  Guatemala,  Haití,  Paraguay,  y  £1 
Salvador  fué  mayor  que  en  1929;  7  en  1937  las  Importaciones  de  la 
Argentina  (debido  a  los  grandes  embarques  de  maíz)  fueron  algo  mayores 
que  en  1929.   Sin  embargo,  el  valor  de  las  Importaciones  de  los 
Estados  Unidos  de  la  mayoría  de  los  países  latlnoemerlcEinos,  ha  sido 
menor  últimamente  que  en  1929;  lo  mismo  ocurre  respecto  a  las  Impor- 
taciones procedentes  de  casi  todos  los  países  del  mundo. 


1/  Un  estudio  más  completo  sobre  estos  cambios  se  encontraré  en  las 
secciones  de  la  Parte  II  que  describen  el  comercio  de  los  Estados  Unidos 
con  caída  una  de  las  repúblicas  de  la  América  Latina. 


73 


^■3 


13 


13 

53 


II 


53 


>|^^^l-^^o«o■-lH<-(^o-íO 


coir^C^Í^-0«QI^Hcno^f<^ 


<r<p'^t2*^ow^H}r\cf\  g- o  r- CM  o^  F- N  c^ 

nO  P*- TO  o*  Oi  n^  »f\f«\  to  c*  o  í«^  H  >o  «r»  sO  -«*  i^  o 


p 


tr  H  f^VxCX  H  Oí 


^5 


-4  (^\0  o  c- r?-í 


■  «o  Ot  CM  1-1  Oi  -*  o 


.  r^   •    •    •    •  n^ 


)  -3  f^  o  o  »r\  «o  S 


3    3^""       ^'^< 


at^^cxHa)iH^-*ir»rH 


<M  -*  I-I  CM 


«■^M  O^vO  OÍ'~J^CM\l  1 


C--         1-1  M  «o  t^  iH  vO  H  CM  «O 


M  CV  O  CM         «\OI  O 


i       -id  ci    ■  ^  *    '  ^ 


I  í>sD  ITVIAO  < 

)  r-  eo  (N  CM  f*\  ( 
\c^sO  o  «^  eo  V 


Í§S^ 


oi  O  F-  O  ír-O  (»^ 


Oi  tr\  V\  f^  ft  Ot 


•^  tf\  O^  *í\  Ol  (^ 


i-l  C^  C*\  CM  (-4  Ol 


-«í  (^  rH  ST  O  *^ 
C^nO  r-i  C*  o  Oí 
•<!  USnÚ  vO  H  \0 


iH  Oi  (*\f^H  ex 


c«\  H  c^t-  (M  l«> 


1^  t»\  H  ~*  <J<.  H  t•^ 


»  cH  rt  OI  <>^  iH  H 


e*i  O  c*^  t^  <*>  ^  »A 


11 

•S  o 
o  H 


4  •  S 
-P  n  d 
»<  o  o 

aTJ  c 
■H  -H 

a  a  4^ 

a  m 
■son 
t3  o 

o  H   Q> 


1  I 


•H   -P  -rl  1-1  ,0    O    3 

(4C>-ri«a-QUI 

'3  p5  a  O  u  cd  OK  I 


3  4  o        I 


~i  4  *  * 


31' 


as' 


H«0  01  iH 


('jo  rr\l£ 

)  cq  t*  CNí 


^í)  ^  f^  00 


~i4  *  ■ 


iSíl 


o-  C*  Oi 

^4 


^ 


Í3^:í 


i- 

1    H 

--     1 


I   a 


Is  I 


h    O 
O  Tí 


25  g 
a  h  O 

-i         O 

o  a 

Fh    Bf    O 


74 


Importaciones  de  oro  y  plata»  -  La  América  Latina  ha  sido,  desde 
hace  machos  afloB»  una.  fuente  de  considerables  importaciones  de  oro  7 
plata  de  los  Estados  Unidos;  estas  importaciones  ascendieron  a  152 
millones  de  dolares  en  1929,   a  156  millones  en  1958,  7  a  155  millones 
en  1959*     La  disminución  en  el  valor  de  estas  importaciones  de 
metales  preciosos  en  1959  se  débíS,   principalmente,  a  la  baja  en  el 
precio  de  la  plata  7  a  la  cantidad  importada  en  aquel  afio.   La  im> 
portañola  relativa  de  las  importaciones  de  oro  7  plata  en  el  comercio 
de  los  Estados  Unidos  con  la  América  Latina  ha  cambiado  con  las 
fluctuaciones  en  el  valor  de  las  importaciones  de  mercancías,  siendo 
aquélla  ma7or  cuando  las  importaciones  de  mercancías  eran  menoz^s;  en 
1929  las  importaciones  de  oro  7  plata  ascendieron  a  cerca  del  15  por 
ciento  del  valor  total  de  las  importaciones  de  mercancías  procedentes 
de  la  América  Latina;  en  1958  a  un  54.  por  ciento,  7  en  1959  a  un  26 
por  ciento.   Casi  todos  los  metales  preciosos  importados  de  la 
América  Latina  son  de  reciente  extracción,  7  por  lo  tanto,  representan 
para  el  país  escpoirbador  un  embarque  de  mercancía  semejante  a  las  ex- 
portaciones de  otros  minerales.   Ea  aSlo  algunos  casos  (especialmente 
en  la  Argentina)  los  embarques  de  oro  7  plata  se  hacen  en  forma  de 
reservas  metálicas  bancarias  paz«  saldar  balances  internacionales  o 
para  el  sexrvLclo  de  obligaciones  pagaderas  en  dolares. 


^ Muchos  de  los  países  latinoamericanos  inclu7en  en  sus  estadísticas 
las  exportaciones  de  oro  7  plata  Junto  con  las  exportaciones  de  mercan- 
cía.  Eh  las  estadísticas  de  importación  de  los  Estados  Unidos  8«  in- 
dican separadamente  las  importaciones  de  metales  preciosos. 
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Ed  19S9>  ocho  países  suministraron  el  95  por  ciento  de  todo  el 

oro  7  toda  la  plata  que  importaron  los  Estados  Unidos  de  la  América 

i/    *     ' 
Latina.    Ifoscico  solo  contribuyo  con  cerca  de  un  50  por  ciento  del 

total;  otros  de  la  proveedores  principales  ftieron  Colombia,  Peni,  7 

Chile.   Las  importaciones  de  estos  tSl tinos  países  de  dichos  metales 

preciosos  fueron  mucho  mayores  en  comparación  con  las  importaciones  de 

mercancías.   Las  importaciones  de  oro  7  de  plata  de  México  fueron 

mucho  mayores  que  las  importaciones  de  mercancías  en  1959  (65,6 

ccanparado  con  56,5  millones  de  délares);    las  importaciones  de  oro 

y  de  plata  del  Per¿  ascendieron  a  cerca  de  un  90  por  ciento  del  valor 

de  las  importaciones  de  mercancías;  en  cuanto  a  Colombia,  a  cerca  de 

un  50  por  ciento,  y  Chile  a  más  de  un  25  por  (lento.   Si  se  agregan 

las  importaciones  de  los  metales  preciosos  a  las  de  mercancías,  México 

fué  la  pirlmera  y  no  la  cuairta  fuente  principal  de  importacién  de  los 

Estados  Unidos  en  1959  entire  los  países  de  la  América  Latina,  y 

Colombia  la  cuarta  y  no  la  quinta,  adelantándose  a  la  Argentina.   El 

Brasil  y  Cuba  que  fueron  la  primera  y  la  segunda  fuentes  de  mercancía 

entre  los  países  de  la  América  Latina  en  1959  descendieron  a  segundo 

y  tercer  lugar  respectivamente  cuando  las  importaciones  de  oro  y 

plata  se  agregan  a  las  importaciones  de  mercancías. 


Xf    Los  ocho  países  fueron:  México,  65,6  millones  de  délares; 
Colombia,  25,2  millones;  Perú,  11,8  millcmes;  Chile,  11,0  millones; 
Argentina,  5,1  millones;  Venezuela,  Utk  millones;  Nicaragua,  5,5 
millones;  y  Honduras,  2,8  millones;  total,  127,4  millones  de  délares. 

2/    Las  importaciones  de  oro  y  plata  también  excedieron  a  las  im- 
portaciones de  mercancía  procedente  de  Nicaragua  en  1959  (5,5  en  com- 
paradén  con  2,9  millones  de  dolares. 
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Egpor ta clone 3 .  -  Los  siete  países  latinoamericanos  que  se  han 
enumerado  como  fuentes  principales  de  importaciones  de  los  Estaxlos 
Unidos  son  también  los  principales  mercados  latinosunericanos  para  las 
exportaciones  de  los  Estados  Unidos,  aun  cueuido  no  ocupan  el  mismo 
orden.   (Véase  el  cuadro  11).  En  19^9,  México  y  Cuba,  que  recibieron 
aproximadamente  el  2,6  por  ciento  del  total  de  las  exportaciones  de 
los  Estados  Unidos,  ocuparon  el  primer  lugar  en  la  América  Latina 
como  mercados  para  los  productos  de  los  Estados  Unidos,  pero  ocuparon 
el  cuarto  y  segundo  lugares,  respectivamente,  como  fuentes  de  importa- 
ciones.  £1  Brasil,  que  tomó  el  2,5  por  ciento  del  total  de  las  ex- 
portaciones de  los  Estados  Unidos,  fué  el  tercer  mercado  de  la  América 
Latina,  pero  ocupó  el  primer  lugar  como  fuente  de  importaciones  de 
los  Estados  Unidos.   Otros  mercados  importantes  para  las  mercancías 
de  los  Estados  Unidos  son  Argentina,  Venezuela,  Colombia,  y  Chile. 
Las  ventas  a  estos  siete  países  constituyeron  en  14.>5  por  ciento  de 
todas  las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  en  1959»  en  tanto  que  el 
valor  en  conjunto  de  las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  a  los 
otros  15  países  de  la  Amézdca  Latina  constituyó  un  5,6  por  ciento  del 
total. 

Ehtre  1929  y  1959  ocurrieron  algunos  cambios  en  las  posiciones 
relativas  de  los  países  latinoamericanos  en  el  comercio  de  exportación 
de  los  Estados  Unidos.   Ba  1959  las  exportaciones  a  la  Argentina  y  a 
Chile  constituyeron  una  parte  un  tanto  menor  de  todas  las  exportaciones 
de  los  Estados  Unidos  en  comparación  con  las  de  1929»  mientras  que  las 
exportaciones  a  Venezuela  y  a  Colombia  fueron  relativamente  mayores  en 
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relación  con  el  total.   Algunos  de  los  factores  que  contribuyeron  a 
esto  fueron  los  cambios  en  el  alcance  7  en  la  operación  de  los  controles 
de  comercio  7  cambios >  la  depireciaclón  de  la  moneda,  los  convenios 
bilaterales  de  los  países  latinoamericanos  con  otros  países, 7  las 
fluctuaciones  considerables  en  los  ingresos  nacionales  de  ciertos  países 
de  la  América  Latina.-' 


1/  Causas  inás  especílficas  sobre  estos  cambios  se  tratao^  en  las 
secciones  de  la  parte  II  que  describen  el  comercio  de  Estados  Unidos 
con  cada  uno  de  los  países. 
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Compo3lcl5n  del  comercio  de  los  Estiados  Unidos  con  la  Amlrlca  Latina. 

F.1  comercio  por  clases  de  productos  econ6mlco_s.  -  Existe  una 
notable  diferencia  entre  las  clases  de  productos  que  los  Estados  Unidos 
compran  a  la  América  Latina  y  las  que  este  país  les  vende.   Cerca  de 
nueve  décimas  partes  de  las  importaciones  consisten  de  materias  primas 
y  víveres,  en  tanto  que  vina  porcl<5n  también  grande  de  las  exportaciones 
consiste  de  productos  fabricados.   (Véase  cuadro  12).   Los  víveres 
en  bruto  (principalmente  café,  cacao, y  bananas)  constituyen  las  im- 
portaciones más  importantes,  si  bien  este  grupo  sélo  representa  una 
pequeña  parte  de  las  exportaciones.   Los  productos  manufacturados  a 
la  inversa,  constituyen  s6lo  una  pequefla  parte  de  las  importaciones 
aun  cuando  vienen  a  ser  muy  cerca  de  las  tres  cuartas  peirtes  de  las 
exportaciones. 

La  América  Latina  es  ima  fuente  muy  vasta  de  importación  de 
víveres;  en  1958  suministró  a  los  Estados  Unidos  cerca  de  las  tres 
cuartas  partes  de  todas  sus  importaciones  de  víveres  en  crudo  y  una 
tercera  parte  de  sus  importaciones  de  víveres  mamifacturados  (prin- 
cipalmente azúcar).   Como  mercado  para  exportaciones,  sin  embargo, 
la  América  Latina  es  importante  particularmente  como  comprador  de 
artículos  acabados  (principalmente  automéviles  y  maquinarla)  y  víveres 
manufacturados  (harina,  manteca  y  conservas);  en  1958  obtuvo  más  de 
una  quinta  parte  del  total  de  las  exportaciones  de  estos  productos  de  los 
Estados  Unidos. 

Alrededor  de  dos  qiiintas  partes  de  las  importaciones  que  los 
Estados  Unidos  reciben  de  la  América  Latina  están  sujetas  a  derechos 
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de  aduana  o  a  otros  impuestos  de  Importación.*-'   Prácticamente  todas 
las  importaciones  de  víveres  manufacturados ^  sin  embargo,  están  sujetas 
al  pago  de  derechos  y  consisten,  principalmente,  de  azúcar.   Por 
otira  parte,  las  importaciones  de  víveres  en  crudo,  entran  casi  todas 
sin  pagar  derechos.   Las  importaciones  de  materisiles  crudos  se  dividen, 
a  la  vez  en  libres  de  derechos  7  en  sujetos  a  ellos;  los  productos 
principales  que  deben  pagar  derechos  son  la  linaza,  el  petr<Sleo,  los 
cueros  y  las  pieles,  en  tanto  que  los  principales  artículos  libires  de 
derechos  son:  el  nitrato  de  sodio,  la  lana  para  alfombras,  el  sisal 
y  el  henequén.   Debido  a  que  el  cobre  se  importa  en  depósito  ("in 
bond")  principalmente  para  refinarlo  y  luego  reexportarlo,  las  impor- 
taciones de  los  productos  semimanufacturados  están  exentos  en  su  mayor 
parte  del  pago  de  derechos. 


1/  Para  una  "discusión  más  amplia  víase  la  sección  sobre  "Estado 
arancelario  de  Ifis  importaciones  que  los  Estados  Unidos  reciben  de 
la  América  Latina." 
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Importaciones  por  grupos  de  artículos»  -  Las  importaciones  de  la 
América  Latina  consisten  principalmente  de  productos  agrícolas  comes- 
tibles y  y  en  menor  grado,  de  productos  vegetales  no  comestibles  y 
minerales.   KL  cuadro  13  demuestra,  para  los  afios  especificados  de 
1929  a  19S8,  las  importaciones  que  loe  Estados  unidos  recibieron  de 
la  América  Latina,  clasificadas  de  acuerdo  con  los  11  grupos  de 
artículos  adoptados  por  el  Departamento  de  Comercio  de  los  Esteulos 
Unidos;  también  demuestra  el  porcentaje  de  cambios  en  el  comercio,  por 
grupos  de  artículos,  desde  1929* 

Los  alimentos  vegetales  (principalmente  azúcar,  café,  bananas,  y 
cacao)  forman  el  mayor  de  los  11  grupos  de  artículos,  y  representan 
más  de  un  60  por  ciento  del  valor  total  de  todas  las  importaciones 
recibidas  de  la  América  Latina  en  19S8.   Sigue  a  ese  grupo  en  impor- 
tancia el  de  los  productos  vegetales  no  comestibles  (principalmente 
lino,  tabaco,  cera  de  carnauba,  y  semillas  de  ricino)  que  representan 
el  10  por  ciento  del  total  en  1958,  y  los  metales  y  sus  fabricaciones 
(principalmente  cobre)  o  sea  el  9  por  ciento. 

Entre  1929  y  19S2  el  valor  total  de  las  importaciones  procedentes 
de  la  América  Latina  disminuye  en  vin  69  por  ciento,  y  si  bien  hubo  una 
recuperacién  parcial  después  de  1955,  tanto  en  1957  como  en  1958,  el 
valor  fué,  en  realidad,  menor  del  de  1929»    Las  importaciones  en 


V  ^  oro  y  la  plata  no  están  incluidos  en  las  estadísticas  de  mer- 
cancía  en  el  comercio  de  los  Estados  Unidos  pero  están  incluidas  en  las 
estadísticas  de  expoi^clones  de  algunos  de  los  países  latinoamericanos. 
SI  los  Estados  Unidos  incluyeran  el  oro  y  la  plata  en  sus  importaciones 
de  mercancía,  la  proporción  en  el  grupo  de  los  metales  sería  mucho  más 
alta  que  la  que  se  indica  en  el  cuadro  13. 
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cada  grupo,  excepto  en  el  pequeño  grupo  "maquinarla  7  vehículos," 
bajaron  entire  1929  7  1932.   Eh  7  de  los  11  grupos,  el  porcentaje  de 
la  dlsmlnucl6n  fué  ina7or  que  el  del  comercio  total.   Entre  los  ma7ores 
grupos,  las  importaciones  de  metales  sufrieron  la  ma7or  reducci6n,  un 
87  por  ciento,  debido  principalmente  al  bajo  precio  del  cobre  7  a  la 
poca  demanda  que  hubo  durante  la  crisis  industrial.   Después  de  1933 
las  importaciones  aumentaron  \m  tanto  en  valor  7  sólo  en  dos  grupos, 
a  saber,  minerales  no  metálicos  (principalmente  petróleo)  7  productos 
misceláneos,  fueron  menores  en  1958  que  en  1932.-' 

Las  importaciones  de  5  de  los  11  grupos  de  productos  en  1958 
fueron  menores  que  en  1929,  siendo  el  porcentaje  de  la  baja  sufrida  por 

las  importaciones  de  esos  5  grupos,  ma7or  que  el  del  total  de  las  im- 

2/ 
portaciones  recibidas  de  la  America  Latina.     £1  más  impoirtante  de 

estos  grupos,  por  su  valor,  es  el  de  metales,  cu7as  importaciones  fueron 

menores  en  un  70  por  ciento  de  las  de  1929;  las  importaciones  de 

minerales  no  metálicos  fueron  menores  en  un  72  por  ciento  7  las  fibras 

textiles  (principalmente  lana,  sisal,  7  henequén)  en  un  65  por  ciento. 

Las  importaciones  de  todos  los  grupos,  excepto  los  minerales  no 

metálicos  (principalmente  petróleo),  7  del  grupo  de  productos  diversos, 

1/  Las  importaciones  de  la  América  Latina  del  grupo  de  artículos 
diversos  consisten  principalmente  de  productos  de  los  Estados  Unidos 
que  se  devuelven  a  este  país. 

2j    La  rebaja  en  el  caso  de  algunos  de  estos  grupos  fué  menos 
perceptible  en  1937  que  en  1938j  esto  es  especialmente  cierto  en  ciumto 
a  animales  7  productos  animales,  no  comestibles;  productos  vegetales 
(comestibles  7  no  comestibles),  fibras  textiles  7  metales.   La  baja 
en  las  importaciones  incluida  en  estos  grupos  entre  1957  7  1958  se 
atribu7e  principalmente  a  la  disminución  en  la  actividad  comercial  de 
los  Estados  Unidos  en  1958;  la  baja  en  las  importaciones  de  productos 
vegetales,  sin  embargo,  se  debió  principalmente  a  la  notable  disminu- 
ción en  las  importaciones  de  maíz  en  1958,  a  causa  de  que  aumentó  la 
producción  nacional  después  de  la  sequía. 
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sin  embargo,  fueron  mayores  en  1933  que  en  1932.   Los  aumentos  más 
notables  se  registraron  tanto  en  los  productos  animales  comestibles 
(principalmente  carne  en  lata)  como  en  los  químicos  y  aifines  (principal- 
mente el  salitre) .   La  tendencia  de  las  importaciones  ha  sido  deter- 
minada  en  gran  parte  en  cada  caso  por  factores  especiales;  por 
ejemplo,  la  disminución  en  las  importaciones  de  minerales  no  metálicos 
(principalmente  el  petr6leo)  y  de  metales  (principalmente  el  cobre)  se 
debi$,  en  gran  parte,  a  los  impuestos  de  importación  que  se  estable^ 
cieron  en  1932  en  los  Estados  Unidos  sobre  el  petróleo  y  el  cobre  im- 
portados y  consumidos  por  los  Estados  Unidos.-^   La  reducción  en  las 
importaciones  de  productos  químicos  (principalmente  el  salitre)  se 
debió  al  aumento  continuo  de  las  existencias  de  salitre  sintético 
disponibles  en  los  Estados  unidos  a  partir  de  la  Guerra  Mundial.   Las 
fuertes  bajas  que  ezperimenteuron  los  precios  de  los  productos  básicos, 
desde  1929,  con  sólo  una  recuperación  parcial  hasta  1933,  también  han 
causado,  en  psurte,  las  extraordinarias  bajas  en  el  valor  de  las  im-> 
portaciones  de  ciertos  grupos  de  productos  desde  1929* 


}J    Para  una  discusión  más  amplia  sobre  este  asunto,  véase  las  sec-> 
clones  sobre  petróleo  y  cobre  en  la  Parte  III. 

414533  0—41 7 
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Debido  a  que  las  Importaciones  recibidas  por  los  Estados  Unidos 
de  cada  \mo  de  los  países  la tlnosuserl canos  consisten  principalmente  de 
pocos  productos  agrícolas  y  minerales  importantes ,  las  fluctuaciones  en 
la  cantidad  y  en  el  valor  de  tales  importaciones  de  casi  toda  la 
Amlrica  Latina  han  afectado  considerablemente  la  economía  de  esos  países 
así  como  también  la  relativa  importancia  de  ciertos  grupos  de  impor- 
taciones.  Por  ejemplo,  la  baja  que  se  registra  después  de  1929  en  el 
valor  de  las  importaciones  que  los  Estados  Unidos  recibieron  de  la 
América  Latina  en  dos  grupos  de  productos  (animales  y  productos  animales, 
comestibles  y  no  comestibles)  repercutió  desfavorablemente  en  la 
Argentina,  México,  Uruguay,  y  Brasil,  que  son  los  principales  proveedores 
de  dichos  productos.   La  disminucién  del  valor  comercial  en  el  grupo 
de  productos  vegetales  comestibles,  que  es  el  vaás   grande,  afectó   prin- 
cipalmente al  Brasil,  Cuba,  Colombia,  México, y  a  los  seis  países  de  la 
América  Central;  y  la  dlsminucién  en  las  importaciones  de  productos 
vegetales  no  comestibles  afecta  desfavorablemente  la  economía  nacional 
de  Argentina,  Brasil,  México,  y  Uruguay.   La  Argentina  (lanas)  y  México 
(henequén),  que  son  las  fuentes  de  las  cuatro  quintas  partes  de  las  im- 
portaciones de  fibras  textiles  de  la  América  Latina,  sufrieron  perjuicios 
también  por  la  baja  en  las  importaciones  de  estos  productos,  especial- 
mente de  las  lanas.   Un  ndmero  de  países  también  resul taitón  perjudicados 
por  los  cambios  en  el  valor  de  las  importaciones  del  grupo  de  la  madera 
y  el  papel  (principalmente  madera  de  ebanistería).   La  baja  en  el  valor 
de  las  importaciones  de  minerales  no  metálicos  (principalmente  el 
petróleo)  fué  de  gran  importancia  para  Venezuela  y  México.   Chile, 


¡. 
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Peráy  México,  7  Cuba  fueron  los  países  a¿s  afectados  por  la  dlsBlnucl6n 
en  el  valor  de  las  importaciones  de  metales,  mientras  que  Chile  fué 
casi  el  iSnico  país  perjudicado  por  la  notable  baja  en  las  importaciones 
de  productos  químicos  (principalmente  el  salitre). 

La  proporción  entre  las  importaciones  procedentes  de  la  América 
Latina  j  el  total  de  las  importaciones  recibidas  por  los  Estados  Unidos» 
por  grupos  de  productos,  para  determinados  afios  entre  1929  7  1958, 
aparecen  en  el  cuadro  12.   Las  impoirtaciones  de  la  América  Latina  en 
el  principal  grupo  de  productos,  "productos  vegetales  alimenticios," 
en  1958  fué  más  de  la  mitad  del  total  de  las  importaciones  a  los  Estados 
Unidos  en  este  grupo,  lo  cual  indica  la  gran  importancia  que  la  América 
Latina  tiene  para  los  Estados  Unidos  como  abastecedora  de  estos  productos 
alimenticios.   La  proporcién  de  las  importaciones  sélo  en  otro  grupo, 
el  de  metales,  fué  ma7or  que  la  proporcién  entre  todas  las  importaciones 
procedentes  de  la  América  Latina  7  el  total  de  las  importaciones  a  los 
Estados  Unidos. 

Aun  cuando  el  total  de  las  importaciones  recibidas  de  la  América 
Latina  en  1958  constitu7é  casi  la  misma  proporcién  del  total  de  las 
importaciones  a  los  Estados  Unidos  que  en  1929,  las  importaciones  de 
la  América  Latina  en  algunos  de  los  grupos  han  cambiado  de  posicién 
desde  1929*   En  coraparaclén  con  1929,  la  América  Latina  en  1958  era  una 
fuente  much  más  pequefla  de  importaciones  de  productos  qu^idcos  7  afines 
(las  importaciones  de  este  grupo  remitidas  por  la  América  Latina  son 
pzdncipalmente  salitres),  de  metales  (principalmente  cobre)  7  de 
minerales  no  metálicos  (principalmente  petréleo).   Como  se  habrá  ob- 
seirvado  antes,  los  impuestos  de  importaclén  que  gravan  el  petróleo  7  el 
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cobre  en  1952,  j  el  desarrollo  de  la  industria  nacional  del  salitre 
sintético  han  sido  los  factores  que  han  contribuido  a  estos  descensos. 
E&  tres  grupos  soleunente  de  productos,  la  América  Latina  ha  aumentado 
su  parte  del  total  de  las  importaciones,  o  sean,  tejidos  (principalmente 
fibras  textiles),  maquinaria  y  productos  misceláneos;  pero  estos  tres 
grupos  son  muy  reducidos  en  comparación  con  el  toteü.  de  las  importaciones 
que  los  Estados  Unidos  reciben  de  la  América  Latina. 


Cuadro  14..  -  Importaciones  procedentes  de  la  América  Latina  para 
consumo  en  los  Estados  Unidos,  por  grupos  de  artículos:  Relacién 
enti«  tales  importaciones  y  las  importaciones  de  todos  los 
países  en  determinados  afios,  1929  a  1958 

(Porcentaje) 


Grupo  de  artículos 


1929 


1952|  1957  \   1958  2/ 


Animales  y  productos  animales, 
comestibles  — — 


Animales  y  productos  animales,  no 
comestibles  — — — — — - 


Productos  vegetales  alementicios  y 

Productos  vegetales,  no  comestibles, 

excepto  fibras  y  madera  —  -■•  ■  ■ ■ 

Fibras  textiles  y  manufacturas  — — 
Vadera  y  papel 
Minerales  no  metálicos 


Metales  y  manufacturas,  excepto 

maquinaria  y  vehículos  -— 

Maquinaria  y  vehículos  -> 


Productos  químicos  y  productos 

x^lacionadoB 

Diversos  ■■  ■■   -  — 


Total,  todos  los  grupos 


t 

19.4 

15.6 

66.4 

15.7 

4.7 

.8 

24.1 

62.2 

.2  X 

: 

28.2  t 

4.6  t 


: 

' 

: 
10.6: 

U.4  s 

18.0 

15.5: 

15.6 

12.5 

60.5: 

62.6 

56.6 

15.1: 

5.8: 

.-4: 

54.1: 

U.5 
8.6  , 
.7 
15.9  ! 

15.5 

.       6.2 

.7 

18.6 

22.7:  20.5  :  25.9 
l.Sx   .8  :    .6 


10.4 
8.1 


-:  25.1  :  24.4 


17.5  :  18.7 
4.6  :   5.6 


21.8  t  22.9 


1/  Importación  g^ieral  en  1929  y  en  1952. 
2/    Cifras  preliminares. 

Fuente:^  Compilacién  basada  en  las  estadísticas  oficiales  de  la 
Secretaria  de  Comercio  de  los  Estados  Unidos. 
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Exportaciones  por  prupos  de  axtf culos.  -  Bi  evidente  contraste  con 
los  productos  que  los  Estados  unidos  Import  n  de  la  América  Latina,  que 
son  en  gran  parte  comestibles  y  minerales,  alrededor  de  95  por  ciento 
de  los  productos  que  los  Estados  unidos  exportan  a  la  América  Latina 
son  artículos  manufacturados  7  semlnanufac turados.   En  los  últimos 
aflos,  más  de  la  mitad  del  total  de  las  exportaciones  ha  consistido  de 
dos  grupos  a  saber:  maquinaria  7  vehícvilos,  7  mettdes  7  siis  manu- 
facturas.  El  cuadro  15  muestra,  para  determinados  afíos  entre  1929  7 
1958,  las  exportaciones  de  mercancías  de  los  Estados  Unidos  a  la 
América  Latina,  por  grupos  de  artí etilos.   También  muestre  el  por- 
centaje de  los  cambios  en  el  comercio,  por  grupos  de  artículos,  desde 
1929. 

Entre  1929  7  1952  el  valor  de  todas  las  exportaciones  a  la  América 
Latina  disminuyó  en  im  79  por  ciento.   En  general,  esta  notable  dis- 
minución en  les  exportaciones  se  dlstrlbu7Ó  casi  por  igual  entre  los 
varios  gnipos.   Las  exportaciones  de  productos  químicos  7  afines  fueiron 
las  que  menos  disminuyeron  (65  por  ciento)  en  tanto  que  las  exporta- 
clones  de  maquinarla  7  vehículos,  que  es  el  gxupo  mes  importante,  fueron 
las  que  más  disminuyeron  (87  por  ciento). 

Aun  cuando  las  exportaciones  en  todos  los  grupos  mejoraron  sub- 
stancialmente  después  de  1952,  en  ningiín  afio  después  de  ése,  los  valores 
llegaron  a  lo  que  fueron  en  1929}  el  total  de  las  exportedones  en 
1957  fué  de  57  por  ciento,  y  en  1988  fué  menor  en  un  Ud  por  ciento  de 
las  de  1929.   Las  exportaciones  en  slgunos  de  los  grupos  de  artículos 
fueron  casi  tan  bajas  como  en  1952;  como  ocurrió  en  el  caso  de  dos 
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grupos,  animales  y  productos  animales,  comestibles  y  no  comestibles,  los 
cuales  en  1938  fueron  70  por  ciento  menores  que  en  1929.   En  ciertos 
grupos,  sin  embargo,  se  notó  una  mejoría  después  de  1952.   Las  ex- 
portaciones de  productos  químicos  y  afines  fueron  más  del  doble  en  19S8 
que  en  1922,  pero  fueron  22  por  ciento  menores  (en  términos  de  valor) 
en  1958  que  en  1929,  y  las  exportaciones  de  maquinaria  y  vehículos 
alimentaron  casi  cinco  veces  entre  1952  y  1958;  sin  embargo,  fueron  una 
tercera  parte  menores  en  1958  que  en  1929. 

Las  divergencias  que  se  notan  en  la  tendencia  de  las  exportaciones 
de  los  Estados  Unidos  por  grupos  de  artículos  pueden  muy  bien  atribuir- 
se a  gran  nilmero  de  factores  que  han  afectado  la  demanda  efectiva  de 
productos  de  los  Estados  Unidos  en  cada  uno  de  los  20  mercados  de  la 
América  Latina.   La  depreciación  monetaria,  los  impuestos  aduaneros, 
los  controles  de  cambio,  los  convenios  bilaterales  con  otros  países, 
la  pérdida  del  poder  adquisitivo  por  medio  de  la  disminución  en  las  ex- 
portaciones y  el  aumento  de  industrialización,  han  desenfrenado  papeles 
importantes,  así  como  también  la  baja  de  los  precios  en  los  Estados 
Unidos.   La  expansión  del  industrialismo  en  la  América  Latina  se 
refleja  en  las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  en  el  hecho  de  que 
las  exportaciones  de  metales  y  manufacturas  han  ido  rehabilitándose  más 
allá  del  promedio  después  del  afio  de  1952.   Sin  embargo,  las  ex- 
portaciones de  todas  clases  de  mercancías  aumentaron  en  el  afio  de  1958 
en  comparación  con  el  de  1952.   Los  aumentos  mayores  (tanto  relativos 
como  absolutos)  se  observaron  en  maquinarias  y  vehículos  así  como 
también  en  metales  y  manufacturas,  que  también  sufrieron  las  bajas 
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más  grandes  desde  el  afio  1929  hasta  el  de  1952.   EL  aumento  en  las  ex- 
portaciones de  estas  clases  de  productos  no  sólo  se  debe  a  \xa.  aumento 
en  el  poder  adquisitivo  de  la  América  Latina,  sino  también  al  desarrollo 
industrial  en  muchos  de  los  países  latinoamericanos. 
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Los  mercados  de  la  América  Latina  absorben  aproximadamente  un  16 
por  ciento  del  total  de  las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos;  sin 
embargo^  compran  un  porcentaje  mucho  mayor  de  las  exportaciones  de 
maquinarias,  vehículos,  productos  quíniicos  y  productos  afines,  así  como 
productos  animales  comestibles  (véase  el  Cuadro  16).   En  el  caso  de 
algunos  grupos  de  productos,  el  porcentaje  del  total  de  las  exporta- 
ciones a  la  América  Latina  fué  mucho  menor  en  1958  que  en  1929«   El 
porcentaje  de  las  exportaciones  para  la  América  Latina  de  animales  no 
comestibles,  productos  animales,  productos  alimenticios  vegetales, 
productos  vegetales  no  comestibles  y  de  minerales  no  metálicos,  bajó 
mucho  máa   que  el  porcentaje  del  total  de  las  exportaciones  para  la 
América  Latina,   Sólo  en  un  grupo,  a  saber,  fibras  y  manxifacturas 
textiles,  las  exportaciones  fueron  mayores  en  relación  con  el  total  de 
las  exportaciones  hechas  por  los  Estados  unidos  de  estos  productos  en 
19S8  que  en  1929;  pero  es  posible  que  el  relativo  aumento  en  las 
exportaciones  de  estos  grupos  para  la  América  Latina,  refleje  sólo  una 
baja  más  que  proporcional  en  las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos 
(especialmente  algodón)  a  otros  mercados  mundiales* 
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Cuadro  16.  -  Exportaciones  de  efectoe  nacionales  de  los  EstadoB  Unidos  a 
la  América  Latina,  por  grupos  de  artículos:  Relación  entre  tales 
exportaciones  y  las  exportaciones  de  Estados  Unidos  a  todos 
los  países  en  aflos  determinados,  1929  a  1958 


(Porcentaje) 


Grupo  de  artículos 


Animales  y  productos  animales, 
comestibles  ■— — — — .. 


Aiximales  y  productos  animales,  no 
comestibles  


Productos  alimenticios  vegetales  y 
bebidas  ■        —— ... 


1929 


Productos  vegetales,  no  comestibles, 
excepto  fibras  y  madera  —  .  .  ,  .... 

Fibras  textiles  y  manufacturas  ■■-- 

Madera  y  papel  — 


Minerales  no  metálicos  

Metales  y  manufacturas,  excepto 

maquinaria  y  vehículos 

Maquinaria  y  vehícvilos 


Productos  químicos  y  productos 

relacionados  -— 

Diversos — — — 


Total,  todos  los  grupos 


21.^ 

17.2 

15.9 

12.0 

8.7 

22.6 

15.7 

18.6 
26.2 

2^.5 
28.0 
17.6 


1952 


*  1957  í 


15.1 

10.8 

U.5 

7.9 

6.9 

16.7 

8.5 

20.6 
18.9 

19.A 
16.5 


12.2 


21.6 

15.5 

15.9 

9.2 

20.0 
10.0 

17.2 
26.6 

21.9 
22.S 


17.5 


1958 


21.2 

u.o 

9.6 

7.5 
10.6 
21.8 

17.8 
25.7 

22.5 
21.A 


16.0 


^®=fítei  Compilación  basada  en  las  estadísticas  oficiales  de  la  Secretaría 
de  Comercio  de  los  Estados  Unidos. 


Estado  arancelario  de  las  importaciones  de  los  Estados  Unidos  recibidas 
de  la  América  Latina. 

Importaciones  gravables  y  li^iy^s  de  derechos  procedentes  de  la. 
América  Latina  y  de  todos  los  paíaep.  -  Aunque  varias  de  las  principales 
importaciones  de  los  Estados  Unidos,  que  proceden  de  la  América  Latina, 
cujfc producción  es  muy  pequeña  en  este  país,  estén  libres  de  derechos, 
sin  embargo,  casi  el  40  por  ciento  del  valor  total  de  las  importaciones 
procedentes  de  la  América  Latina  se  compone  de  productos  gravables  o 
sujetos  a  impuestos  de  importación.   Durante  los  aflos  de  1956  a  1958 
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ha  sido  gravable  una  propord&i  algo  mas  grande  de  las  importaciones  de 
la  América  Latina  que  de  las  importaciones  del  mundo  entero.   (Véase 
el  cvjadro  17.) 

Ba  comparación  con  las  importaciones  gravables  procedentes  de 
Europa,  las  de  la  América  Latina  se  concentran  en  unos  pocos  productos, 
siendo  el  azdcar  el  renglén  más  importante,  7  le  siguen  la  linaza, 
petróleo,  tabaco,  cueros  y  pieles,  y  carnes  de  res  en  conserva.   El 
cobre,  aunque  se  importa  en  cantidades  considerables,  sólo  representa 
un  pequefio  renglón  sujeto  a  derecho  puesto  que  la  mayoría  de  las  im- 
portaciones procedentes  de  la  América  Latina  están  sujetas  a  disposi- 
ciones especiales  de  la  Ley  de  Ingresos  de  1932  (Revenue  Act  of  1952); 
dicha  Ley  dispone  que  las  importaciones  que  se  hacen  con  el  propósito 
de  fundirlas,  refinarlas  y  exportarlas,  así  como  las  procedentes  de 
Cuba,  están  exentas  de  derechos.   Por  otra  parte,  son  considerables 
las  importaciones  de  petróleo  sujetas  a  impuestos;  aunque  éstas  están 
también  sujetas  a  las  disposiciones  de  la  Ley  de  Ingresos  de  1932; 
grandes  cantidades  se  importan  para  el  consumo  nacional  y  no  para  la 
refinación  o  la  exportación. 

Las  principales  importaciones  procedentes  de  la  América  Latina 
que  están  exentas  de  derechos  son:  café,  plátanos,  cacao,  salitre, 
maderas  de  ebanistería,  sisal,  henequén,  lana  para  alfombras,  y  cobre 
(píira  la  refinación  y  la  reexportación). 
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Cuadro  17 •  -  Importaciones  de  mercancías  exentas  de  derecho  7  sujetas  a  derecho, 

procedentes  de  la  América  Latina  7  de  todos  los  países ,  para  consuno  en 

los  Estados  Unidos,  1/  en  determinados  afios,  1929  a  1958 

(Valor  en  millones  de  dólares) 


Aflo 


Importaciones  recibidas 
de  la  América  Latina 


Importación  total  en  los  £E.  ÜU. 


Libres 


:  Por 

Sujetas  a   ^^^^^ 

derechos  2/,  ^^^^^ 


Por  ciento: 


derechos: 


OUJBT*  a, 

derechoaS^ 


Por 


-üteL 


Por  ciento 
sujeta  a 
derechos 


1929  — 
1952  — 

1956  — 

1957  — 

1958  5/ : 


679 
250 

267 
559 
270 


555 
95 

255 
518 
177 


66.9 
71.5 

55.4. 
51.6 
60.5 


55.1 
28.7 

A6.6 

íb.a 

59.7 


2,845 
879 

1,585 
1,765 
1,185 


1,566 

1,059 

1,2^ 

767 


64.6 
66.5 

57.1 
58.6 
60.7 


56.4 
55.5 

42.9 

a.4 

59.5 


1/  Importación  general,  en  1929  7  en  1952. 

Z/    Inclusive  los  productos  cu7a  importación  está  sujeta  a  impuestos  de  consumo. 

5/  Cifras  preliminares. 

Fuente:  Compilación  basada  en  las  estadísticas  oficiales  de  la  Secretaria  de 
Comercio  de  los  Estados  Unidos. 


Los  cambios  que  ocurren  de  un  aflo  al  otro  en  las  proporciones  de 
intercambios  de  mercancías  exentas  de  derechos  o  sujetas  a  derechos 
deben  atribuirse  a  gran  número  de  factores.   Las  fluctuaciones  en  la 
importancia  relativa  de  las  importaciones  exentas  de  derechos  podrían 
resultar  de  traslados  de  artículos  importantes  entre  la  sección  de 
productos  gravables  7  la  de  productos  libres  da  derechos,  del  aumento 
de  los  derechos  hasta  el  punto  que  se  restrinja  materialmente  la  im- 
portación de  los  productos  sujetos  a  tales  derechos,  de  variaciones  en 
la  actividad  industrial  que  aumentarían  o  reducirían  la  demanda  de 
productos  gravables  o  exentos  de  derechos,  de  una  escasez  temporal  en 
los  Estados  Unidos  que  implicaría  una  importación  crecida  de  productos 
gravables  o  exentos  de  derechos,  7  de  adelantos  tecnológicos  o 
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condiciones  causadas  por  la  guerra  que  podrían  estimular  la  demanda  de 
productos  gravables  o  exentos  de  derechos.   Todos  estos  factores 
podrían  producir  un  aumento  en  las  importaciones  de  los  productos 
gravables  o  en  la  de  los  exentos  de  derechos;  además  podría  ser  que 
vaio  o  más  de  estos  factores  tendiese  a  producir  un  efecto  contrario 
pero  simultáneo  al  de  los  otros  factores, 

Eta  estos  últimos  años  el  porcentaje  de  las  importaciones  procedentes 
de  la  América  Latina  para  los  Estados  Unidos  7  sujetas  a  derechos  ha  sido 
considerablemente  más  alto  que  en  1929  o  1982.   Este  aumento  ocurrió 
en  parte  debido  al  establecimiento  de  derechos  sobre  algunos  artículos 
importantes  durante  el  período  1929-38;  el  traslado  del  renglón  de 
cueros  de  res  sin  curtir  de  la  sección  de  productos  exentos  de  derechos 
a  la  sección  de  productos  gravables  en  el  año  1930  y  la  aplicación  de 
impuestos  de  importación  en  1932,  sobre  el  petróleo  y  los  productos 
petroleros,  ofrecen  los  mejores  ejanplos  de  esta  clase,"^   Esta  mayor 
proporción  de  importaciones  gravables  también  refleja  mejores  condiciones 
económicas  en  los  Estados  Unidos,  y  muestra,  en  menor  grado,  la  expan- 
sión en  el  comercio  de  productos  sujetos  a  derechos  como  resultado  de 
las  concesiones  arancelarias  hechas  en  convenios  comerciales  celebrados 
desde  el  afio  de  1933.   Las  sequías  en  los  Estados  Unidos  en  ciertos  afios 
han  causado  un  aumento  en  las  importaciones  de  productos  agrícolas 
sujetos  a  impuestos;  siendo  notable  el  múltiple,  avuique  temporal  aumento 

1/  El  cobre  también  llegó  a  estar  sujeto  a  un  impuesto  de  importación 
en  1932,  pero  las  importaciones  gravables  han  sido  pequeñas  porque  la 
mayoría  del  cobre  importado  se  destina  a  la  fundición,  refinación  y  ex- 
portación y  está  exento  de  dei^chos. 
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en  las  Importaciones  de  maíz  recibidas  dé  la  Argentina  en  1937  debido 
a  que  la  cosecha  del  maíz  fué  muy  pequeña  en  los  Estados  Unidos  en  1956. 

Equivalentes  ad  valorem  de  los  derechos  aduanero^»  -  Las  impor- 
taciones gravables  procedentes  de  la  América  Latina  están  sujetas  a 
derechos  aduaneros  bastante  más  altos,  en  término  medio,  que  las  im- 
portaciones semejantes  del  resto  del  mundo  (véase  el  cuadro  18).   El 
promedio  de  los  derechos  sobre  el  azúcar,  a  pesar  de  estcu:  dominado  por 
el  tipo  preferente  de  importaciones  procedentes  de  Cuba,  es  substancial- 
mente  más  alto  que  aquél  en  la  mayoría  de  otras  importaciones  gravables, 
y  esto  pesa  sobre  el  promedio  de  todas  las  importaciones,  puesto  que  el 
azúcar  representa  casi  la  mitad  del  valor  total  de  las  importaciones 
sujetas  a  impuestos.   Debido  a  que  sobre  el  azúcar  importado  del  Perú, 
Guatemala,  Nicaragua,  la  Repiblica  Dominicana  y  Haiti^  se  grava  el  tipo 
de  derecho  general,-^  el  promedio  de  los  derechos  aduaneros  aplicados 
a  todas  las  importaciones  gravables  procedentes  de  estos  países  es  mucho 
más  elevado  que  el  promedio  aplicado  a  las  importaciones  semejantes  de 
otros  países  de  la  América  Latina. 


1/  La  tarifa  sobre  el  aziícar  (96°)  que  se  importa  de  todos  los  países , 
con  excepción  de  Cuba,  es  1,875  centavos  la  libraj  la  tarifa  de  ese 
azúcar  de  Cuba  es  0,9  centavos  la  libz>a. 
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Cuadro  13.  -  Importación  en  los  Eetedos  Unidos  de  mercancías 

sujetas  a  derechos:  Valor  de  las  importaciones,  derechos 

computados,  equivalentes  ad  valorem,  en  1938 

_^yalor  en  millones  de  dólares) 


Importaciones  sujetas  a 
derechos  procedentes  de  -» 


Valor 


Derechos  :  Equivalentes 
computados  :  ad  valorem 


Países  latinoamericanos,  total  — 

Todas  las  demás  importaciones  : 
sujetas  a  derechos  — 


Todos  los  otiTos  países,  total 


177 
80 

98 
589 


t     Por 

ciento 

BU 

, 

A7.5 
5S.8 

AO 
217 

AO.B 
56.8 

Puente:^  Compilación  basada  en  las  estadísticas  oficiales  de  la 
Secretaria  de  Comercio  de  los  Estados  Unidos,  j  de  la  Dirección  de 
Aduanas  de  la  Secretari'a  de  Hacienda. 


Estado  arancelario  por  girupos  de  artículos.  -  Una  parte  consider- 
able 7  hasta  dominante  en  algunos  casos,  de  las  Impoirbaclones  procedentes 
de  la  América  Latina  en  todos  excepto  5  de  los  11  grupos  de  productos 
estaba  sujeta  a  impuestos  en  19S8  (véase  el  cuadro  19).   Las  impor- 
taciones de  metales,  o  sea  el  grupo  principal  de  productos  que  estaban  en 
su  mayoría  libres  de  derechos,  consistieron  principalmente  de  cobre  sin 
refinar,  procedente  de  Chile,  Peni,7  México,  que  entró  libre  de 
derechos  para  ser  refinado  y  reexportado?  sólo  se  importa  de  cualquier 
país  en  particular  una  cantidad  reducida  de  cobre  sujeta  a  impuesto,  y 
los  derechos  que  se  pagan  sobre  este  cobre  se  reintegran  más  tarde 
cuando  se  exportan  los  productos  que  con  él  se  fabrican.   Las  im- 
portaciones en  el  grupo  de  productos  químicos  están  en  su  mayoría 
libres  de  derechos,  y  consisten  principalmente  de  nitrato  de  sodio  que 
está  incluido  en  la  sección  exenta  de  derechos.   Las  Impoirtaciones 
"Misceláneas"  son  un  grupo  heterogéneo;  pero  en  el  caso  de  las  im- 
portaciones procedentes  de  la  América  Latina,  están  dominadas  por 
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productos  procedentes  de  los  Estados  unidos  7  devueltos  a  este 
país, 

£1  gnxpo  que  tuvo  el  promedio  mayor  de  Importaciones  gravables 
en  1938  fué  el  de  "productos  animales  comestibles  7  no  comestibles»" 
que  consistió  en  su  mayor  parte  de  carne  enlatada,  procedente  de  la 
Argentina,  Uruguay,  7  Brasil; 7  de  ganado  en  pie  de  México;  los  cuales 
están  sujetos  al  pago  de  derechos  aduaneros.   Las  Importaciones  de 
petróleo  crudo,  la  ffla7or  parte  de  las  cuales  son  para  el  consumo  7 
por  tanto  sujeta  a  derechos,  hacen  gravables  la  ma7or  parte  de  las  im- 
portaciones en  el  grupo  de  minerales  no  metálicos.   una  tercera  parte 
de  las  Impoiiaciones  de  "productos  vegetales  alimenticios,"  o  sea  el 
ma7or  grupo  de  importaciones,  es  gravable;  el  principal  renglón  es 
el  azúcar,  ciQras  importaciones  tienen  mucho  más  valor  que  cualquier 
otro  producto  gravable  que  se  importa  de  la  América  Latina.   Las  im- 
portaciones libres  de  derechos  en  este  grupo  se  componen  principalmente 
de  café,  cacao,  7  plátanos. 

Entre  los  años  de  1929  7  1958  se  observaron  cambios  de  importancia 
en  algunos  grupos  de  productos  en  proporción  a  las  importaciones 
gravables.   Estos  cambios  deben  interpretarse  con  cuidado.   La  pro- 
porción much  mayor  de  las  importaciones  de  "animales  7  productos 
animales  no  comestibles"  gravables  en  1958  que  en  1929»  7  se  debió  en 
parte  al  traslado  de  ciertos  cueros  7  pieles  que  estaban  exentos  de 
derechos  a  la  sección  de  productos  gravables  en  la  Le7  Arancelaria  de 
1950  (Tariff  Act  of  1930).   La  parte  de  las  importaciones  de  fibras 

textiles  sujetas  a  derechos  ha  fluctuado  much  desde  1929  7  refleja 
414533  O— 41 8 
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principalmente  la  gran  rarlaclón  en  las  Importaciones  de  lana  sujetas  a 
derechos.   La  imposición  de  iin  impuesto  de  importación  sobre  el 
petróleo  en  1932  explica  el  grem  aumento  en  las  importaciones  de 
minerales  no  metálicos  sujetos  a  derechos.   La  reducción  notable  que 
ocuirrió  entre  1957  y  1938  en  la  proporción  de  las  importaciones  gravables 
en  ciertos  otros  grupos,  se  debió  en  parte  a  que  disminuyeron  mucho 
las  importaciones  de  productos  agrícolas  gravables,  cuyas  existencias 
nacionales  fueron  mayores  debido  a  que  mejoraron  las  condiciones  at- 
mosféricas después  de  la  sequía. 
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Estado  arancelarlo  de  las  importaciones,  por  países  de 
procedencia.  -  Las  importaciones  procedentes  de  gran  número  de  países 
latinoamericanos  están  casi  por  completo  exentas  de  derechos ,  pero  las 
de  otros  son  casi  todas  gravables  (véase  el  cuadro  20) .   Las  im- 
portaciones procedentes  de  Cuba  en  1958,  principalmente  aziicar  y 
tabaco,  estaban  en  su  mayoría  sujetas  a  derechos  (atinque  a  un  tipo 
preferencial)  y  las  procedentes  de  Argentina,  Paraguay,  y  Uruguay  (prin- 
cipalmente carne  enlatada,  cueros  y  pieles,  linaza,  lanas, y  quebracho), 
y  de  Venezuela  (principalmente  petróleo)  estaban  sujetas  a  derechos. 
En  general,  es  mayor  la  proporción  gravable  de  las  importaciones  de 
los  países  latinoamericanos  ciiyos  productos  compiten  con  los  de  Estados 
Unidos  que  la  de  las  importaciones  procedentes  de  los  países  cuyos  pro- 
ductos no  se  producen  en  este  país. 

Desde  1929  han  ocurrido  importantes  cambios  en  la  proporción  de 
las  importacicxies  gravables  y  el  total  de  las  importaciones  procedentes 
de  Solivia,  Brasil,  Venezuela,  la  República  Dominicana, y  Haití.   Casi 
todas  las  importaciones  procedentes  de  Bollvla  pasaron  de  la  categoría 
de  gravables  a  la  de  no  gravables,  por  dos  razones:  la  primera,  por  la 
disminución  en  las  importaciones  gravables  hechas  por  los  Estados 
Unidos  de  mineral  de  tungsteno,  y  la  segunda,  por  el  reciente  aumento 
en  las  importaciones  de  mineral  de  antimonio  y  de  estaño  refinado, 
ambas  exentas  del  pago  de  derechos.   Las  importaciones  gravables  del 
Brasil,  a  saber:  carne  enlatada,  cierta  clase  de  cueros  y  pieles,  y 
aceite  refinado  de  semilla  de  algodón,  han  aumentado  £il  parecer 
relativamente  en  importancia  debido  a  que  la  demanda  de  ellos  aumenta 
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en  los  Estados  unidos.   £1  notable  aumento  en  las  importaciones 
gravables  de  Venezuela  se  debe  al  impuesto  de  importaci(Sn  establecido 
sobre  el  petróleo  en  1932.   El  aumento  en  el  volumen  del  aziScar  im- 
portado de  la  RepiSblica  Dominicana  y  de  Haití  explica  el  reciente  aumento 
en  la  proporción  de  las  importaciones  sujetas  a  derechos  procedentes 
de  estos  países. 


L 
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Cuadro  20.  -  Importaciones  procedentes  de  los  20  países 

latinoamericanos  para  consumo  en  los  Estados  Unidos  :i/ 

Relación  entre  la  importación  sujeta  a  derechos 

y  la  importación  total,  1929,  1932,  y  1938 


Importadas  de  - 


1/  Importación  general,  en  1929  y  en  1932. 
2/  Cifras  preliminares. 

2/  Las  importaciones  de  origen  boliviano  se  atribuyen,  en  gran 
parte,  a  otros  países.   (Véase  cuadro  7.) 
ij    Menos  de  un  décimo  del  1  por  ciento. 


Fuente:  Compilación  basada  en  las  estadísticas  oficiales  de  la 
Secretaría  de  Comercio  de  los  Estados  Unidos. 
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Convenios  comerciales  de  los  Estados  Ifaldos  pon  los  países 
latinoamericanos .  -  De  conformidad  con  la  Ley  de  Convenios  Comercieiles 
aprobada  en  1934-  y  prorrogada  desptiás  dos  veces  por  vin  período  de  tres 
años,  los  Estados  Unidos  han  celebredo  convenios  comerciales  con  21 
países  extranjeros,  once  de  loe  cuales  son  países  latinoamericanos,  a 
saber,  Brasil,  Colombia,  Costa  Rica,  Cuba,  El  Salvador,  Ecuador, 
Guatemala,  Haití,  Honduras,  Nicaraguay/  y  Venezuela,   El  primer  con- 
venio se  firm¿  con  Cuba,  el  3  de  septiembre  de  1934-,  y  el  más  reciente 
de  ellos  fuá  el  que  se  celebré  con  Venezuela,  que  principió  a  surtir 
efectos  el  16  de  diciembre  de  1939. 

Con  la  excepción  de  las  importaciones  procedentes  de  Cuba  y  de 
Venezxiela,  la  mayor  parte  de  las  importaciones  de  países  latinoameri- 
canos con  los  cuales  se  han  negociado  convenios  hasta  ahora  consiste 
de  productos  libres  de  derecho  y,  por  lo  tanto,  las  concesiones  otor- 
gados en  muchos  de  estos  convenios  tienen  por  objeto  principal  garanti- 
zar que  ciertos  artícvilos  permanecerán  exentos  de  derechos  en  tanto 
que  el  convenio  continúe  en  vigor.   Los  productos  principales  que  se 
incluyeron  fueron  café,  plátanos,  y  cacao.   Las  principales  importa- 
ciones afectadas  por  las  reducciones  en  los  derechos  aduaneros  son 
azticar  (de  Cuba),  petróleo  crudo  y  aceite  combustible,  nueces  de 
Brasil,  semillas  de  ricino,  ciertos  tipos  de  tabaco  (de  Cuba)  y  pinas. 

Balanza  de  comercio  y  de  pagos  de  los  Estados  Unidos  con  la 
Amárica  Latina. 

Los  Estados  Unidos  han  tenido  por  lo  regvilar  una  balanza  desfavor- 
able en  sus  importaciones  de  la  América  Latina  en  general;  solamente  en 

1/  Ciertas  estipulaciones  del  convenio  con  Nicaragua,  que  inclíilan 
concesiones  aduaneras,  caducaron  el  10  de  marzo,  1933,  a  pedido  del 
Gobierno  de  Nicaragua. 
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1938  7  1939  en  la  década  de  1929-39,  las  exportaciones  de  los 
Estados  Iftildos  a  la  iüaérlca  Latina  han  excedido  en  valor  a  las  Impor- 
taciones de  la  misma .^   Estas  balanzas  ctmerciales  de  importación 
han  fluctuado  grandemente.   £1  exceso  de  importaciones  procedentes  de 
la  cérica  Latina  sobre  las  exportaciones  a  ella  en  1931  ascendió  a 
105,5  millones  de  dolares,  o  sea  más  de  xtn  50  por  ciento  de  las  exjx^r- 
taciones  de  los  Estados  Unidos  a  esa  región;  en  1930,  a  49  millones 
de  délares,  o  cerca  de  8  por  ciento  de  las  exportaciones  de  los  Estados 
Unidos;  y  en  1937»  a  94-  millones  de  dolares,  o  cerca  de  16  por  ciento 
de  las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos.   La  Mérica  Latina  en 
general  es  una  región  deudora,  y  es  indispensable  que  el  total  de  las 
exportaciones  de  la  América  Latina  (incliiyendo  oro  y  plata)  exceda 
al  total  de  las  importaciones  con  destinó  a  ella  si  el  servicio  sobre 
las  obligaciones  a  los  Estados  Unidos  y  los  réditos  sobre  el  capital 
invertido  de  los  Estados  Unidos  han  de  psigarse.   La  Mérica  Latina 
no  tiene  tan  sólo  que  obtener  fondos  para  pagar  los  productos  de  los 
Estados  Unidos,  para  atender  a  sus  deudas  exteriores  y  para  facilitar 
el  pago  de  las  ganancias  sobre  el  capital  invertido  sino  que  también 
tiene  que  conseguir  fondos  para  pagar  los  transportes  y  otros  servi- 
cios que  se  obtienen  regularmente  de  empresas  de  los  Estados  Unidos 
(véase  cuadro  21) . 

1/  La  balanza  de  comercio  de  exportación  de  los  Estados  Unidos 
con  la  América  Latina  en  1938  fué  iU-,3  millones  de  dólares j  en  1939 
fué  50,9  millones  de  dólares.   Estas  balanzas  de  exportación,  sin 
embargo,  hubieran  sido  balanza  de  importación,  si  las  importaciones 
de  oro  y  plata  procedentes  de  la  América  Latina  se  hubieran  sumado 
a  las  importaciones  de  mercancías* 
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La  Mérlca  Latina  recibe  ayuda  para  saldar  svis  obligaciones  con 
este  país,  no  solamente  mediante  la  venta  de  artículos  a  los  Estados 
Unidos  7  a  otros  países  sino  tamblln  por  los  desembolos  de  los  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos  que  viajan  por  los  países  latinoamericanos 
(calculados  en  68,6  millones  de  dolares  en  1938),  por  las  sumas  gastadas 
por  instituciones  de  los  Estados  Unidos  en  la  América  Latina  (3,3  millo- 
nes de  dolares),  y  por  el  embarque  de  oro  y  plata  a  los  Estados  Unidos 
(14.9 >9  millones  de  dólares).   En  años  recientes,  sin  embargo,  las 
cantidades  que  se  han  obtenido  de  estas  fuentes  no  han  sido  suficientes 
para  efectuar  los  pagos  pendientes  en  este  país.'=' 

El  rápido  aumento  en  las  exportaciones  de  los  Estados  Ibidos  a 
la  América  Latina  en  los  iSltimos  cuatro  meses  de  1939  di6  por  resul- 
tado que  sus  exportaciones  en  ese  año  fuesen  mayores  que  stis  importa- 
clones.   La  América  Latina,  sim  embargo,  no  puede  seguir  ccoaprando 
indefinidamente  mayores  cantidades  de  mercancías  de  los  Estados  Unidos 
sin  contar  con  los  medios  indispensables  para  pagar  por  ellos.   Los 
medios  que  generalmente  se  aceptan  en  pago  de  estas  importaciones  son 
oro,  plata,  crédito,  mercancías,  y  servicios.   Las  reservas  de  oro  de 

1/  Los  datos  relacionados  con  la  importacién  en  la  balanza  del 
comercio  de  la  América  Latina  han  sido  exagerados  probablemente  por  las 
estadísticas.   Hay  empresas  en  la  América  Latina  pertenecientes  a 
citidadanos  de  los  Estados  Unidos  que  embarcan  sus  productos  a  este  país 
y  reciben  en  cambio  de  los  mismos,  créditos  en  délares.   Estos  crédi- 
tos se  utilizan  para  pagar  los  gastos  de  dichas  compañías  en  la 
América  Latina  y  otras  partes.   Las  cifras  de  importaciones  c<Merciales, 
por  lo  tanto,  exageraren  la  cantidad  de  cambio  facilitada  a  los  países 
latinoamericanos  por  la  cantidad  de  las  ganancias  que  obtienen  dichas 
compañías . 
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la  América  Latina  no  son  suficientes  para  garantizar  económicamente 
vooB.   cantidad  considerable  de  exportaciones  de  los  Estados  Unidos ^-^ 
avín  cxiando  se  puede  aumentar,  probablemente  la  cantidad  de  oro  y  plata 
que  se  extrae  de  las  minas.   Un  aumento  de  las  exportaciones  p\iede 
ayudarse  económicamente  por  medio  de  la  concesión  de  créditos,  pero  es» 
to  es  sólo  un  recinrso  temporal,  ya  que  con  el  tiempo  habrá  necesidad  de 
conseguir  fondos  para  saldar  las  crecidas  obligaciones. 

El  aumento  en  las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  a  la 
América  Latina  puede  ayudarse  economlcante  también  mediante  el  aumento 
en  las  exportaciones  a  otros  mercados,  si  f viese  posible  por  este  medio 
obtener  cambio  libre  para  pagar  a  los  Estados  Unidos.   Sin  embargo, 
conforme  a  las  actuales  circunstancias,  no  es  posible  aumentar  colec- 
tivamente las  exportaciones  latinoamericsuias  a  terceros  mercados,  y  aun 
cuando  esto  fuese  posible,  es  bien  difícil  que  los  países  latinoameri- 
canos exportadores  obtuviesen  algún  aumento  en  el  cambio  libre,  debido 
a  que  los  mercados  principales  de  productos  latinoamericanos  (excepto 
los  Estados  Unidos)  son  países  europeos  que  conservan  con  todo  cui- 
dado sus  reservas  de  cambio  para  la  compra  de  materiales  esenciales 
de  guerra.   Por  lo  tanto,  si  los  Estados  Unidos  aumentaran  su  comer- 
cio de  exportacién  con  la  América  Latina  y  lo  mantuvieran  sobre  una 
base  de  carácter  permanente,  es  probable  que  este  país  tendría 

1/  El  oro  y  la  plata  producidos  en  la  América  Latina  ascienden  a 
una  cantidad  considerable  y  hace  tiempo  que  se  usan  para  obtener 
crédito  en  délares  en  los  Estados  Unidos.   Dicho  oro  y  plata,  sin 
embargo,  parecen  más  bien  mercancías  exportadas  en  estos  países. 
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que  svnninlstrar  los  medios  de  pago,  facilitando  a  los  países  latino- 
americanos una  oportunidad  para  vender  mayores  cantidades  de  sus  pro- 
cuetos  en  el  mercado  de  los  Estados  Unidos. 

En  el  cuadro  21  aparecen  las  estadísticas  que  muestran  la  balanza 
de  pagos  entre  los  Estados  Unidos  y  la  América  Latina  correspondiente 
a  la  dlcada  1929-33.   Estas  estadísticas  deben  interpretarse  con 
cautela.   Vsurias  de  las  partidas  se  basan  en  cálculos  aproximados,  y 
no  se  dispone  de  datos  respecto  a  otras.   No  se  han  revisado  las 
estadísticas  del  comercio  de  mercancías,  que  incluyen  mercancías  para  la 
reexportación  (tanto  en  las  importaciones  como  en  las  exportaciones) , 
que  se  excluyen  por  lo  general  de  las  balanzas  bilaterales.'^ 

El  análisis  de  una  balanza  bilateral  de  pagos  entre  los  Estados 
Unidos  y  la  América  Latina  implica  estudios  de  transacciones  con  ter- 
ceras regiones,  las  cuales  no  se  toman  en  cuenta  cuando  la  balanza  se 
refiere  a  las  transacciones  de  un  solo  país  con  el  resto  del  mundo. 
Por  ejemplo,  es  posible  que  el  saldo  neto  (que  aparece  en  el  iSltirao 
renglón  del  cuadro)  no  represente  un  "desequilibrio"  en  la  balanza  de 
jjagos  porque  este  renglón  representa,  además  de  errores  y  omisiones  en 
la  balanza,  un  saldo  neto  que  puede  estar  incluido  ya  en  las  transacc- 
iones con  otros  países. 

1/  La  valuación  de  ciertas  importaciones  de  la  América  Latina  no  es 
del  todo  satisfactoria  para  iina  balanza  de  pagos.   Algunos  artículos 
producidos  por  empresas  pertenecientes  a  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  se  importan  a  precios  discrecionales  de  factura.   Además, 
la  cantidad  de  cambio  en  dólares  representada  por  esos  embarques 
puede  ser  mayor  o  menor  que  el  valor  indicado  en  las  estadísticas 
oficiales. 
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PROBLEMAS  ESPECIALES  DEL  COMERCIO  EXTERIOR  LATINOAMERICANO 
Acontecimientos  contemporáneos  en  el  comercio  latlnoeunerlcano» 

Si  la  guerra  europea  actual,  llega  a  prolongeirse  por  mucho 
tiempo,  ejercerá,  sin  duda,  una  influencia  poderosa  en  el  comercio  ex- 
terior de  la  América  Latina.   El  comercio  de  esa  región,  que  esta 
afectado  ya  por  el  control  del  comercio  7  del  cambio,  se  verá  pertur- 
bado aun  más  probablemente  por  la  intervención  de  los  beligerantes  en 
el  comercio  y  por  su  demanda  de  ciertos  materiales  bélicos  y  de 
víveres  esenciales.   Los  efectos  de  esa  demanda  dependerán,  desde 
luego,  de  la  capacidad  de  los  beligerantes  para  exportar  sus  produc- 
tos a  la  América  Latina  o  para  negociar  algiSn  otro  método  satisfac- 
torio para  su  pago.   En  tanto  que  la  guerra  continúe,  Alemania, 
probablemente,  no  será  un  mercado  importante  para  los  productos  latino- 
americanos ni  una  fuente  importante  de  importaciones  latinoamerica- 
nas.  Esto  afectará  a  ciertos  países  y  a  ciertas  mercancías  latino- 
americanas más  que  a  otros.   La  América  Latina  tal  vez  podría  cu- 
brir una  parte  de  esta  pérdida  en  su  comercio  mediante  ventas  mayo- 
res al  Reino  Unido  y  a  Francia.   Pero  es  probable  que  estos  países, 
por  razones  económicas,  se  limitarán  a  comprar, hasta  donde  sea 
posible,  dentro  de  sus  propios  imperios. 

Easta  el  grado  en  que  los  acontecimientos  contemporáneos  per- 
turben el  comercio  latinoamericano  y  limiten  la  venta  de  prodtic- 
tos  latinoamericanos,  los  precios  de  éstos  y  el  poder  adquisitivo 
de  los  pueblos  de  esa  reglen  sufrirán  un  descenso.   Aun  cuando 
aumente  el  valor  de  las  exportaciones  de  ciertos  productos  latino- 
americanos al  Reino  Unido  y  a  IVancia,  es  probable  q\ie  el  poder 
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adquisitivo  de  los  pueblos  latinoamericanos  no  aumente  mucho  si  el 
pago  de  tales  exportaciones  no  se  efecttSa  en  cambio  libEre,  puesto  que 
la  capacidad  de  producción  británica  y  francesa  se  dedicará  principal- 
mente a  la  fabricacián  de  productos  que  les  son  esenciales  para  con- 
tinuar la  guerra.     Hasta  el  grado  en  que  los  países  latinoameri- 
canos vendan  sus  productos  a  los  beligerantes  a  cambio  de  fondos 
reseirvados  para  usos  especiales, la  oportunidad  de  los  demás  países 
para  aumentar  sus  ventas  en  los  mercados  de  la  América  Latina  se 
reducirá  materialmente.   Además  de  la  imposibilidad  de  obtener  cam- 
bio libre,  es  probable  que  los  países  latinoamericanos  tengan  que 
hacer  frente  a  vaa&  tendencia  en  aumento  por  parte  de  los  beligeran- 
tes para  exigir  el  pago  de  las  mercancías  vendidas  en  el  exterior  en 
determinadas  monedas  extranjeras;  el  Reino  Unido  estipixlé  hace  poco 
que  sus  exportaciones  de  ciertos  productos  deberían  pagarse  en  las 
monedas  extranjeras  qvie  se  designen.i/ 

i/  Nuevos  reglamentos  anunciados  en  Londres  el  9  de  marzo  de  194-0, 
apoyados  por  medidas  semejantes  adoptadas  por  otros  países  en 
la  5rbita  de  la  libra  esterlina,  tienen  por  objeto  obligar  a 
los  exportadores  que  envían  determinadas  mercancías  de  la  regi6n  a 
ciertos  países,  a  requerir  el  pago  o  en  determinadas  monedas  extran- 
jeras —  dólares,  francos  suizos,  francos  belgas,  florines  holandeses, 
florines  de  las  Indias  Holandesas  Orientales  —  o  en  libras  esterlinas 
compradas  con  estas  monedas  a  los  tipos  oficiales  ($4.02-1/2  en  el 
caso  del  d6lar) .   Los  productos  estipulados  en  la  6rden  emitida  en 
Londres  son  caucho,  esteiflo,  yute  y  productos  de  yute,  whisky,y  pieles. 
Una  orden  de  la  oficina  del  control  de  cambios  australiana  incluye 
todo  glnero  de  mercancías  exportadas  de  Australia.   Se  espera  que 
los  importadores  de  estos  productos  en  los  Estados  Unidos  efectúen 
el  pago  en  su  propia  moneda,  y  los  importadores  de  todos  los  países 
de  la  Amárica  Central  y  del  S\ir  (excluyendo  las  posesiones  británicas 
y  francesas,  la  Argentina,  y  el  Uruguay)  están  obligados  a  obtener 
fondos  en  monedas  determinadas  para  pagar  las  importaciones  sujetas 
a  estos  reglamentos.   Argentina  y  Uruguay  están  exceptuados  de  los 
reglamentos  por  raz<5n  de  los  convenios  compensadores  reclán  concluí- 
dos  entre  esos  países  y  los  de  la  ¿rbita  de  la  libra  esterlina.   Los 
importadores  de  Argentina  y  Uruguay  deben  conseguir  de  las  autorida- 
des designadas  por  los  convenios  las  libras  esterlinas  que  necesiten. 
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Puesto  que  Alemania  está  prácticamente  eliminada  como  fuente 
de  importaciones  latinoamericanas,  el  Reino  Unido  tiene  la  oportimi- 
dad  de  recobrar  sus  mercados  perdidos,  y  los  Estados  Unidos  la  de 
aumentar  su  participación, que  es  ya  considerable,  en  el  comercio  de 
importación  latinoamericano.   Aun  cuando  es  posible  que  el  Reino 
Unido  llegue  a  convertirse  en  un  comprador  muy  importante  de  ciertos 
productos  latinoamericanos,  sin  embargo,  debido  a  que  se  encuentre 
dedicado  a  la  producción  de  pertrechos  de  guerra,  no  podrá  satisfacer 
quizás  la  demanda  latinoamericana  de  gran  mSmero  de  productos.   Los 
Estados  Unidos,  por  otro  parte,  están  en  condiciones  de  satisfacer 
esa  demanda,  siempre  qvie  sea  posible  proveer  los  fondos  necesarios 
para  facilitar  el  comercio. 

En  cualquier  ensayo  que  se  haga  para  aumentar  el  comercio  entre 
los  Estados  Unidos  y  la  Amárica  Latina  se  deben  tcanar  en  cuenta 
ciertos  factores  fundsunentales  relacionados  con  este  problema.   El 
60  por  ciento  más  o  menos  de  las  importaciones  de  los  Estados  Unidos 
(excepto  oro  y  plata)  procedentes  de  la  América  Latina  lo  constitiiyen 
materias  primas  y  productos  tropicales  que  no  se  producen  en  los 
Estados  Unidos  y  qyus   no  pagan  derechos  de  importación.  Ya  que  esas 
importaciones  no  están  restringidas  por  derechos  aduaneros  ,y  ya  que 
la  mayor  parte  no  encuentra  ninguna  otra  clase  de  barreras 
comerciales,  no  es  probable  que  sea  posible  estimular  las  importa- 
ciones de  esos  productos  de  manera  considerable  a  menos  que  se  aumente 
el  consumo  de  los  mismos  en  los  Estados  IMidos.   Además,  no  es 

posible  aumentar  en  mucho  las  importaciones  de  ciertos  otros  productos 
latinoamericanos,  tales  como  algodón,  trigo,  maíz,  cebada,  avena,  y 
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frutas,  puesto  que  los  Estados  Unidos  producen  la  mayoría  de  estos 
artículos  en  cantidades  suficientes  para  su  exportación. 

Si  se  desea  aumentar  las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  a 
la  América  Latina,  no  hay  duda  que  sería  necesario  que  los  Estados 
Unidos  aumentasen  las  importaciones  de  ciertos  productos  gravables 
que  ahora  se  obtienen  de  la  América  Latina  o  que  importasen  de  esta 
tSltima  ciertos  productos  que  ya  no  pueden  obtener  en  los  mercados 
corrientes,  o  que  adquieren  en  la  actualidad  de  otros  países  situados 
fuera  de  nuestro  continente.   Como  consecuencia  de  los  convenios 
comerciales  ajustados  con  países  latinoamericanos,  puede  esperarse 
un  aumento  en  las  importaciones  de  productos  gravables  por  parte  de  los 
Estados  Unidos,  a\uique  no  es  probable  que  tal  aumento  sea  considerable. 
Además,  el  desarrollo  de  nuevas  industrias  en  la  América  Latina  para 
abastecer  el  mercado  de  los  Estados  Unidos  con  productos  que  se  han 
obtenido  hasta  ahora  en  otras  partes  necesitará  tiempo  y  capital. 
Si  se  adopta  esta  linea  de  conducto  habrá  necesidad  de  proceder  con 
cautela  para  evitar  que  las  nuevas  industries  no  restilten  iraproducti- 
vs-S,  ya  sea  debido  a  le  competencia  de  industrias  eeme jantes  en  otros 
países  o  a  les  condiciones  locales  desfavorables,  tales  como  la  falta 
de  operarios  expertos,  fuerza  motriz  inadecuada,  y  clima  y  suelo 
inadecuados.   Sin  embargo,  no  es  improbable  que  el  total  de  les 
exportaciones  de  los  Estados  Unidos  aumente  al  grado  de  que  la 
América  Latina  pudiese  suministrar  los  productos  que  los  Estados 
Unidos  obtienen  actuelmente  de  otros  países. 

En  condiciones  más  normales  podría  esperarse  que  el  aumento 
de  les  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  a  la  América  Latina  fuese 
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suficiente  para  sostenerse  economicamento  por  medio  de  exportrciones 
latinoamericanas  a  terceros  países.   Pero  por  raz6n  de  la  guerra 
actual  en  Eto"opa  no  es  probable  que  la  venta  de  productos  latino- 
americanos en  los  mercados  europeos  que  son  los  mercados  principales, 
(exceptuando  los  Estados  Unidos),  para  productos  latinoamericanos  pro- 
porcione una  cantidad  apreciable  de  cambio  libre  que  puedan  aprovechar 
los  países  latinoamericanos  para  la  compra  de  mercancías  en  los  Estados 
Unidos.   Los  países  beligerantes  de  Europa  están  conservando  sus 
reservas  de  délares  para  la  compra  de  materiales  de  guerra,  y  no 
parece  probable  que  ellos  permitají  el  uso  de  tales  reservas  para  li- 
quidar les  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  a  la  América  Latina. 
Las  estadísticas  comerciales  de  1939  y  de  los  dos  primeros  me- 
ses de  194-0  indican  que  la  guerra  europea  y  el  mejoramiento  de  la 
situación  económica  en  los  Estados  Unidos  han  ejercido  una  influencia 
considerable  en  el  intercambio  comercial  entre  los  Estados  Unidos  y 
la  América  Latina.   Dtxrante  los  primeros  8  meses  de  1939  la-s  im- 
portaciones de  los  Estados  Unidos  procedentes  de  la  América  Latina 
fueron  solamente  5  por  ciento  mayores  que  en  el  mismo  período  de 
193íí,  y  no  aumentaron  tan  rápidamente  como  las  importaciones  totales 
de  loe  Estados  Unidos.   Esta  situacién  se  invirtió  después  de  es- 
t£ÚJ.ar  la  guerra  europea.   Las  importaciones  de  los  Estados  Unidos 
procedentes  de  la  América  Latina  durante  los  iSltimos  A  meses  de  1939 
fueron  un  35  por  ciento  mayores  que  en  los  mismos  A  meses  de  1938, 
mientras  que  las  importaciones  de  los  demás  países  fueron  solamente 
un  25  por  ciento  mayor.   El  alimento  en  las  importaciones  hechas  de 

la  América  Latina  durante  el  semestre  de  septiembre  a  febrero  de 
414533  O-^l ^9 
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1939->tO  fué  menos  rápido  que  en  los  U  tSltlmos  meses  de  1939,  y  las 
importaciones  procedentes  de  todos  los  demás  países  avunentaron  más 
rápidamente.   Durante  el  período  de  septiembre  a  febrero  de  1939-i40 
(los  primeros  6  meses  de  la  guerra  e\iropea) ,  las  importaciones  hechas 
de  la  América  Latina  fueron  un  32  por  ciento  mayores  que  durante  el 
período  correspondiente  de  1938-39,  y  las  importaciones  procedentes 
de  todos  los  demás  países  aumentaron  en  un  27  por  ciento. 

Las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  a  la  América  Latina 
durante  los  primeros  S  meses  de  1939  fueron  un  tanto  menores  que  en 
el  mismo  período  de  1938,  pero  la  disminución  no  fué  tan  grande  como 
en  el  caso  de  las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  a  los  demás 
países.   Después  de  empezar  la  guerra  europea,  cambié  el  curso  de 
las  exportaciones  de  los  Estados  Ihiidosj  la  exportación  total  aumen- 
té; y  las  enviadas  a  la  América  Latina  atunentaron  con  más  rapidez. 
Durante  los  iSltimos  meses  de  1939,  las  exportaciones  para  la  América 
Latina  fueron  un  4-8  poi*  ciento  mayores  que  en  los  mi-emos  U  meses  de 
1938,  mientras  que  las  exportaciones  a  todos  los  demás  países  sólo 
aumentaron  un  19  por  ciento.   El  aumento  en  las  exportaciones  para 
la  América  Latina  continué  durante  los  primeros  dos  meses  de  1940 
y  las  exportaciones  a  todos  los  demás  países  también  aumentaron 
notablemente.   Durante  el  período  de  septiembre  a  febrero  de  1939-^0, 
las  exportaciones  para  la  América  Latina  fueron  un  5U  por  ciento  mayores 
que  durante  el  mismo  período  en  1938-39,  y  las  exportaciones  a  todos 
los  demás  países  fueron  mayores  en  un  33  por  ciento. 
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Comparación  del  comercio  latinoamericano  con  el  de  los  Estados  unidos. 
1913-19. 

Aunque  los  Estados  Unidos  piidieron  aumentar  su  participacién  en 
el  comercio  general  de  importación  latinoamericano,  durante  el  período 
de  1914-18,  no  se  debe  suponer  que  el  curso  del  comercio  latinoameri- 
cano dvirante  la  guerra  actual  pueda  ser  pronosticado  con  certeza  a 
base  de  aquella  experiencia.   En  efecto,  el  desarrollo  del  comercio 
entre  los  Estados  Unidos  y  la  América  Latina  como  resultado  de  la 
actual  guerra  etaropea  puede  ser  muy  distinto  del  de  la  úLtima  guerra. 
Sin  embargo,  podrá  ser  útil  examinar  el  curso  del  comercio  latino- 
americano con  el  mundo  7  con  los  Estados  unidos  durante  el  período  de 
la  Guerra  Mundial  o  sea  de  1914-18. 

Como  resxiltado  de  la  Guerra  Mundial,  el  comercio  exterior  lati- 
noamericano aumenté  notablemente.   Durante  los  7  años  de  1913-19, 
las  exportaciones  aumentaron  vn  100  porciento  en  valor,  y  las  impor- 
taciones casi  vm  50  por  ciento.   Aun  cuando  fué  notable  este  alimento 
en  el  comercio  exterior  de  la  América  Latina,  el  mismo  fué  superado 
por  el  aumento  del  comercio  exterior  total  de  los  Estados  Unidos. 
Las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  para  el  mundo  fueron  un  200 
por  ciento  mayores  en  1919  que  en  1913,  y  las  Importaciones  fueron 
mayores  en  un  100  por  ciento.   El  mayor  aumento  relativo  en  el 
comercio  de  los  Estados  Unidos  se  puede  atribuir  a  varios  factores. 
Durante  aquella  guerra  los  Estados  Unidos  suministraron  a  los  belig- 
erantes ciertos  productos  esenciales.   Durante  tuaa  parte  del  período 
dé  I913-I9,  los  mismos  Estados  Unidos  participaron  en  la  guerra; 
pot'  lo  tanto,  el  estímulo  que  experimenté  la  producclén  y  la 
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creciente  demanda  de  materias  primas,  causaron  un  pronunciado  aumento 
en  la  cantidad  y  en  el  valor  de  los  productos  importados.   Los  em- 
préstitos de  los  Estados  Unidos  a  los  Aliados,  tanto  antes  como  des- 
pués de  entrar  este  país  en  la  lucha,  se  invirtieron  casi  en  su 
totalidad  en  la  compra  de  materiales  de  guerra  esenciales  (incluyendo 
los  víveres)  en  los  Estados  Unidos,  y  de  este  modo  sirvieron  para 
estimxilar  las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos.   Ademas  de  las 
exportaciones  de  materias  primas,  tales  como  trigo,  algodón,  cobre 
y  petróleo  hechas  por  los  Estados  Unidos,  su  capacidad  indxistrial  les 
permitió  satisfacer  la  demanda  de  los  países  europeos  de  materiales 
de  guerra  manufacturados  que  no  podían  ser  obenidos  de  otra  parte. 
Además,  los  Estados  Unidos  tiivieron  la  ventaja  de  los  transportes 
marítimos  y  su  proximidad  a  los  importantes  mercados  europeos.    En 
el  cuadro  23  se  presenta  una  comparación  de  las  tendencias  del  co- 
mercio exterior  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  América  Latina  durante 
el  período  de  1913-19. 
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Chiadro  23,  -  Comparacién.  entre  las  exportaciones  e  importaciones 
de  los  Estados  Unidos  y  las  de  la  América  Latina,  1913-19 

(Valor  en  miles  de  dolares) 


Año 


Exportaciones 


América   i     EstadoSp  / 
latina i unidos-^ 


ImpQrt9.ca.Qnes 


América 

latina 


Estados  . 


1913 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 


Porcentaje  de 
alimento,  1919 
comparado  con  1913 


1,547>989 
1,274,997 
1,658,469 
1,866,967 
2,062,424 
2,408,444 
3,103,406 

100.5 


2,465,884 
2,364,579 
2,768,589 
4,333,483 
6,290,048 
5,919,711 
7,920,426 

221.2 


1,326 ,640 
907,841 
809 ,926 
1,040,662 
1,367,239 
1,549,685 
1,949,367 

46.9 


1,813,008 
1,895,926 
1,674,170 
2,197,884 
2,659,355 
2,945,655 
3,904,365 

115,4 


Y/  El  comercio  latinoamericano  se  indica  por  afíos  civiles,  y  el 
de  los  Estados  Unidos  en  años  fiscales  finalizando  el  30  de  junio, 
excepto  1919,  que  fué  basado  en  año  civil, 

2/  Incluyendo  las  reexportaciones, 

3/  Importación  general. 

Fuente;  Comercio  latinoamericano  -  Relación  Estadística  del 
Comercio  Exterior  de  la  América  Latina  Antes  y  Durante  la  Guerra 
Mundial  (Unidn  Panamericana),  Comercio  de  los  Estados  Unidos  - 
"Foreign  Commerce  and  Navigation  of  the  United  States"  (Comercio 
Exterior  y  Navegación  de  los  Estados  Unidos) , 


Comercio  latinoamericano.  1915-19. 

Exportaciones .  -  El  comercio  de  exportación  latinoamericano  fué 
notablemente  afectado  por  la  Guerra  Mundial,  En  general,  los  precios 
de  los  principales  productos  de  exportación  de  esa  región  aumentaron 
y  en  muchos  casos,  las  cantidades  exportadas  también  aumentaron, 
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especialmente  con  relación  a  los  productos  esenciales  para  la  con- 
tinuación de  la  guerra,  tales  como  estaño,  cobre,  trigo,  algodón, 
carnes,  lana,  cueros  y  pieles.   Sin  embargo,  este  aumento  en  el  valor 
y  en  el  volumen  de  las  exportaciones  de  la  América  Latina,  no  surgie- 
ron Inmediatamente  después  de  la  declaración  de  guerra.   En  verdad, 
el  valor  de  las  exportaciones  en  1914  fué  menor  que  en  1913.   Este 
descenso  fué  un  reflejo  de  las  adversas  condiciones  económicas  que 
prevalecían  en  1914  y  que  se  acentuaron  a  consecuencia  de  los  tras- 
tomos  de  los  mercados  y  de  Ieis  rutas  comerciales,  y  de  la  Insufi- 
ciencia de  los  medios  de  transporte  que  svirgleron  después  de  la 
declaración  de  guerra.   Estas  condiciones  tendieron  a  reducir  los 
precios  de  muchos  productos  de  exportación  y,  por  consiguiente,  a 
menoscabar  el  valor  asi  como  el  volumen  de  las  exportaciones.   Las 
exportaciones  aumentaron  en  1915  y  excedieron  a  las  de  1913  >  y  des- 
pués aumentaron  cada  año  hasta  que  en  1919  fueron  \m  100  por  ciento 

mayor  en  términos  de  valor  que  lo  que  habían  sido  antes  de  empezar 

1/ 
la  guerra. 

£1  grado  en  que  la  guerra  afectó  al  comercio  de  exportación  de 
los  distintos  países  latinoamericanos  dependió  principalmente  de  la 
naturaleza  de  sus  productos  de  exportación  y  la  demanda  de  ellos  a 
causa  de  la  guerra.   Durante  la  guerra  se  duplicaron  y  basta  tripli- 
caron los  precios  de  ciertos  minerales  esenciales,  víveres  y  produc- 
tos agrícolas,  mientras  que  los  precios  de  productos  tales  como  café 

3/  véase  el  cuadro  2k  para  los  precios,  y  el  cuadro  25  para  las 
tendencias  de  las  exportaciones. 
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y  cacao  se  mantuvieron  relativamente  estables  hasta  inmediatamente 
después  del  Armisticio.  Esta  sittiación  se  refleja  en  el  comercio  de 
exportaci6n  de  los  países  latinoamericanos.  Casi  todos  estos  países 
sintieron  el  impacto  desfavorable  de  la  guerra  en  1914,  y  sus  expor- 
taciones en  aquel  año  bajaron  en  comparación  con  las  exportaciones  en 
1913»  No  obstante,  después  de  1914-,  no  hubo  tan  notable  uniformidad 
en  las  tendencias  comerciales. 

Las  exportaciones  de  Bolivia,  que  ahora  como  en  esa  época  con- 
sistieron principalmente  de  minerales,  en  particular  de  estaño,  su- 
bieron notablemente  después  de  1914»  y  alcanzaron  un  máximum  en  1918 
o  sea  el  •filtimo  año  de  la  guerra.   En  1918  las  exportaciones  boli- 
vianas fueron  casi  100  por  ciento  mayores  de  lo  que  fueron  en  1913» 
En  1919,  sin  embargo,  las  exportaciones  bolivianas  disminuyeron  grande- 
mente.  El  comercio  de  exportación  de  Chile,  principalmente  el  de  - 
cobre  y  salitre,  siguió  casi  el  mismo  ciorso.   Lotí  productos  minerales 
que  suministraban  estos  países  tuvieron  gran  demanda  mientras  duró  la 
guerra,  pero  al  terminarse,  esa  demanda  cesó  repentinamente  y  menguó 
su  comercio  de  exportación. 

Las  exportaciones  argentinas  siguieron  otro  curso.   Aunque 
aumentaron  después  de  1914,  el  aumento  fué  gradual  durante  los  aiños 
1915-17.   En  1918,  sin  embargo,  las  e^qportaciones  subieron  notable- 
mente y  continuaron  subiendo  en  1919  después  de  haberse  restablecido 
la  paz.   Los  principales  productos  de  exportación  argentinos  en  a- 
quellos  años  fueron  trigo,  maíz,  linaza,  carne,  lana,  cueros,  pieles, 
y  quebracho.   La  mayoría  de  estos  productos  son  de  importancia  desde 
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el  punto  de  vista  de  la  economía  en  tiempos  de  guerra,  y  por  lo  tanto 
estaban  en  demanda  en  Eviropa.   La  entrada  de  los  Estados  Unidos  en 
la  guerra  mejoró  las  facilidades  de  transporte,  y  a  la  rápida  subida 
de  los  precios  (1917-19)  probablemente  se  debe  el  aumento  notable  de 
las  exportaciones  argentinas  en  1918-19,  aun  cxxando  la  demanda  enorme 
de  víveres  en  Europa  después  del  Armisticio  sin  duda  fué  otro  factor 
que  contribuyó  al  aumento. 

Después  de  19M  las  exportaciones  brasileñas  se  mantuvieron  rela- 
tivamente estables  y  hasta  1919  no  sobrepasaron  el  valor  que  tenían 
en  1913»   El  ceifé  y  el  cacao  no  se  consideraron  como  artículos  esen- 
ciales para  la  guerra  y  el  precio  de  estos, productos,  los  cuales  com- 
prendían la  mayor  parte  de  las  exportaciones  brasileñas,  no  avimentó 
notablemente  hasta  1919  cuando  subió  casi  el  100  por  ciento  con  res- 
pecto al  promedio  del  año  anterior.   Europa,  que  por  largo  tiempo  se 
había  visto  privada  de  tales  productos,  estaba  otra  vez  libre  para 
satisfacer  su  paladar  con  estas  bebidas,  y  las  exportaciones  brasi- 
leñas axunentaron  de  284  millones  de  délares  en  1918  a  571  millones  de 
dólares  en  1919.   Las  exportaciones  de  Colombia  y  de  Venezuela,  que 
por  entonces  consistían  principalmente  en  café  y  cacao,  siguieron 
derroteros  semejantes. 

Las  exportaciones  de  Cuba  aumentaron  cada  año  durante  el  período 
de  1913->19*   Los  aumentos  se  notaron  especialmente  en  1916,  en  que 
las  escportaciones  sobrepasaron  en  100  millones  de  dólares  a  las  de 
1915,  y  en  1919,  cuando  subieron  160  mil Iones  de  dólares  sobre  las  de 
1918.   Estos  aumentos  coincidieron  con  las  fuertes  alzas  en  el  pre- 
cio del  azúcar  que  desde  hace  tiempo  ha  constituido  una  proporción 
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elevada  del  total  de  las  exportaciones  cubanas.   En  efecto,  el  aumen- 
to en  las  exportaciones  cubanas  es  atribulble  principalmente  al  alza 
en  los  precios  del  azúcar  causado  en  parte  por  el  descenso  en  la  pro- 
ducción de  azúcar  de  remolacha  en  Europa  durante  la  guerra. 

Las  exportaciones  totales  latinoamericanas  para  los  Estados  Uni- 
dos aumentaron  cada  año  durante  el  período  de  1913-19;  en  1913  llega- 
ron a  4^1  millones  de  dSlares  y  en  1919  alcanzaron  1.3^9  millones  de 
dSlares,  o  sea  \m   aumento  de  190  por  ciento.   Además,  los  Estados 
Unidos  adquirieron  una  porción  importante  de  los  productos  latinoame- 
ricanos.  En  1913)  se  remitió  a  los  Estados  Unidos  el  31  por  ciento 
de  las  exportaciones  latinoamericanas;  el  51  por  ciento  en  1917;  7 
el  U5  por  ciento  en  1919  (víase  el  cuadro  26). 

Casi  todos  los  países  latinoamericanos  aumentaron  sus  exporta- 
ciones a  los  Estados  Unidos  durante  este  período;  notables  entre  és- 
tos fueron  Argentina,  Solivia,  Ecuador,  Paraguay,  Perú,  Uruguay,  Cuba, 
la  República  Dominicana,  y  Haití.   Las  exportaciones  de  Chile  a  los 
Estados  Unidos  bajaron  considerablemente  en  1919»  así  como  también  las 
de  Bolivia  (aunque  en  menor  grado),  debido  a  la  baja  de  los  precios  y 
a  la  menor  demanda  de  sus  principales  productos  de  exportación,  a 
saber:  salitre,  cobre, y  estaño.   Las  exportaciones  brasileñas  a  los 
Estados  Unidos  y  las  exportaciones  de  Venezuela,  sin  embargo,  aumen- 
taron notablemente  (en  términos  de  valor)  en  1919»  debido  a  que  la 
terminación  de  la  guerra  hizo  posible  vin  mayor  consvmio  de  café  y  de 
cacao  en  Europa  y  los  precios  de  estos  productos  subieron  en  aquel 
año.  Las  exportaciones  de  las  repúblicas  antillanas  aumentaron  con- 
stantemente durante  todo  el  período  de  1913->19;  pez^}  su  mayor  auge  lo 
alcanzaron  en  1919  ciiando  el  precio  del  azúcar  subió  notablemente* 
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Importaciones ,   -  Lsis  importaciones  de  la  América  Latina  diirante 
el  período  de  1913-19  aumentaron  con  menos  rapidez  que  sus  e^orta- 
ciones;  por  otra  parte  el  aumento  de  las  importaciones  tuvo  su  co- 
mienzo en  fecha  posterior*   Las  importaciones,  que  en  1913  -sumaron 
1.300.000.000  de  dólares,  sufrieron  un  fuerte  descenso  en  19H  y  1915 
y  no  llegaron  a  recobrar  su  nivel  anterior  sino  hasta  1917.   Sin  em- 
bargo, para  1919,  las  importaciones  sobrepasaron  en  1.900.000.000  de 
dólares,  o  sea  un  aumento  de  casi  50  por  ciento  sobre  las  de  1913 
(véase  el  cuadro  27} •   La  baja  primitiva  se  debié,  en  parte,  a  que 
los  países  latinoamericanos  no  podían  obtener  mercancías  de  Alemcuiia 
y  Austria-Hungría  ni  ciertas  clases  de  artículos  de  los  otros  belige- 
remtes.   Además,  las  rutas  de  comercio  establecidas  y  los  itinerarios 
de  las  salidas  marítimas  se  vieron  muy  interrumpidos  durante  la  guerra, 
y  hubo  \ina  gran  escasez  de  transportes  marítimos.   Más  tarde,  los 
países  latinoamericanos  compraron  a  los  Estados  Unidos  ima  proporcién 
mayor  de  sus  importaciones.   £1  alza  en  los  precios  contribuyó  tam- 
bién al  aumento  en  el  valor  de  las  importaciones  latinoamericanas. 

£1  c(Mercio  de  importación  de  cada  uno  de  los  20  países  latino- 
americanos, excepto  Uruguay  y  Costa  Rica,  fué  mayor  en  1919  que  en 
1913.   En  la  mayoría  de  los  casos,  el  comercio  de  importaciones  dis- 
minuyó durante  el  período  de  1913-15,  y  después  aumentó.   Las  impor- 
taciones de  la  Argentina  y  del  Uruguay,  sin  embargo,  no  empezaron  a 
subir  sino  hasta  1917,  mientras  que  el  comercio  de  Ciiba  empezó  a  au- 
mentar en  1915.   Esta  divergencia  en  las  tendencias  del  comercio 
puede  explicarse  por  medio  de  la  diferencia  en  el  curso  y  en  la  com- 
posición de  las  exportaciones  de  estos  psdLses  y  el  efecto  de  tales 
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1/ 
exportaciones  sobre  el  poder  adquisitivo.    Las  importaciones  de  to- 
dos los  países  latinoamericanos,  excepto  Chile  y  México,  fueron  mayo- 
res en  1919,  después  de  la  terminacién  de  la  guerra,  que  en  el  afio 
anterior.   £1  descenso  en  las  Importaciones  chilenas  y  mexicanas  en 
1919  fué  causado  en  parte,  probablemente,  por  haber  desaparecido  la 
demanda  y  por  la  baja  en  los  precios  de  sus  productos  minerales  des- 
pués de  que  cesaron  las  hostilidades. 

Las  importaciones  latinoamericanas  procedentes  de  los  Estados 
Unidos  bajaron  de  328  millones  de  dólares  en  1913  a  234  millones  de 
délares  en  1914;  después  subieron  hasta  alcanzar  1.020  milliones  de 
délsires  en  1919,  o  sea  un  aumento  de  más  del  200  por  ciento  sobre  el 
nivel  de  1913  (véase  el  cuadro  28).   Además,  la  participación  de  los 
Estados  Unidos  en  el  comercio  latinoamericano  de  importación  subió  de 
25  por  ciento  en  1913  a  50  por  ciento  en  los  años  1916-19.   La  par- 
ticipación de  los  Estados  Urádos  alcanzó  un  máximo  de  56  por  ciento 
en  1917;  durante  el  año  siguiente,  cuando  los  Estados  Unidos  estaban 
completamente  dedicados  a  la  guerra,  su  participación  bajó  a  53  por 
ciento,  y  en  1919  a  52  por  ciento.   En  1919  ya  se  habla  restablecido 
la  paz  y  los  países  europeos  estaban  otra  vez  libres  para  dedicarse 
eü.  comercio  exterior,  aunque  no  recobraron  inmediatamente  su  lugar 
antiguo  en  el  mercado  latinoamericano. 

Las  importaciones  de  todos  los  países  latinoamericanos  proceden- 
tes de  los  Estados  Unidos  fueron  mayores  en  1919  que  en  1913;  y  todos 
estos  países,  excepto  Chile  y  México,  hicieron  mayores  compras  en 

1/  Argentina  y  Uruguay  exportaron  principalmente  productos  animales 
y  cereales,  y  Cuba  exportó  mayormente  azúcar.  Las  exportaciones  de 
los  dos  primeros  países  no  aumentaron  notablemente  hasta  1918-19,  mien- 
tras que  las  exportaciones  cubanas  subieron  dvu:ante  todo  ese  período. 
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dólares  de  los  Estados  Unidos  en  1919  que  durante  el  año  anterior. 
Este  aumento  en  el  valor  de  las  importaciones  latinoamericanas  proce- 
dentes de  los  Estados  Unidos  se  debió  a  los  alimentos  de  las  cantidades 
y  especialmente  de  los  precios. 
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Variaciones  en  las  condlcloneB  econ&nlcaB  de  19L^  a  1939. 

Desde  1914'-ld  han  ocurrido  cambios  de  transcendencia  en  la  econo- 
mía mundial.   £1  Interceunblo  comercial  de  los  países  latinoamericanos 
con  los  Estados  unidos  7  con  el  resto  del  mundo ,  en  términos  de  valor, 
disminuyó  repentinamente  en  1921  y  1922,  j  desde  entonces  no  ha  reco> 
brado  los  niveles  alcanzados  en  1919->20)  aunque  subió  Irregularmente 
durante  el  período  de  1923  a  1929*   £1  comercio  de  la  mayoría  de  los 
demás  países  Incluyendo  el  de  los  Estados  unidos ,  siguió  un  curso 
semejante.   Los  cambios  que  han  tenido  lugar  no  han  sido  solamente 
de  carácter  comercial.   La  organización  económica  de  las  principales 
reglones  del  mundo  y  la  de  los  países  que  las  forman  se  han  alterado 
grandemente.   Esto  ha  eifectado  al  c(^erclo  exterior  de  los  Estados 
Unidos  y,  sin  duda,  habrá  de  afectar  más  alSn  al  comercio  exterior  de 
este  país  con  la  jünérlca  Latina  diirante  el  período  de  la  guerra. 

La  economía  de  los  Estados  unidos  ha  cambiado  notablemente  desde 
1914-*   Se  han  desarrollado  nuevas  capacidades  Industriales  y  agríco- 
las*  Este  país,  en  la  actualidad,  es  más  bien  una  nación  acreedora 
que  deudora.   También  ha  acumulado  vaaa.   gran  parte  de  la  existencia 
mundial  del  oro.   La  posibilidad  de  una  expansión  en  el  comercio  de 
los  Estados  Unidos  con  la  América  Latina  y  con  otros  países,  tal  como 
ociun*ló  durante  1914-18,  es  problemática.   £1  curso  futuro  del  comer- 
cio de  los  Estados  Unidos  será  afectado  por  los  cambios  ocurridos 
desde  1914  en  la  capacidad  de  los  Estados  Unidos  y  de  otros  países 
para  abastecer  sus  propias  necesidades,  por  la  política  aduanera  y  de 
crédito  de  los  Estados  Unidos  y  por  la  habilidad  de  los  países 
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latinoamericanos  para  mantener  sus  mercados  de  exportación  y  conse- 
guir cambio  libre  en  pago  de  los  productos  que  ellos  venden. 

Cuando  empezaron  las  hostilidades  en  1914»  el  Reino  Unido  era  el 
centro  del  comercio  mundial.   Con  sus  créditos,  servicios  comercia- 
les, y  relaciones  mercantiles,  brindaba  el  mcJio  más  importante  por 
el  cual  las  materias  primas  de  regiones  relativamente  poco  desarrolla- 
das entraban  en  el  consumo  mundial,  y  era  la  fuente  en  la  cual  obte- 
nían su  provisión  de  manufacturas.   En  menor  grado.  Bélgica,  Francia, 
Alemania, e  Italia  desempeQaban  funciones  semejantes  en  la  economía 
internacional.   Como  consecuencia  de  las  perturbaciones  que  resul- 
taron de  la  guerra  de  1914-18,  el  centro  de  actividades  económicas 
fué  alejado  de  Europa,  y  paulatinamente  los  Estsuios  Unidos  se  hicie- 
ron cargo  de  una  parte  considerable  de  los  servicios  del  comercio  y 
de  las  finanzas  internacionales  que  anteriormente  desempeñaban  los 
países  europeos.   Además,  se  desarrollaron  nuevas  facilidades  comer- 
ciales, haciendo  posible  así  un  intercambio  directo  entre  los  Estados 
Unidos  y  otros  países  productores  de  materias  primas* 

Probablemente,  más  importante  que  los  cambios  comerciales  que 
han  influido  en  el  movimiento  de  mercancías,  han  sido  los  adelantos 
agrícolas  e  industriales  que  han  alterado  las  situaciones  de  superá- 
vit y  déficit  de  diferentes  países  con  respecto  a  varias  clases  de 
mercancías.   Los  más  notables  de  estos  cambios  han  sido  la  expansión 
industrial  del  Japón  y  de  la  Unión  Soviética,  y  el  desarrollo  agrícola 
en  Alemania  e  Italia.   En  la  América  Latina,  muchos  países  también 
han  procurado  diversificar  su  agricultura  y  fomentar  sus  industrias. 
El  movimiento  hacia  la  autonomía  económica  tanto  en  la  agricultura 
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como  en  la  industria  ha  sido  muy  extenso.   Esto  no  s6lo  ha  causado 
la  creaci6n  de  nuevos  productos  en  loe  varios  países,  sino  tembién  el 
fomento  de  actividades  semejantes  dentro  de  esferas  de  influencia  po- 
lítica, tales  como  el  imperio  británico,  el  francés  y  el  holandés,  y 
dentro  de  las  esferas  de  influencia  económica,  tales  como  las  creadas 
por  Aleoiania,  Italia,  y  Japón. 

£1  efecto  de  estos  cambios  está  muy  claramente  ilustrado  por  la 
forma  en  que  han  variado  en  importancia  las  principales  regiones 
geográficas  como  fuentes  de  importación  para  los  Estados  Unidos  y 
como  mercados  de  exportación  para  los  mismos.   En  191Á,  Europa  stuai- 
nistró  aproximadamente  47  por  ciento  de  las  importaciones  totales  de 
los  Estados  Unidos;  la  América  Latina,  25  por  ciento;  Asia,  15  por 
ciento;  y  la  parte  septentrional  de  la  América  del  Norte  (principal- 
mente Canadá  y  Terranova),9  por  ciento.   En  1938,  Europa  suministró 
aproximadamente  29  por  ciento  de  todas  las  importaciones  a  los  Estados 
Unidos;  Asia,  25  por  ciento;  la  América  Latina,  23  por  ciento;  y 
la  América  del  Norte  septentrional,  M  por  ciento.   El  cambio  en  los 
mercados  para  la  exportación  de  los  Estados  Unidos  ha  sido  algo  seme- 
jante.  En  1914,  Europa  tomó  el  63  por  ciento  de  todas  las  exporta- 
ciones de  los  Estados  Unidos;  la  América  del  Norte  septentrional, 
15  por  ciento;  la  América  Latina,  12  por  ciento;  y  Asia,  5  por 
ciento.   En  1933,  Europa  compró  aproximadamente  el  /fi  por  ciento  de 
las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos;  Asia,  como  17  por  ciento; 
la  América  Latina,  16  por  ciento;  y  la  América  del  Norte  septentrio- 
nal, 15  por  ciento. 
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Las  fluctuaciones  de  los  países  en  cuanto  a  su  importancia  en  el 
comercio  con  los  Estados  Unidos  no  solamente  se  han  debido  a  los  cam- 
bios en  las  facilidades  comerciales  y  de  crédito,  7  de  producci6n, 
sino  también,  especialmente  desde  1930,  a  la  política  nacional  que  ha 
influido  en  los  requisitos  del  consumo  7  los  medios  de  abastecerlos. 
Estos  han  tomado  la  forma  de  controles  comerciales  que  no  s6lo  han 
afectado  al  país  que  ha  adoptado  tales  controles,  sino  también  a  los 
que  comercian  con  el  país  que  los  adopté.   En  contraste  con  los  mer- 
cados relativamente  libres  de  hace  25  aflos  (exceptuándose  los  derechos 
de  aduana),  una  gran  parte  del  comercio  mimdial  sictualmente  depende 
de  los  sistemas  comerciales  establecidos  por  la  política  gubernamen- 
tal -  política  que  ha  traído  la  imposición  de  medidas  restrictivas 
tales  como  cuotas,  controles  de  cambio,  7  convenios  de  compensación 
7  de  permuta.   Esta  situación  es  de  importancia  en  los  países  sudame- 
ricanos 7  en  ciertos  países  eviropeos  7  asiáticos  donde  los  acuerdos  7 
la  política  internacionales  han  ejercido  una  gran  influencia  en  el 
movimiento  comercial. 
Influencia  de  la  guerra  sobre  la  economía  mundial. 

Las  condiciones  actuales  difieren  de  varias  otras  maneras  de  las 
del  aflo  1914*   La  escasez  de  materias  primas  durante  la  liltima  Guerra 
Mvmdial  se  debió  en  gran  parte  a  la  falta  de  restricciones  adecuadas 
dvu-ante  la  primera  etapa  del  conflicto.   La  falta  de  conservación  7 
de  programas  para  el  aprovechamiento  eficiente  de  los  recxirsos  agrí- 
colas e  industriales  ocasionó  despilfarres  7  finalmente  escaseces. 
En  efecto,  se  ejerció  poco  o  casi  ningún  control,  aun  sobre  el  cambio 
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internacional,  hasta  casi  la  terminación  del  conflicto.   Pero  en  la 
guerra  actual,  los  países  europeos  empezaron  con  una  reginientaci6n 
severa  de  su  vida  económica,  si  no  lo  hablan  emprendido  ya  antes  de 
la  guerra.   Se  hacen  toda  clase  de  esfuerzos  para  reducir  el  consumo 
de  víveres  y  de  materias  primas  fundamentales,  lo  cual  contribuirá  a 
restringir  la  demanda  para  la  importación  de  esos  productos. 

Un  segundo  factor  que  debería  contribuir  a  disminuir  la  demanda 
de  mercancías  durante  la  guerra  actuad,  en  comparación  con  la  pasada, 
es  la  transformación  en  la  economía  de  los  países  beligerantes  que 
tuvo  lugar  antes  de  comenzar  la  actual  guerra  para  poder  hacer  frente 
a  las  necesidades  militares.   £1  transferir  la  capacidad  indtistrial 
de  la  producción  para  el  consumo  de  la  población  civil  a  la  produc- 
ción de  pertrechos  de  guerra  es  lo  que  da  gran  ímpetu  al  mayor  consumo 
de  productos  industriales  y  de  ciertas  materias  primas;  pero  una 
parte  muy  grande  de  la  capacidad  industrial  de  las  naciones  belige- 
rantes ya  había  comenzeuio  a  fabricar  materiales  de  guerra  antes  de 
que  estallara  ésta.   Por  lo  tanto,  uno  de  los  factores  principales 
que  más  contribigre  a  aumentar  la  demanda  en  tiempos  de  guerra  ha  es- 
tado en  actividad  desde  hace  ya  alglin  tiempo,  y  es  probable  que  no 
sea  tan  eficaz  económicamente  como  lo  fué  en  1914-lB.   En  efecto,  es 
probable  que  el  aumento  y  la  demanda  absoluta  de  muchos  productos  sean 
menores  que  durante  la  ultima  guerra. 

La  demanda  de  productos  probablemente  disminuirá,  no  sólo  como 
resultado  de  las  actividades,  los  programas  y  el  control  gubernamen- 
tales, sino  también  porque  el  poder  adquisitivo  de  los  beligerantes 
es  considerablemente  menor  que  en  1914^*   Segón  los  datos  disponibles. 
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al  principiar  la  guerra  actual,  las  reservas  de  oro  británicas  7 
francesas,  el  cambio  en  dólares  y  los  valores  extranjeros,  sumaban 
aproximadamente  7  mil  millones  de  dólares;  pero  estas  reservas  sólo 
equivalen  a  una  pequeña  parte  de  los  fondos  gastados  en  mercados  ex- 
tranjeros por  los  beligerantes  eviropeos  durante  la  guerra  pasada,  in- 
clxiyendo  los  emprls titos  otorgados  por  los  Estados  unidos.   Qi  aquella 
época,  además  de  las  grandes  reservas  del  Reino  Unido  7  de  Francia  en 
el  exterior,  Alemania,  7  Austria-Hungría  contaban  con  saldos  favorables 
en  países  extranjeros.   Además,  tanto  Alemania,  como  el  Reino  Unido  7 
Francia,  poseían  valiosos  recursos  en  el  exterior,  aparte  de  oro,  cam- 
bio extranjero  y  valores,  7  algunos  de  éstos  se  liquidaron  para  finan- 
ciar la  compra  de  materiales  esenciales  de  guerra.   Actualmente  no  se 
dispone  de  tantos  de  esos  recursos  como  sucedió  en  1914.   Además,  los 
países  neutrales,  especial mente  los  Estados  Unidos,  abrieron  créditos 
considerables  a  los  beligerantes  diirante  la  última  guerra,  pero  en  la 
actualidad,  o  no  se  están  concediendo  tales  créditos,  o  si  se  conceden, 
se  hacen  sobre  una  base  más  restrictiva. 

La  producción  mundial  de  casi  todas  las  materias  primas  fundamen- 
tales en  1939  fué  mucho  ma7or  que  en  19M.   Esto  ocurrió  en  productos 
tales  como  aceite,  acero,  cobre,  algodón,  lana,  azúcar,  7  cereales.  Si 
la  actual  guerra  europea  contintSa  por  mucho  tiempo  hará  que  aumenten 
los  precios  de  la  ma7oría  de  estos  productos.   En  verdad,  los  precios 
de  algunos  productos  básicos  son  7a  algo  más  sil tos;  pero  es  probable 
que  la  escasez  de  materias  primas  no  produzca  una  alza  pronunciada  7 
continua  de  precios  en  un  futuro  mu7  cercano.   Tal  escasez  es  impro- 
bable, no  sólo  porque  los  aumentos  ligeros  en  precios  estimularán  una 
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nueva  producción,  sino  también  porque  la  actual  capacidad  productora 

es  suficiente  para  satisfacer  cualquier  aumento  considerable  en  la 

demanda.   Todos  estos  factores  influirán  en  el  comercio  de  la  América 

Latina  con  los  Estados  Unidos  y  con  el  resto  del  mundo. 

Efectos  de  la  guerra  sobre  el  comercio  exterior 
de  la  América  Latina. 

Hasta  ahora  el  choque  más  directo  y  más  evidente  de  la  guerra  en 
el  comercio  latinoamericano  ha  sido  el  eliminar  prácticamente  a  Ale- 
mania como  consumidora  de  productos  latinoamericanos  y  como  proveedora 

II 
de  una  gran  variedad  de  artículos  de  producción  y  de  consumo.    Tam- 
bién es  probable  que  el  comercio  latinoamericano  con  otros  países 
europeos  sea  afectado  considerablemente  por  la  guerra.   La  demanda  de 
mercancías  por  parte  de  los  países  beligerantes  y  el  traspaso  de  obre- 
ros de  ciertas  actividades  industriales  al  servicio  militar,  harán  que 
se  reduzcan  las  ejcportaciones  de  todos  los  países  europeos  a  la  Amé- 
rica Latina  y  a  otras  regiones  de  ultramar.   De  igual  manera,  la 
Gran  Bretaña,  Francia,  y  los  países  europeos  neutrales  tenderán  a  re- 
ducir sus  importaciones  de  algunos  productos  latinoamericanos.  Italia, 
por  razones  financieras,  podrá  restringir  sus  importaciones  de  ciertos 
productos  latinoamericanos,  y  otros  países  europeos  pueden  llegar  a 
tener  menos  importancia  como  mercados  para  ciertos  productos  latino- 
americanos por  razén  de  controles  comerciales  o  de  otras  medidas 

\¡  Otros  mercados  y  fuentes  proveedoras  que  han  sido  casi,  si  no 
completamente,  eliminados  como  factores  en  el  comercio  latinoameri- 
cano, por  haber  sido  dominados  por  Alemania,  son  Austria,  Checoeslo- 
vaquia, Polonia,  y  Dinamarca.   Noruega,  Suecia,  y  Finlandia  sin  duda 
tendrán  menos  importancia  en  el  comercio  latinoamericano  dvirante  la 
guerra. 
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gubernamentales.   Además»  parece  que  el  Reino  Unido  y  Francia  trata» 
rán  de  obtener  mayores  proporciones  de  sus  importaciones  dentro  de  sus 
imperios,  y  de  los  países  del  grupo  de  la  libra  esterlina.   La  escasea 
de  barcos,  las  dificultades  en  los  transportes  y  el  racionamiento  de 
los  productos  esenciales  por  los  aliados  también  pueden  hacer  que  los 
mercados  para  productos  latinoamericanos  disminuyan  en  Europa, 

Sin  embargo,  el  resultado  efectivo  de  la  guerra  sobre  el  comer- 
cio de  exportación  de  la  América  Latina  a  los  países  europeos,  con 
excepción  de  Alemania,  es  muy  incierto.   Es  probable  que  aumente  el 
consumo  europeo  de  productos  tales  como  carnes  y  lana,  así  como  de 
petróleo  y  cobre,  y  que  el  Reino  Unido  y  Francia,  a  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  que  hagan  no  podrán  obtener  dentro  de  sus  imperios  mayores 
cantidades  de  ciertos  productos  que  han  estado  importando  de  la  Amé- 
rica  Latina.    Además,  a  medida  que  Alemania  aumente  sus  compras  de 
productos  agrícolas  en  los  países  meridionales  y  orientales  de  Europa, 
otras  naciones  occidenteLLes  de  Europa  se  verán  obligadas  a  depender 
más  que  antes  de  las  fuentes  de  ultramar,  incluso  de  la  América  Latina. 
También,  las  alzas  en  los  precios  como  resultado  de  las  dememdas  de 
la  guerra,  especialmente  de  productos  tales  como  cobre,  petróleo,  y 
lana,  tenderán  a  aumentar  el  valor  de  las  exportaciones  de  la  América 
Latina  a  países  europeos  y  a  otros  países. 

£1  comercio  de  las  20  repúblicas  latinoamericanas  y  su  reparti- 
ción entre  los  Estados  Unidos,  el  Reino  Unido,  Alemania,  Japón,  Ita- 
lia, y  Francia,  durante  aSos  determinados,  1929  a  1938»  se  indica  en 

1/  Desde  que  estalló  la  guerra,  el  Reino  Unido  ha  hecho  compras  im- 
portauates  de  cai*ne  éu'gentina.  Actualmente,  es  imposible  determinar 
si  estas  compras  presagian  una  continuación  de  las  fuertes  demandas 
de  carne  argentina  durante  la  guerra. 
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el  cuadro  6.   ün  análisis  más  £unplio  de  la  estadística  comercial  de 
las  20  repúblicas  latinoamericanas  indica  que  durante  1937,  aproxima- 
damente el  45  por  ciento  de  las  exportaciones  que  no  fué  a  los  países 
que  aparecen  separsidíünente  en  el  cuadro  6  (aproximadamente  350  millo- 
nes de  dólares,  o  sea  el  15  por  ciento  del  total  de  las  exportaciones 
latinoamericanas  en  aquel  año)  fué  a  otros  países  europeos  de  los 
cuales  el  más  importante  era  Bélgica,   A  Holanda,  Suecia,y  otros 
países  les  correspondieron  menores  cantidades.   Exportaciones  con  un 
valor  igual  o  un  tanto  m^or  tuvieron  lugar  en  el  comercio  de  los  20 
países  latinoamericanos  entre  sí  y  con  otros  países  del  Hemisferio 
Occidental.   De  este  comercio,  las  exportaciones  de  petróleo  crudo, 
principalmente  de  Venezuela  a  las  Antillas  holandesas,  sumaron  cerca 
de  200  millones  de  dólares.   La  mayor  parte  del  petróleo  comprendido 
en  este  comercio  se  exporta  después  en  forcoa  de  productos  refinados  a 
otros  países,  siendo  los  mercados  principsiles  los  Estados  Unidos  y  el 
Reino  Unido.   Las  exportaciones  de  estos  productos  refinados  no  están 
incluidas  en  los  cuadros  que  se  acompasan,  debido  a  que  estos  caadros 
no  indican  el  comercio  de  los  territorios  de  la  América  del  Sur  y  la 
América  Central  pertenecientes  a  países  de  ultrarasu:.   De  incluirse 
este  comercio,  las  cifras  correspondientes  a  los  productos  latinoame- 
ricanos que  adquirieron  los  Estados  Unidos  y  los  países  europeos,  es- 
pecialmente el  Reino  Unido,  serían  mayores  que  las  que  aparecen  en 
los  cuadros.   Las  exportaciones  de  productos  latinoamericanos  al 
Canadá  en  1937  tenían  un  valor  aproximado  de  39  millones  de  dólares. 
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El  14.  por  ciento  más  o  menos  de  las  importaciones  totales  de 
países  latinoamericanos  durante  1937  (cerca  de  225  millones  de  dó- 
lares) procedieron  de  países  europeos  además  de  los  indicados  sepeira- 
demente  en  el  cuadro  6;  como  el  12  por  ciento  (cerca  de  132  millones 
de  dólares)  consistió  en  el  comercio  de  las  repúblicas  latinoameri- 
canas entre  sí. 

£a  el  cuadro  29  se  indican  las  exportaciones  e  importaciones  en 
1937  de  las  20  repúblicas  latinoamericanas,  aproximeuia¡nente  tal  y  como 
fueron  distribuidas  entre  las  regiones  que  se  acaban  de  mencionar,  así 
como  también  entre  los  seis  países  incluidos  separadamente  en  el  cuad- 
ro 6.   Las  cifras  son  solamente  aproximadas  a  causa  de  los  defectos 
e  inexactitudes  de  las  estadísticas.   De  todos  modos,  la  exactitud 
de  las  cifras  no  es  de  gran  importancia,  puesto  que  la  posición  rela- 
tiva de  los  varios  países  y  regiones  en  el  comercio  cambia  considera- 
blemente de  un  aüo  a  otro.   Por  lo  tanto,  el  cuadro  se  podrá  con- 
siderar únicaoiente  como  indicativo  de  la  distribución  aproximada  del 
comercio  latinoamericano  antes  de  la  guerra  actual. 
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Cuadro  29.  -  América  Latina:  Distribución  aproximada  del  comercio 
de  los  20  países  latinoamericanos  a  diversos 
mercados,  1937 

(Valor  en  millones  de  dólares) 


País 


Exportación 


Valor 


Par  cientos 
del  total 


Importación 


Valor 


Por  ciento 
del  total 


Tetad,  todos  los  países  

ESTADOS  UNIDOS  

Canadá  

Antillas  Holandesas  

Otros  países  en  el  Hemisferio 
Occidental,  l/ 


Reino  Unido 
Alemania  — 

Francia  

Italia 


Otros  países  en  Europa 

Japón 

Otros  países  en  Asia,  África 
y  Oceanía  


No  indicado  por  país 


2,323 

719 

39 

200 

UO 

40S 
203 

^A 

70 

38 
16 

1/    un 


100.0 

31.0 
1.7 
8.6 

6.0 

17.6 
8.7 
U,0 
3.0 

15.0 

1.6 

.7 

2.0 


1,616 

551 
18 


2/  182 

213 

250 

á8 

38 

226 

^6 


100.0 

3Á.1 
1.1 


10.8 

13.2 

15. A 

3.0 

2.3 

u.o 

2.9 
3.0 


1/  Principalmente  los  mismos  países  latinoamericanos. 

2/    Incluye  pequeñas  importaciones  procedentes  de  las  Antillas 
Holandesas . 

5/  Consiste  principalmente  en  exportaciones  de  nitrato  de  sodio  y  de 
yodo  de  Chile.   No  indicadas  separadamente,  pero  para  las  cuales  Estados 
Unidos  es  en  mucho  el  cliente  más  importante.   Egipto,  Alemania  y  Francia 
también  tienen  importancia,  y  los  Países  Bajos,  el  Reino  Unido,  y  varios 
otros  países  toman  cantidades  considerables. 

Fuente:  Compilación  hecha  por  la  Comisión  Arancelaria  de  los  EE.  ÜU. 
basada  sobre  estadísticas  oficiales  de  los  20  países  latinoamericanos. 
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El  mercado  alemán,  que  desaparecerá  casi  totalmente  para  los  países 
latinoamericanos  dureuite  la  guerra,  acostumbraba  comprar  de  ellos  entre 
el  7  y  el  9  por  ciento  de  sus  exportaciones  totales,  y  los  otros  mer- 
cados europeos,  que  estarán  siijetos  a  factores  algo  complejos  a  im- 
previstos, han  comprado  alrededor  del  4X)  por  ciento  del  total  de  las 
exportaciones  latinoamerlcemas.   Durante  la  guerra,  los  países  latino- 
americanos Tirtualmente  dejarán  de  recibir  importaciones  de  Alemania, 
las  cuales  han  oscilado  entre  un  10  y  un  16  por  ciento  de  sus  importa- 
ciones totales,  y  puede  ser  que  obtengan  menos  de  los  demás  países 
europeos  que  antes  suministraban  como  el  5S  por  ciento  de  sus  importa- 
ciones totales. 

La  disminución  en  la  importancia  de  los  países  europeos  como  pro- 
veedores de  importaciones  a  la  América  Latina  desde  que  empezó  la 
guerra,  ya  ha  producido  cierto  aumento  en  las  exportaciones  de  los 
Estados  Unidos  a  estos  países,  y  se  ha  creado  un  gran  interés  entre  los 
importadores  de  todos  los  países  latinoamericanos  para  conseguir 
agencias  para  la  venta  de  productos  de  los  Estados  Unidos  a  fin  de  re- 
emplazar los  que  ordinariamente  se  importaban  de  Europa.   La  continua- 
ción de  esta  tendencia  dependerá  en  gran  parte  de  la  capacidad  de  los 
países  latinoamericanos  para  obtener  cambio  libre  y  pagar  las  crecidas 
importaciones  procedentes  de  los  Estados  Unidos.   Esto,  a  su  vez, 
dependerá  de  la  capacidad  de  los  países  latinoamericanos  pao'a  obtener 
crédito,  mantener  sus  exportaciones  a  sus  mercados  anteriores  y  con- 
seguir de  ellos  cambio  libre  o  cubrir  las  pérdidas  sufridas  en  algunos 
de  estos  mercados  mediante  el  aumento  de  exportaciones  a  otros* 
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El  grado  en  que  la  guerra  ha  de  afectar  al  comercio  de  los  países 
latinoamericanos,  variará  segiín  el  país,  de  acuerdo  con  la  importancia 
que  tenía  anteriormente  la  participación  de  Alemania  en  dicho  comercio 
7  la  naturaleza  de  los  productos  del  mismo.   Por  ejemplo,  la  pérdida 
de  Alemania  como  compradora,  probablemente  ha  de  perjudicar  más  al 
Birasil  donde  Alemania  hacía  grandes  compras,  que  a  varios  de  los  otros 
países  latinoamericanos.   Alemania  era  una  compradora  importante  del 
café  brasileflo,  para  el  cual  será  dif íciü.  hallar  mayores  mercados  en 
otras  partes.   Para  Venezuela,  sin  embargo,  Alemania  no  ha  sido  un 
mercado  importante,  7  cualquier  merma  en  la  exportación  de  importantes 
productos  venezolanos  a  deteiminados  países,  se  puede  compensar  mediante 
la  exportación  de  mayores  cantidades  de  petróleo  a  otros  países. 

Durante  años  recientes,  Alemania  ha  comprado  entre  16  y  22  por 
ciento  de  las  exportaciones  del  Brasil»  Ecuador^  Paraguay,  Costa  Rica, 
Guatemala, y  Nicaragua.   Alemania  también  ha  adquirido  entre  9  y  15 
por  ciento  de  las  exportaciones  de  Chile,  Colombia,  Peirl,  Uruguay,  £1 
Salvador, y  México.   Las  exportaciones  de  la  Argentina  a  Alemania  han 
ascendido  entre  el  6  y  «1  7  por  ciento  de  la  exportación  total  de  aquel 
país.   £n  cuanto  a  los  demás  países  latinoamericanos  -  Bolivia, 
Venezuela,  Honduras,  Panamá,  Cuba,  la  República  Dominicana^ y  Haití  - 
Alemania  ha  sido  uiua.  compradora  de  poca  importancia.   Las  estadísticas 
correspondientes  a  varios  años  recientes,  con  relación  al  comercio  de 
cada  uno  de  los  20  países  la tinoeuneri canos  con  los  Estados  Unidos,  el 
Reino  Unido,  Alemania,  Japón,  Italia^y  Francia  se  indican  más  tarde  en 
este  Informe. 
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Alemania  ha  sido  un  mercado  Importante  para  productos  latino- 
americanos tales  como  cafl  (16  por  ciento  del  total  de  la  exportacién 
latinoamericana  de  este  producto  en  1927),  algodán  (20  por  ciento), 
lana  (25  por  ciento),  cueros  y  pieles  (25  por  ciento),  cacao  (20  por 
ciento),  cebada  (4-6  por  ciento),  y  maíz  (9  por  ciento).  Para  algunos 
de  estos  artículos  -  por  ejemplo,  cafl,  cacao,  y  cebada  -  tal  vez  sea 
difícil  que  la  América  Latina  encuentre  mercados  en  alguna  otra  parte. 
Con  respecto  a  otros  productos  latinoamericanos  tales  como  petróleo, 
chicle,  plátanos,  y  azúcar,  Alemania  no  ha  sido  un  mercado  importante, 
aun  cuando  en  afios  recientes  ese  país  ha  estado  comprando  cantidades 
cada  vez  m^ores  de  petróleo  mexicano. 

Dando  por  sentado  que  se  pudieran  mantener  francas  las  vías 
marítimas  (excepto  a  Alemania),  si  se  dispusiera  de  medios  adecuados 
de  transporte  marítimo,  y  que  se  pxidieran  hacer  arreglos  económicas 
aceptables  al  comercio  con  países  europeos,  es  posible  que  las  ex- 
portaciones de  muchos  artícvilos  que  se  producen  en  la  América  Latina  no 
se  vean  afectados  seriamente  por  la  guerra.  Ba  verdad,  es  probable 
que  ciertos  productos  que  tienen  gran  demanda  a  causa  de  la  guerra  (por 
ejemplo,  cobre,  petróleo,  cames,y  lana)  se  puedan  exportar  en  canti- 
dades mayores  y  a  mejores  precios.   En  la  Parte  III  de  este  Informe 
se  inclxiirá  una  exposición  más  extensa  de  los  problemas  especiales 
relacionados  con  los  productos  principales  de  exportación  de  la 
América  Latina. 
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Cuadro  V.  -  Importaciones  generales  en  los  Estados  Unidos  procedentes  de  los  20  países 

(Valor  en  milea 


Importaciones  procedentes  de  - 


1929 


_l_ 


¡Por  ciento  de: 
:  importación  : 
:  total  proce-: 
i  dente  de  la  s 
:  América  Latinai 


J321. 


:Por  ciento  de 
:  importación 
:  total  proce- 
t  dente  de  la 
:  América  Latina 


Sud  Aaérlcat 
Argentina  - 
Bollvia  — 

Brasil  

ChUe  

Colombia  — 
Ecuador  — 
Paraguay  — 

Perú  

Uniguay  — 
Venezuela  - 


Centro  Américat 
Costa  Rica  — 

Guatemala  

Honduras  

Nicaragua 


Panamá  (Incluyendo  la  zona  del  Canal) 
El  Salvador  


Antillasi 
Cuba 


República  Dominicana 
Haití  


117,581» 

379t 

207,686i 

102,025» 

103,525» 

5,830» 

529» 

30,167» 

18,677» 

51,224» 


5,203» 

8,470» 

12,833» 

5,748» 

5,351» 

3,830» 

t 

117,738» 


207,421» 
8,465» 
1,445» 


U.59 

.04 

20.48 

10.06 

10.21 

.58 

.05 

2.97 

1.84 

5.05 


.51 
.84 
1.27 
.57 
.53 
.38 

11.61 


20.45 
.83 
.U 


15,779» 

6» 

82,139» 

12,278» 

60,846» 

2,386» 

100» 

3,685» 

2,104» 

20,294» 


3,687» 
4,501» 
9,004» 
1,964» 
3,530» 
1,U3« 

37,423» 


58,330» 

3,380: 

6U: 


4.88 

25^ 

3.80 

18.83 

.74 

.03 

l.U 

.65 

6.28 


l.U 
1.39 
2.79 

.61 
1.09 

.35 

11.58 


18.05 

1.05 

.19 


Importaciones  totales  en  los  EE.UU. 
de  la  América  Latina  


procedentes 


1.014.127» 


100.00 


32^.190» 


100.00 


Importaciones  totales  en  los  EE.UU.  de  todos 
los  países 


4.399.361» 


1.322.774» 


Relación  de  las  importaciones  procedentes  de  la 
América  Latina  al  total  de  los  importaciones 
realizadas  en  EE.  DU 


23.05  » 


24.43  « 


1/  Cifras  preliminares. 

2/  llenos  de  l/lOO  de  un  por  ciento. 

Fuente»  Compilación  basada  en  las  estíuiísticas  oficiales  de  la  Secretarla  de  Comercio  (EE.UU.)- 
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latinoamericanos,  en  aaos  determinados,  1929-39 


de  dólares) 

t                    1936 

1937 

: 

1938 

1/ 

1939  1/ 

t                    :Por  ciento  de 

:Por  ciento  de 

il 

'or 

ciento  de: 

iP 

or   ciento  de 

:                    : 

Importacién 

importaoién  ; 

importación  : 

; 

imporl 

.ación 

:     Valor     : 

total 

proce- 

Valor    : 

total 

pro ce-: 

Valor     : 

total  proce-: 

Valor       : 

totai 

proce- 

dente 

de  la 

dente 

de  la  . 

dente  de  la   : 

dente 

de  la 

t                    :  América  Latina, 

:  América  Latina: 

iJ 

Imlrica  Latina: 

:Améric(: 

1  Latina 

t                    t 
t                    t 

1       65,382t 

13.13 

t                    t 

!                            t 

1     138,940» 

20.66 

1                   : 
:                   : 

1       40,709: 

8.98 

: 
: 

61,920: 

11.95 

t             5671 

.11 

1         1,363» 

.20 

I            865» 

.19 

2,029: 

.39 

t     102,00^1 

20.34 

i     120,638» 

17.94 

t      97,933: 

21.59 

107,243: 

20.70 

t       25,80At 

5.U 

1       46,668: 

6.94 

1       28,268: 

6.23 

40,726: 

7.86 

1      A3,0B5t 

8.59 

52,345» 

7.78 

49,398» 

10.89 

48,983: 

9.45 

«         3,331: 

.66 

t         4,012: 

.60 

r         2,584: 

.57 

3,5U» 

.68 

1             540t 

.11 

I         1,095» 

.16 

r        1,336» 

.29 

1,803: 

.35 

1         9,023» 

1.80 

16,525: 

2.46 

i      12,813: 

2.83 

13,948: 

2.69 

1       12,232» 

2.44 

i       13,809: 

2.05 

4,752: 

1.05 

9,375: 

1.81 

»       26,258» 
<                   i 

5.23 

22,770: 

: 

3.38 

20,032» 

: 

4.42 

23,612: 

: 

4.56 

»                   t 

«        3,347» 

.67 

4,434» 

.66 

: 
4,102» 

.90 

: 

3,230» 

.62 

»        8,364» 

1.67 

9,6U» 

1.43 

9,529» 

2.10 

10,725» 

2.07 

»        6,078» 

1.21 

5,674» 

.84 

5,692» 

1.26 

7,031: 

1.36 

»        1,895» 

.38 

3,103: 

.46 

2,478: 

.55 

2,902: 

.56 

»        4,594» 

.92 

4,623» 

.69 

3,921» 

.87 

4,060: 

.78 

»         5,021» 

1.00 

8,563» 

1.27 

5,672» 

1.25 

6,957» 

1.34 

«      48,938» 
<                  » 

9.76 

60,120: 

: 

8.94 

49,030» 

: 

10.81  1 

56,319» 

: 

10.87 

t                  t 

»     127,475» 

25.41 

: 

U8,045: 

22.01 

: 

105,691» 

23.30  1 

: 

104,930» 

20.25 

»         5,354» 

1.07 

7,377» 

1.10  ) 

5,745» 

1.27 

5,824» 

1.12 

»         1,818» 
i                  i 

.36 

2,896» 

: 

.43  1 

2,967» 
: 

.65 

3,031» 

» 

.59 

i                    s 

«     501.610» 

100.00 

: 
672.611» 

100.00  1 

: 
453.517. 

100.00 

: 
518.162» 

100.00 

»                   » 

12.422.592» 

» 
3.083.668»                           1 

: 
1.960.428» 

:                 » 

2.318.258» 

i                    t 

«       20.71  » 
«                   « 

t 
21.81  »                            1 
:                         1 

t 

23.13  » 

» 

: 
22.35  » 

» 
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Cuadro  VI.  -  Exportación  de  los  Estados  Unidos  (incluyendo  la  reexportación) 

(Valor  en  Bilea 


1929 


Exportación  a  - 


sPor  ciento  de: 

:    exportación  : 

Valor     :^  total  a  la     : 

;  América  Latina; 


1932 


Por  ciento  de 
exportación 
total  a  la 

Améri-ca  Latina 


Sud  América: 
Argentina  - 
Solivia  — 

Brasil  

Chile  

Colombia  — 
Ecuador  — 
Paraguay  — 
Perú  


Uruguay  — 
Venezuela 


Centro  Américaí 
Costa  Rica  — 
El  Salvador  — 

Guatemala  

Hondiuras  

Nicaragua 


Panamá  (inclvQrendo  la  zona  del  canal) 


Antillas t 
Cuba 


República  Dominicana 
Haití  


210,288  J 

5,985  i 

108,787  t 

55,776  : 

6,069  I 

1,500  J 

26,176  : 

28,2^5  : 

45,325  t 


8,313  » 

8,050  : 

11,525  : 

12,811  : 

7,031  : 

a,133  « 

t 

133,863  : 


128,909 

U,190 

8,790 


23.06 

.66 

11.93 

6.12 

5.37 

.67 

.16 

2.87 

3.10 

4.97 


.91 

.88 

1.26 

1.41 
.77 

4.51 

14.68 


1.56 
.97 


31,133 
2,163 

28,600 
3,568 

10,670 

1,754 

281 

3,962 

3,217 

10,229 


2,435 
2,289 
2,820 
4,473 
1,993 
15,609 

32,527 


28,755 
4,630 
4,005 


15.96 
1.11 

U.66 
1.83 
5.47 
.90 
.U 
2.03 
1.65 
5.24 


1.25 
1.17 
1.45 
2.29 
1.02 
8.00 

16.67 


U.74 
2.37 
2.05 


Exportación  total  de  los  EE.UU.  a  la  América 
Iiatina 


911,749 


100.00  :  195,113 


Exportación  total  de  los  EE.UU.  a  todos  los 
países  


100.00 


5,240,995 


1^611,016 


Relación  de  la  exportación  de  los  EE.UU.  para 
la  América  Latina  con  la  exportación  total  de 
los  EE.UU.  


17.40 


12.11 


1/  Cifras  preliminares. 

Puente:  Compilación  basada  en  las  estadísticas  oficiales  de  la  Secretaria  <i®  Comercio  (EE.UU.). 
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a  los  20  países  latinoamericanos,  en  determinados  afios,  1929  a  1939 
de  d6lares) 


i                1936 

:                  1937 

:                   1938  1/ 

!               1939  1/ 

:Por 

ciento  de 

:                    tPor 

ciento  de 

:Por  ciento  de 

:Por  ciento  de 

:    exportación 

:   exportación 

:   exportación 

:   exportación 

j     Valor 

:    total  a  la 

:     Valor     .    ^^^¿^  ^  ^^ 

'.     Valor 

:    total  a  la 

!     Valor 

!   total 

a  la 

:  Amérix:a  Latina 

:                    tAmérijca  Latina 

!  América  Latina» 

lAm&ic 

1  Latina 

1     56,910 

U.41 

:                    : 

94,183  : 

16.29 

•  86,793 

17.54 

71,  lU 

12.50 

:       3,564 

.90 

5,863  i 

1.01 

5,395 

1.09 

4,512 

.79 

:    49,019 

12.41 

68,631  : 

11.87 

61,957 

12.52 

80,441 

U.13 

1     15,739 

3.98 

23,997  : 

4.15 

24,603 

4.97 

26,789 

4.71 

«     27,729 

7.02 

39,200  : 

6.78 

40,862 

8.26 

51,295 

9.01 

í       3,326 

.84 

5,052  : 

.87 

3,311 

.67 

5,900 

1.04 

1          324 

.08 

743  : 

.13 

644 

.13 

675 

.12 

:     13,439 

3.40 

19,001  t 

3.29 

16,892 

3.41 

19,246 

3.38 

1      8,531 

2.16 

13,203  « 

2.28 

5,060 

1.02 

5,177 

.91 

:     24,079 

6.09 

46,445  : 

: 

8.03 

52,278 

10.57 

61,952 

10.89 

:       3,027 

.77 

: 
4,477  : 

.77 

5,448 

1.10 

9,786 

1.72 

1       2,794 

.71 

3,628  : 

.63 

3,526 

.71 

4,172 

.73 

*      -4,553 

1.15 

7,612  j 

1.32 

6,861 

1.39 

8,574 

1.51 

:      4,900 

1.24 

5,568  : 

.96 

6,292 

1.27 

5,812 

1.02 

X       2,412 

.61 

3,353  : 

.58 

2,807 

.57 

4,297 

.75 

:     22,717 

5.75 

24,981  : 

4.32 

24,407 

4.93 

32,615 

5.73 

:     76,041 

19.25  1 

109,450  : 

18.93 

62,016 

12.53 

83,177 

U.62 

1     67,421 

17.07  : 

92,263  i 

15.96 

76,331 

15.43 

81,644 

U.35 

:      4,578 

1.16  : 

6,469  : 

1.12    ! 

5,696 

1.15 

6,780 

1.19 

«       3,942 

1.00  : 

4,084  : 

: 

.71 

3,642 

.74 

5,U0 

.90 

«  395,045 

100.00  : 

578,203  : 

1 

100.00 

494,821 

100.00 

569,098 

100.00 

«2,455,978 

« 

3,349,167  : 

1 

3P94,440 

3A77,344  « 

« 

: 

:       16.09 

17.26  : 

: 

; 

15.99  1 

1 

17.91  « 

1 
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Cuadro  IX.  -  Ii»portaci6n  para  el  consto  de  loe  Eatado»  unidos  de  mercancías.  Ubre,  ^e  7  Bujeta,  a 
derechos,  procedentes  de  loe  20  países  latlnoan.rlcanos ,  en  determinadoa  años,  1929-38 

(Valor  en  miles  de  afilares) 


Importación  de  - 


Sud  Américat 
Argentina 


Bollvia 
Brasil  - 


Chile  

Colombia 
Ecuador  - 
Paraguay 
Perú  


Qruguay  — 
Venezuela 


Centro  Amérlcat 
Costa  Rica  — 


Guatemala 
Honduras  - 
Nicaragua 
Panamá  — 


Kl  SalTador 
México  


Antillas t 
Cuba  — 


lOaslficadÓQ  dat 
lia  Importaclfo» 


-i Libre 

: Sujeta  a  darecbos 
-: Libre 

:Sujeta  adsrecbos 
-: Libre 

t  Sujeta  a  dencboat 
-«Libre 

:  Sujeta  a  derecho, 
-t Libre 

I  Sujeta  adececbos 
-s Libre 

I  Sujeta  a  daecho. 
-t  Libre 

iSuJeta  a  darecboat 
-I  Libre 

xSuJeta  a  darechoR 
-:  Libre 

I  Sujeta  advedws 
-I  Libre 

I  Sujeta  a  deredioB 


-í  Libre 

tSuJeta  adatecfaoei 
-I Libre 

(Sujeta  aderechoB 
-i  Libre 

I  Sujeta  adaiecbos 
-t Libre 

t  Sujeta  a  darecbos 
-(Libre 

(Sujeta  a  daredioai 
-(Libre 

(Sujeta  aderedxw 
-; Libre 

(Sujeta  a  doechos 


-(U-bre 
(Sujeta  a  deiectioB 

República  Dominicana  -(Libre 

(Sujeta  a  derechosi 

Haití  (Libre 

(Sujeta  a  derechos 


U,009 

73,572 

33 

3A6 

203,184 

il,502 

99,19il 

2,831 

103,111 

y,i/i 

4,920 

910 

134 

395 

25,531 

4,636 

5,200 

13,477 

51,152 

72 


5,182 

21 

8,419 

51 

12,096 

737 

4,842 

906 

4,958 

393 

3,627 

203 

85,962 

31,776 

9,510 
197,9U 
6,359 
2,107 
1,313 
132 


4,821 

10,958 

6 

80,060 

2,079 

11,098 

1,179 

57,228 

3,618 

1,749 

637 

U 

89 

2,057 

1,628 

564 

1,539 

16,111 

4,183 


3,685 

2 

4,493 

8 

8,889 

U6 

1,920 

44 

3,390 

140 

1,119 

24 

25,522 

11,901 

5,108 
53,222 
1,983 
1,398 
533 
78 


1936 


15,973 

49,345 

243 

18 

90,766 

12,098 

23,922 

2,218 

42,881 

SI 

2,839 

548 

32 

507 

6,909 

1,558 

873 

10,631 

8,220 

18,041 


3,336 

n 

8,359 

18 

5,955 

89 

1,820 

76 

4,339 

256 

4,971 

54 

32,693 

13,950 

8,562 
121,172 
2,952 
2,399 
1,574 
272 


500.561 


1937 


23,344 

112,958 

509 

80 

104,994 

U,520 

38,856 

4,780 

51,637 

619 

3,263 

701 

68 

1,020 

11,706 

3,198 

1,290 

U,575 

6,906 

15,845 


4,430 

4 

9,553 

53 

5,487 

U9 

2,894 

209 

4,U6 

209 

8,503 

45 

40,150 

15,108 

13,503 

133,395 

4,312 

3,065 

2,702 

187 


19382/ 


10,922 

30,752 

294 

50 

87,731 

10,017 

27,043 

1,548 

49,247 

130 

2,097 

473 

105 

1,172 

9,607 

2,711 

511 

4,846 

5,038 

15,013 


4,099 

2 

9,492 

39 

5,575 

103 

2,279 

188 

3,803 

121 

5,619 

53 

32,339 

10,  LU 

8,236 
97,209 
3,415 
2,4U 
2,472 


Importación  de  la  Amírica(       Total 
Latina  (Libre 

(Sujeta  a  derecbo.1 

Porcentaje  de  la  importa-i 
ci¿n  total  a  los  EE.DV.   (Ubre 
de  la  América  Latina         (Sujeta  a  dnecbo. 


1.0U.128 


678,736 


323.190 


230,347 
'?2.843 


267,219 
233.342 


656.243 


338,523 
317.720 


66.9 
33.1 


71.3 
28.7 


53.4 
46.6 


51.6 
48.4 


U7.39a 


269,924 
177.474 


60.3 
39.7 


l/  ImoortaciSn  general  en  los  años  1929  y  1932. 
Z/  Cifras  preliminares. 
2/  No  en  exceso  de  $500. 


Fuent«(  Coapll<tci6n  basada  en  «Foreign  Commerce  and  Navigation  of  the  United  Statea." 
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Cuadro  HI.  -  Exportaciones  de  loe  Estados  Unidos  (mercancías  nacionaleB) 
a  los  20  países  latinoamericanos,  por  clases  económicas,  1938  y 

(Valor  en  miles  de  délares) 


£xportacl¿n  a 


Total 


Materias 
primas 


Víveres 
al  natural 


'     Víveres 
'confecciona- 
dos y  bebidas 


Semi- 
manufacturas 


Manufacturas 
acabadas 


Sud  Méricat 
Argentina  - 
Solivia  — 

Brasil   

Chile  


Colombia 
Ecuador  - 
Paraguay 
Perú  


Uruguay  — 
Venezuela 


Centro  América  t 

Costa  Rica  

El  Salvador  — 

Guatemala  

Honduras  

Hicaragua  


Panamá 


Iféxlco 


Las  AntlUae: 
Cuba  


Reiútilioa  DoBiinlcaaa 
Haití 


86,500 

5,385 

61,708 

Z;,488 

-40,513 

3,273 

6^3 

16,587 

5,00il 

52,069 


5,a6 
3,50A 
6,836 
6,252 
2,767 
2A,297 

59,526 


75,678 
5,619 
3,600 


3,322 
228 
956 
895 

1,203 

un 

5 

53 

181 

75 


19 
1:2. 

150 
50 
¡Si 

598 

1,056 


3,655 
31 
12 


i486 

1 

1,117 

2 

¡M 
2 

71 

55 

306 


a 

190 
31 

196 

13 

1,026 

Á,387 


2,257 
98 
16 


02 
189 
519 
5A9 

1,591 

620 

5 

620 

5A 

5,a6 


1,049 
22ii 
783 
A95 
20A 

il,4.67 

2,118 


18,052 
839 
643 


9,559 

465 

7,499 

6,223 

3,574 

334 

27 

2,486 

1,020 

3,395 


682 

439 

1,325 

1,468 

221 

3,962 

10,617 


10,249 
423 
211 


72,721 

4,502 

51,617 

16,819 

33,661 

2,270 

606 

13,357 

3,694 

42,877 


3,625 
2,609 
4,547 
4,043 
2,289 
U,2U 

a,348 


41,465 
4,228 
2,718 


Exportación  total  a 
los  países  latino- 
americanos   

Porcentaje  de  la 
exportacién  to- 
tal de  los  EE.üa 
que  representan 
las  exportaciones 
a  la  América  Lat, 


489,665 


16.0 


12,618 


2.1 


10,779 


38,849 


¿/      f'■^fT^<^H    pr-ftUmlTUi-paq 


4.3  i          21.1 
! 


64,179 


12.7 


363,240 


23.9 


Fuentes  Compilación  basada  en  las  estadíeticae  oficiales  de  la 
Secretarla  de  Comercio  (EE.  DU.). 
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